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    Psique siempre supo que su lugar estaba al lado del oráculo. Ángel obediente de las reglas y de las tradiciones. Jamás cuestionó al creador y creció dentro de un castillo de cristal.
  


  
    Astaroth es el líder de las cuarenta legiones de demonios de Satanás. Un ser oscuro, libertino y egoísta.
  


  
    La tregua entre el cielo y el infierno solo puede concretarse si hay un matrimonio.
  


  
    Psique y Astaroth serán el sacrificio en beneficio de sus pueblos.
  


  
    ¿Podrá la guardiana del oráculo escapar de aquel demonio que la mira con lujuria?
  


  
    Y Astaroth, ¿tendrá la valentía de aceptar los designios de su señor?
  


  
    Un matrimonio por conveniencia. Dos almas opuestas. Una historia vertiginosa que nos acerca un poco más al final de esta saga llena de luces y de sombras.
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    Te casarás en dos días.
  


  
    Te casarás en dos días.
  


  
    Dos días.
  


  
    Dos días.
  


  
    Aquellas simples palabras perseguían a Psique desde el momento en que salió de la reunión.
  


  
    Aún no superaba el enfado que tenía consigo misma. ¿Cómo pudo ser tan tonta? ¿Por qué tuvo que desconectarse de lo que sucedía? ¿Qué clase de guardiana era si no podía predecir su propio maldito futuro?
  


  
    ¡Vaya! Al final soy una estafa.
  


  
    Tiró los zapatos con furia contra la pared y se dejó caer en la cama mientras concluía que el culpable de todos sus errores era ese demonio que la atraía como nunca nadie lo hizo. ¡Maldito Astaroth! ¿Acaso no le bastó con alterar sus energías cuando lo vio en el bosque que tuvo que presentarse a la reunión?
  


  
    Y el muy descarado dijo que jamás se casaría. ¡Hay que ver su atrevimiento!
  


  
    Lo odió un poco más por despreciarla y, al mismo tiempo, quiso golpearse ella misma por estar enojada con él. ¿Acaso importaba ese rechazo?
  


  
    Giró en la cama y gritó contra la almohada. Golpeó el colchón con frustración y volvió a gritar.
  


  
    Sí, estaba teniendo un berrinche y le importaba muy poco su comportamiento infantil. Pensó que, si la trataban como a una niña y le daban órdenes, tenía derecho a comportarse como una. Era lo justo, ¿no?
  


  
    Gruñó una tercera vez. ¿Se estaría convirtiendo en ogro? Quizás fuera lo mejor; de esa manera, el demonio pediría la anulación del matrimonio y…
  


  
    Saltó de la cama con una gran sonrisa. ¡Esa era la solución! Tenía que comportarse como una primitiva para que su futuro esposo la rechazara; entonces, podía ser feliz con la única vida que conocía.
  


  
    Salió de sus aposentos llena de confianza y caminó por los solitarios pasillos del castillo rumbo al oráculo.
  


  
    Quizás esta vez me deje ver mi propio destino.
  


  
    Una de las limitaciones que tenía era no poder conocer su propio futuro y hasta ese momento ella jamás se sintió molesta con eso pero, después de esa reunión, su perspectiva de la vida cambió. Necesitaba un anticipo; aunque fuera pequeño.
  


  
    Psique habitaba un pequeño palacete de cristal sobre las montañas del Leida, un lugar de difícil acceso a los mortales y donde el sol daba de lleno para fortalecer sus energías.
  


  
    Aspiró profundo para calmar sus emociones y el aroma dulce de las flores la hizo cambiar de parecer: necesitaba visitar sus jardines.
  


  
    Desde niña, la joven guardiana tenía una debilidad por la naturaleza y le encantaba caminar descalza por la hierba húmeda o recolectar margaritas y crisantemos.
  


  
    Cada año, cuando llegaba el día de su natalicio, ella descendía hasta el arroyo encantado y disfrutaba de un día de campo sola. Nada le daba más placer que ese momento y se preguntó si eso se perdería cuando estuviera con ese demonio. Una punzada apretó en su pecho y contuvo su deseo de llorar. ¿Por qué la vida era tan injusta con ella?
  


  
    La humedad del césped acarició su piel y se olvidó de sus desgracias. Sonrió con emoción y disfrutó del momento. Avanzó tranquila por esos laberintos de flores que ella misma cuidaba y se sintió orgullosa de lo que había logrado.
  


  
    Psique amaba la naturaleza, la luz y la vida. ¿Qué amaría Astaroth? Se dio cuenta que no sabía nada de su futuro esposo, salvo lo que se comentaba en los pasillos del castillo blanco: un demonio despiadado que supo conducir las cuarentas legiones de Satanás y solía ganar las batallas a base de crueldad.
  


  
    También sabes que es el mayor libertino de todos.
  


  
    Sin saber por qué, aquella realidad le molestó demasiado; ella no sería una más en su larga lista de conquistas. ¿O sí?
  


  
    Pensar en aquel detalle la llevó a refunfuñar entre dientes y desear que ese descarado se convirtiera en polvo antes de la boda.
  


  
    Mientras ingresaba a los verdes túneles de invierno, se preguntó en qué desquiciado momento el creador consideró que casarla con el enemigo era la mejor opción. ¿Y si su señor no lo decidió y fue Satanás el que manipuló su mente? Aquello era una posibilidad. Era eso o el creador estaba perdiendo la cordura.
  


  
    ¡Es que ella no podía hacerlo! Nunca una guardiana del oráculo contrajo nupcias; eso iba en contra de las reglas. Detuvo sus pasos de repente y un dolor profundo atravesó su pecho. ¿Y si el creador la unía con un demonio porque, en realidad, quería quitarle su tarea? ¿Estaría perdiendo su eficacia y por eso la castigaba? ¿Era esa la verdad?
  


  
    Psique apretó los dientes y suspiró dolida. ¿Qué podía hacer ante esa posibilidad? Nada; ella no tenía la capacidad de influir sobre el creador. Entonces, ¿qué haría si no tenía al oráculo?
  


  
    Se sintió vacía y sola. Desprotegida. Abandonada. Rechazada y descartada.
  


  
    —Es que no puedo casarme —gimió entre murmullos y comenzó a caminar de un lado a otro de manera errática—. ¡No puedo! ¿Qué sé yo del matrimonio, eh? ¡Nada! —comenzó a frotarse las manos con ansiedad— No puedo contraer nupcias porque eso significa un marido a mi lado y… y… Un marido significaba cumplir con ciertas obligaciones que… ¡Ay, no! Yo no… ¡No no no!
  


  
    El solo hecho de pensar en tener que cumplir con las obligaciones maritales le revolvía el estómago y las ganas de vomitar subían por su garganta; ella no fue creada para «la cosa sucia». ¡Maldición! Ni siquiera podía llamarla por su nombre.
  


  
    —¡Sexo! —vociferó— ¡Sexo, sexo, sexo! El matrimonio implica sexo, Psique.
  


  
    —Y espero que sea mucho y del bueno.
  


  
    La guardiana dio un pequeño salto ante la voz profunda de Astaroth. Giró sobre sus talones y vio al descarado a una distancia cercana. El demonio se encontraba recostado contra una de las paredes del túnel y la miraba con picardía. Ella apretó los dientes con absoluta molestia.
  


  
    —¿No le dijeron que es de mala educación escuchar conversaciones ajenas? —él sonrió mas no contestó— ¡Usted es un insolente y de modales horribles! —lo acusó.
  


  
    —Sin embargo —se alejó de la pared—, no fui yo —comenzó a caminar hacia ella— quién grita: ¡sexo, sexo, sexo!, como una loca.
  


  
    Psique levantó la mano, dispuesta a golpear a ese canalla.
  


  
    —¿Cómo se atreve a…?
  


  
    Con unos reflejos envidiables, Astaroth detuvo su mano en el aire al apresarla por la muñeca. Y no solo evitó el golpe sino que, además, enlazó su brazo libre alrededor de la pequeña cintura de Psique y la acercó a su cuerpo.
  


  
    Duro.
  


  
    Imponente.
  


  
    Con olor a maderas y sándalo.
  


  
    Un dejo de azufre también.
  


  
    Psique pestañeó desorientada y el maldito olor a avellanas tostadas fluyó entre los dos.
  


  
    Él inclinó la cabeza y ella estuvo segura que la besaría. ¿A qué sabría ese ser oscuro? Pasó la punta de la lengua por sus labios y el aire se deslizó tembloroso.
  


  
    Astaroth se inclinó hacia su oído y susurró:
  


  
    —No sólo hablas sucio sino que también me provocas —trazó el contorno de su oreja con la punta de la nariz y ella se estremeció—. Dulzura, los pecados y yo somos mejores amigos —arrastró los dientes contra la piel de su cuello—. O te comportas o no llegarás pura a nuestra noche de boda.
  


  
    —¡Cerdo maldito! —gruñó ella y lo alejó.
  


  
    Lo escuchó reír a carcajadas cuando salía corriendo hacia el castillo. Odiaba a Astaroth con todo su ser.
  


  
    Hasta ese momento, ella fue feliz con su vida, su soledad y las miles de flores que adornaban su jardín. ¿Por qué tenían que quitarle la paz y entregarla a ese demonio? ¿Por qué el creador era tan cruel?
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    Astaroth regresó al cielo con el propósito de imponer sus reglas: él no sería monógamo. Sin embargo, cuando la encontró gritando «¡Sexo!» como una posesa, su hombría despertó feliz. Además, ella vestía una túnica blanca que no ocultaba demasiado su glorioso cuerpo y esa furia que emanaba su aura lo enloqueció. Tuvo que poner todo de sí para no ponerla en cuatro patas y montarla como el animal lujurioso que era.
  


  
    Y la maldita se lame los labios.
  


  
    ¡Joder! Él intentaba ser intimidante y no un perro en celo.
  


  
    El aroma a avellanas tostadas lo hizo salivar. ¿Por qué ella tenía ese olor? Sus cuernos ardieron y él solo quiso acariciarlos con fuerza hasta que se viniera en los pantalones.
  


  
    Pero no puedo hacerme una paja en sus jardines… ¿O sí?
  


  
    Esa pequeña cosita angelical lo volvía más impulsivo que nunca. Lo provocaba y calentaba de una manera desconocida.
  


  
    Ella es peligrosa.
  


  
    Olvidando el objetivo de su visita, regresó al inframundo en busca de su alivio urgente. Así pues, bajó a las mazmorras y se montó en varias súcubos que le dieron todo lo que exigió sin protestar.
  


  
    «No como la princesita celestial», pensó y vio su rostro impertinente.
  


  
    Astaroth necesitó borrarla de su mente; entonces, empujó la cabeza de la súcubo un poco más y se le pusieron los ojos en blanco cuando la punta de su gran falo le rozaba la garganta. ¡Joder! Aquello se sentía de puta madre.
  


  
    Cerró los ojos y su mente se transformó en su peor enemiga. Imaginó a la guardiana del oráculo arrodillada, con su polla dentro de la boca y esos ojos perfectos llenos de lágrimas contenidas mientras él bombeaba sin piedad.
  


  
    Se vino de manera urgente e inevitable. A raudales y pensando en su maldita futura esposa.
  


  
    ¡Estoy cagado!
  


  
    Definitivamente, ese matrimonio sería su muerte… Una muerte por bolas azules, si no lograba montarla con urgencia.
  


  
    Ya odiaba a la pequeña adivina.
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    Psique miró el gran despliegue que se alzaba a su alrededor y se sintió abrumada. Hasta ese momento, ella fue una solitaria semidiosa que protegía el oráculo y asistía a reuniones militares cuando era convocada. Más allá de esos encuentros, sus relaciones interpersonales eran casi nulas y estaba feliz con su vida. ¿Y ahora debía soportar todo ese movimiento?
  


  
    Deseó salir corriendo y esconderse en alguna cueva lejana hasta que el creador entrara en razón. Pero no podía hacerlo pues amenazaría la endeble paz que se había logrado.
  


  
    Se sintió frustrada.
  


  
    Las doncellas charlaban entre risas mientras unas preparaban su ajuar y otras llenaban de pétalos de rosa la gran pileta de piedras en el jardín que, en teoría, sería donde pasarían los esposos antes de concretar «el acto marital».
  


  
    Un escalofrío le recorrió el cuerpo y se alejó de la ventana para no caer en llanto. No tenía caso que intentara escapar de su realidad pues su destino estaba sellado.
  


  
    Soy solo una moneda de intercambio.
  


  
    Un suave golpe a la puerta llamó su atención. Una de las doncellas abrió y Astartes apareció ante sus ojos, con una sonrisa cálida que le dio vida a su alma.
  


  
    La nueva integrante del cielo avanzó y las mujeres que las rodeaban salieron de la habitación cuando Psique pidió que las dejaran solas.
  


  
    Al ver que ya no había ojos indiscretos a su alrededor, Psique dejó salir el aire con un poco elegante soplido y Astartes rió bajito.
  


  
    —Es abrumador, ¿no? —preguntó su amiga.
  


  
    —Más que abrumador, es molesto —respondió con el ceño fruncido—. Yo no pedí todo esto, Astartes. Soy feliz con ser quien soy y esto… —suspiró con pesadez— Esto lo cambia todo.
  


  
    —Psique…
  


  
    —¡No! —negó con la cabeza— No quiero casarme, Astartes. Soy guardiana del oráculo y eso significa ser virgen. ¿Crees que ese maldito demonio aceptará mi castidad?
  


  
    Astartes frunció los labios con frustración y dijo:
  


  
    —No… o sí —Psique levantó una ceja—. ¡No lo sé! —exclamó con las manos en alto— Eres tú quien ve el futuro. Yo solo soy su amiga y sé que él es un tanto impredecible.
  


  
    —Gracias por nada —refunfuñó la guardiana y giró para mirar por la ventana.
  


  
    Astartes suspiró y se acercó. Psique cruzó los brazos y se clavó las uñas en la piel mientras miraba de lado a la pareja de Azrael. ¡Era tan hermosa!
  


  
    —Dormiste con él -—dijo y se arrepintió al instante.
  


  
    Astartes giró la cabeza y la miró. Psique no pudo con tanta vergüenza y desvió la mirada. Odió que no le respondiera al instante.
  


  
    »Cuando te toqué —susurró—; los vi en una cama. Y no pienses que juzgo tus actos, Astartes, porque entiendo que ustedes no son como nosotros. Solo… —suspiró— Quiero saber cómo es él; después de todo, será mi marido.
  


  
    —Si. Lo que viste es cierto —aquella confesión punzó en el pecho de la guardiana—. Dormí a su lado… pero no tuvimos sexo.
  


  
    —¿Crees que soy tonta?
  


  
    —No. Creo que eres el ser más maravilloso y bueno de estas tierras.
  


  
    —Y de qué me sirve, ¿eh? Igual me casarán en unas horas.
  


  
    —Podría interceder por ti ante él creador.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Porque no se pueden romper las alianzas sin entrar en conflictos, Astartes. Porque mi señor ya dio su palabra y debo respetarla. Porque… —una lágrima escapó de su ojo derecho y la secó con el talón de la mano— Porque no quiero ser castigada con el destierro.
  


  
    »No soy igual a los demás —confesó—. Yo no podría sobrevivir en la tierra o en la oscuridad. Mis dones se descontrolarían y podría hacer daño sin siquiera darme cuenta.
  


  
    »Tengo la habilidad de ver el pasado, entender el presente y presagiar el futuro. Puedo manipular el tiempo y la mente de las personas. Aunque eso no lo hice jamás y no sé bien cómo funciona —torció los labios— pero sé que es peligroso.
  


  
    —¡Oh!
  


  
    —Si mi aura se desequilibra podría perder el control o, peor aún, caer bajo el yugo de extraños y servir a sus oscuros intereses. Esa es la razón por la que mi señor me tiene aquí. Para protegerme, aunque no tenga guardias reales a mi alrededor.
  


  
    »Lo que no entiendo —murmuró y volvió a mirar por la ventana— es por qué me eligió como objeto de intercambio.
  


  
    —Quizás no sea esa su idea.
  


  
    —¿Y cuál sería?
  


  
    —Astaroth es el más fiel de los guerreros; también el más despiadado. Quizás el creador solo busca protegerte, Psique.
  


  
    —¿Y quién me protegerá de mi propio marido?
  


  
    —Él… Él no es malo. Sólo que se encuentra un poco perdido y jodido de la cabeza también.
  


  
    —¡Tus palabras me reconfortan tanto! —canturreó la guardiana.
  


  
    —Me preguntaste cómo es Astaroth y te lo estoy diciendo —le sonrió con calidez—. Es el mejor amigo que conozco.
  


  
    Psique hizo una mueca que expresaba su incredulidad y Astartes amplió su sonrisa. La guardiana no veía lo gracioso de la situación.
  


  
    »Cuando pensé que Azrael había muerto —continuó Astartes—, me quité el corazón y lastimé mis alas. Si no fuera por Astaroth, que me cobijó a su lado, hoy estaría muerta.
  


  
    »Fue mi guardián durante siglos y la única persona con la que pude mostrarme realmente. Jamás me juzgó ni se aprovechó de mi vulnerabilidad. Es leal, correcto y compañero; ese es el Astaroth que yo conozco.
  


  
    Psique no podía creer en esas palabras. El demonio que ella conoció tenía un aura avasallante y se conducía como si fuera el dueño de todo. Era temerario, descarado y tremendamente sexy.
  


  
    ¿De dónde vino ese pensamiento? Las mejillas le quemaron ante sus propias y oscuras ideas.
  


  
    Va a resultar que terminaré pecando junto a ese descarado.
  


  
    Se alejó de la ventana y miró a la cama. Las prendas de su ajuar, hechas en algodón y con puntillas almidonadas, le provocaron ansiedad. Se preguntó si él sería amable en la noche de boda y tuvo miedo; no sabía qué esperar.
  


  
    —¿Es verdad lo que dicen de él? —inquirió con un hilo de voz.
  


  
    —¿Qué es lo que dicen?
  


  
    —Qué es obsceno, lujurioso y que le gustan… cosas que no son bien vistas.
  


  
    —¿Quieres saber cómo es en el sexo? —preguntó Astartes con picardía.
  


  
    Psique apretó los labios. Miró a la hermana de Satanás y las mejillas le quemaron. Aunque tuviera vergüenza, aquella demonio era su única opción para saber la verdad. Cerró los ojos y agitó la cabeza con rapidez.
  


  
    Ya está. ¡Que el señor se apiade de mi curiosidad!
  


  
    Pensó, también, que era mejor preguntárselo a su amiga que caer a ciegas en su noche de bodas.
  


  
    »Hay muchas cosas que se dicen —respondió la princesa oscura— y no tengo certeza de cuál es real o no. Quizás le gusten ciertas prácticas pero eso no significa que debas aceptarlas; siempre puedes decir que no.
  


  
    —Entonces él buscaría a otra.
  


  
    —Tal vez.
  


  
    —Y deshonraría nuestro matrimonio.
  


  
    —Sí, pero… ¿Qué quieres tú, Psique?
  


  
    —¿Yo? —la miró desorientada.
  


  
    —Sí, tú.
  


  
    El corazón le latió tan fuerte que su sonido le retumbó en los oídos y todo lo demás se perdió a su alrededor. Pasó las manos sudorosas por sus largas faldas y bajó la cabeza, llena de vergüenza.
  


  
    —No casarme con ese demonio —confesó con los puños apretados. Estaba mintiendo y ambas lo sabían—. Ni mañana ni nunca.
  


  
    Astartes la miró en silencio, como si esperara a que procesara sus propios pensamientos. La guardiana se dio cuenta que su amiga también tenía dones extraordinarios y suspiró abatida.
  


  
    »Tengo miedo de no saber qué hacer —confesó—, de fallar como esposa y que él no acepte lo que es importante para mí.
  


  
    —¿Y qué es eso?
  


  
    —La monogamia.
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    Astaroth maldijo el momento en que decidió aparecer en ese tonto castillo de cristal. ¿Acaso no le fue suficiente con verla dos veces antes de la boda? Bueno, en realidad fueron tres veces pero la primera no contaba porque la pequeña guardiana fue una cosita deliciosa a la que quiso clavarle los dientes.
  


  
    No podía sacarse de la cabeza esa mirada horrorizada de Psique cuando le dijeron que se casarían. ¡Ay que ver su insolencia! Aquella niñata no tenía idea de la cantidad de súcubos que mataron por entrar en su cama… literalmente. ¿Y ella ponía esa expresión?
  


  
    Apretó los puños mientras transitaba los oscuros pasillos del castillo negro y maldijo su suerte al rememorar el momento en que su futura esposa lo llamó «cerdo asqueroso». ¿Y qué si lo era? Al menos, no se comportaba como una insolente y estirada damisela. Él no tenía ni tiempo ni ganas de soportarla.
  


  
    Abrió las puertas de su habitación y ordenó a gritos que comenzaran con los rituales.
  


  
    Entonces, ¿por qué fui a buscarla?
  


  
    Esa pregunta lo perseguía sin piedad y no tenía una respuesta lógica ante sus propias acciones. Lo que más le jodió de ese viaje fue escuchar aquella confesión que hizo la guardiana ante Astartes. Un simple «¿Y tú qué quieres?» desató el huracán.
  


  
    «No casarme con ese demonio. Ni mañana ni nunca».
  


  
    Hubo tanto desprecio en ese enunciado que se alejó sin perder un solo instante. No valía la pena anunciarse y recibir más humillación de parte de esa niñata.
  


  
    Sí, ella era el ángel más hermoso que jamás vio en su larga vida pero eso no significaba que tuviera el derecho a pisotear su hombría.
  


  
    La realidad era que él no estaba tan mal. Además, era el mejor guerrero y un amante descomunal. Muchas anhelaban tenerlo en sus camas.
  


  
    ¿Y ella me desprecia? ¡¿Cómo se atreve?!
  


  
    No permitiría que esa mujer jugara con su autoestima.
  


  
    —Ya vendrás a mí suplicando porque te folle, dulzura —siseó molesto mientras se quitaba la ropa antes de entrar en su tina.
  


  
    Las súcubos encargadas de prepararlo para la boda, se esmeraron como siempre y lo tocaron en las partes que él amaba que lo hicieran. Mas hoy, eso se sintió… ¿incorrecto?
  


  
    Molesto con sus propios pensamientos, ladró que lo dejaran solo. Cuando las súcubos, sorprendidas, cerraron las puertas del cuarto de baño, lanzó contra la pared la copa de vino que tenía entre las manos.
  


  
    Odiaba casarse.
  


  
    Odiaba tener que compartir su cama con un ángel.
  


  
    Odiaba que el ángel más hermoso de los cielos fuera su esposa.
  


  
    Porque odiaba que ella lo despreciara por ser un jodido soldado del inframundo.
  


  
    —Tan poca cosa me crees —murmuró y quiso ver el mundo arder—. Poca cosa, ¿eh? Ya verás lo que puede hacerte este «poca cosa»… esposa.
  


  
    No podía esperar a estar casado.
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    Psique quiso huir. Miró hacia un lado e imaginó todas las posibles direcciones que podía escoger como alternativa hacia su libertad.
  


  
    Astartes se inclinó hacia ella y susurró:
  


  
    —Eres la novia más hermosa de todas. No pienses en tonterías, cariño —enlazó sus dedos a los de la guardiana y la miró a los ojos—. Sé que no nos conocemos demasiado pero eres la única en quien confío en este lugar.
  


  
    »No tengo amigas o hermanas y me gustaría que podamos llegar a ese punto algún día.
  


  
    Psique le sonrió con dulzura; aquella princesa demonio era la más extraña de todas y le encantaba.
  


  
    —Llegaremos allí. Lo sé.
  


  
    —Entonces, permíteme un consejo —Psique asintió en silencio—. No huyas, por favor. No dejes que la desesperación sea tu guía porque te pondrás en peligro.
  


  
    »Estaré para ti en el momento en que lo necesites y si debo patear el trasero de Astaroth, lo haré sin dudar —la guardiana rió bajito—. ¡Eso es! Sonríe feliz y déjalo encantado.
  


  
    »No te escondas ni te doblegues. Sé la guardiana fuerte que eres y no permitas que sus mierdas te envuelvan. Astaroth puede parecer oscuro pero es el demonio más leal que jamás conocí y te puedo asegurar que cuidará tus espaldas con su vida.
  


  
    —No estoy tan segura.
  


  
    —Lo hará; créeme.
  


  
    —¿Puedes darme un momento a solas? —susurró.
  


  
    Astartes asintió y abandonó la habitación. La guardiana caminó hasta las amplias ventanas y observó su jardín con los brazos cruzados sobre su pecho.
  


  
    Se perdió entre imágenes que reflejaban sus días pasados y se preguntó si todo cambiaría con la llegada del demonio. Apretó los labios e inspiró profundo; no quería perder su lugar en el oráculo.
  


  
    Un pequeño golpe a la puerta la distrajo. Suspiró mientras invitaba a entrar a quien fuera que estuviera del otro lado. Giró el cuello y sonrió ante la aparición de su nueva amiga.
  


  
    —Es tiempo —dijo Astartes y el estómago de Psique se apretó. Borró la sonrisa de su rostro y caminó con temor hacia la salida.
  


  
    Desde ese momento, todo se desvaneció a su alrededor. Los latidos de su corazón eran tan fuertes que la ensordecían y la respiración tan pesada que le costaba llegar a sus pulmones.
  


  
    Llegaron hasta los salones donde se oficiaría la ceremonia y pidió un momento. Los guardias asintieron en silencio.
  


  
    Luego de un tiempo que le pareció ínfimo, la mano de Astartes rozó la suya. Levantó la mirada, llena de horror. La hermana de Satanás le sonrió mientras le decía que era la hora.
  


  
    Las puertas se abrieron y el murmullo de los invitados se convirtió en un continuo «¡Oh!» cuando ingresó.
  


  
    Sintió vergüenza y deseos de escapar; sabía que su vestimenta era demasiado y, sin embargo, aceptó el obsequio del creador. ¿Por qué lo hizo? Ella no acostumbraba a vestir tales ropas. De pronto, el peso de los cristales pesó en su falda.
  


  
    Miró al frente y vio a Satanás parado al lado del creador.
  


  
    Esto no es real…
  


  
    Siguió avanzando y los labios le temblaron. Se suponía que debía tener una sonrisa, mostrar felicidad ante ese momento que toda mujer sueña; sin embargo, no podía hacerlo.
  


  
    Entonces, él apareció ante sus ojos. Astaroth era grande pero, en ese momento, le pareció mucho más. Vestía un traje militar de color negro con ribetes intrincados en hilos de plata. Traía los cabellos recogidos en una coleta baja y esos cuernos oscuros brillaban con la luz del sol.
  


  
    Se acercó hasta ella y extendió la mano. Psique contuvo la respiración y posó sus dedos enguantados sobre las de él. Subieron los tres escalones que los separaban del altar.
  


  
    Soy el sacrificio de mi pueblo.
  


  
    Psique quiso pensar que todo era un sueño mas el tentador aroma de Astaroth era real.
  


  
    Se colaba en su interior.
  


  
    Obnubilada su mente.
  


  
    Despertaba su aroma a avellanas tostadas.
  


  
    Y la perdía en pensamientos no adecuados para un lugar sagrado.
  


  
    La ceremonia comenzó pero ella no entendía nada de lo que decían. Su mirada estaba perdida en un punto inexistente sobre los pisos de mármol blanco.
  


  
    —¡Psique! —parpadeó al escucharlo gruñir su nombre y fijó la vista en su futuro esposo— Responde la estúpida pregunta —siseó entre dientes.
  


  
    Ella miró al frente y vio el rostro preocupado del creador y la mirada divertida de Satanás.
  


  
    —¿Aceptas a Astaroth como tú legítimo esposo y compañero de vida? —el creador repitió la pregunta.
  


  
    —Sí, lo acepto —se oyó decir entre susurros.
  


  
    —¿Aceptas cumplir con tus deberes de esposa y no cuestionar sus decisiones? —intervino Satanás.
  


  
    Astaroth exhaló con un sonido extraño y un resoplido llegó desde su derecha. Por el rabillo de los ojos, vio a Herlinde poner los suyos en blanco y apretó los labios para no reír ante ese gesto descarado de la antigua guardiana del oráculo.
  


  
    —Psique…
  


  
    —Sí, lo acepto.
  


  
    —Astaroth, ¿aceptas a Psique como tú legítima esposa y compañera de vida?
  


  
    —Sí —su voz retumbó con fuerza. Al parecer, aquel demonio tenía menos reticencia que ella.
  


  
    —¿Aceptas cumplir con todo lo que se espera de un esposo demonio?
  


  
    Psique frunció el ceño ante esa pregunta rara de Satanás. ¿Qué diantres significaba eso?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Que la alianza sea sellada con un beso —sentenció el creador.
  


  
    Psique giró asustada y miles de mariposas revolotearon en su vientre cuando su esposo apoyó las manos en sus mejillas.
  


  
    Él bajó la cabeza despacio y ella cerró los ojos para evitar desmayarse ante tal evento. El aroma tan particular de aquel demonio atravesó sus fosas nasales y un extraño hormigueo se instaló en su vientre. Estaba ansiosa. Inspiró con fuerza a la espera de lo inevitable.
  


  
    Entonces, el maldito besó su frente.
  


  
    ¿En serio? ¿Astaroth acababa de besarla como si fuera su tonto padre? La humillación fue demasiado.
  


  
    Psique, con mejillas enrojecidas y la vergüenza como manto que la ahogaba, dio un paso hacia atrás. Lo miró a los ojos, sonrió y susurró:
  


  
    —¡Qué hermoso matrimonio tendré!
  


  
    Lejos de seguir el protocolo, alzó sus faldas y salió de la sala. Astaroth la siguió divertido. Hacerla enojar lo calentaba demasiado y eso era algo que sumaba a su favor.
  


  
    Sí, nuestro matrimonio sería divertido, dulzura.
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    Astaroth sabía en qué consistían los rituales post matrimonio tanto en el cielo como en el inframundo. Miró a su celestial esposa por el rabillo de los ojos y apretó los dientes; no estaba seguro de que ella pudiera soportar las exigencias de sus tierras.
  


  
    Aquel pedacito de cielo, que sonreía a todos los que se acercaban a su mesa, era ahora su responsabilidad y debía resguardar su integridad. Eso implicaba, también, protegerla de sus propios deseos.
  


  
    Porque quiero hacerte de todo.
  


  
    Los labios de Psique se curvaron en una sonrisa temblorosa y Astaroth giró el cuello para ver qué la ponía inquieta. Satanás se acercaba a ellos.
  


  
    La oyó inspirar profundo y erguir la espalda. Nadie podía ver el temblor en sus delicadas manos mas que él pues las tenía apoyadas en su regazo y el mantel lo ocultaba ante la vista de todos.
  


  
    —Eres mía —dijo por lo bajo—; recuérdalo. Nadie puede hacerte daño.
  


  
    Ella lo miró a los ojos, apretó los labios y asintió en silencio. ¡Por mil infiernos! Sus ojos lo volvían loco.
  


  
    Soy un jodido loco con suerte.
  


  
    Astaroth nunca imaginó que se casaría con una semidiosa y mucho menos, que fuera tan perfecta como ella.
  


  
    Ni en mis mejores sueños…
  


  
    Psique tenía los cabellos tan negros como la noche y la piel tan blanca como la nieve. El color de sus ojos era una cosa que lo dejaba sin aliento; de un celeste turquesa abrumador que podían volverse esmeralda bajo esa línea de maquillaje oscuro que había utilizado ese día.
  


  
    El vestido de su pequeña esposa era delicado y simple, cubierto por pequeños cristales que la hacían brillar tanto o más que el sol.
  


  
    Cuando la vio caminar hacia el altar, quiso salir corriendo porque temió ser un imbécil que la lastimara; desconfiaba de sus propios instintos. Sí, él tenía miedo de no poder controlarse porque Psique era angelicalmente tentadora. Sus curvas, sus pequeños pechos, su aroma a avellanas tostadas, el brillo de sus alas, sus caderas con curvas suaves y ese pequeño culito respingón que quería penetrar con urgencia.
  


  
    El suspiro de Psique lo trajo a la realidad y se acomodó mejor en su asiento para esconder su erección; entonces, levantó la mirada y se encontró con la sonrisa perversa y cómplice de Satanás.
  


  
    —Mis respetos a la pareja —dijo el rey del inframundo.
  


  
    Astaroth asintió con la cabeza y Psique emitió un suave «gracias». Satanás centró la mirada en la pequeña guardiana del oráculo y Astaroth se movió con rapidez; extendió el brazo y cerró la mano izquierda sobre las de su esposa.
  


  
    El rey oscuro apretó los labios para no reír y elevó una ceja al comprobar lo que sospechaba. Se sintió satisfecho por su decisión; ella despertaba el lado territorial de su general.
  


  
    —Me temo que mi tiempo en estas tierras ha concluido.
  


  
    —Le agradezco su presencia —susurró Psique.
  


  
    Satanás inclinó la cabeza y le sonrió con perversidad.
  


  
    —Nos volveremos a ver, mi estimada; aún falta nuestro festejo.
  


  
    —No habrá festejos, Satanás.
  


  
    La sentencia de Astaroth hizo que su rey elevara una ceja de nuevo y Psique frunció el ceño desconcertada. ¿Él no quería mostrarla ante los suyos? ¿Tendría vergüenza de ella? ¿Tan poca cosa la consideraba que prefería saltar los rituales sagrados?
  


  
    Una punzada de dolor se instaló en su pecho y apretó los puños para no llorar.
  


  
    —No puedes negarte, Astaroth; es lo que comanda nuestra ley. Si no lo haces, conoces las consecuencias.
  


  
    —¿Qué consecuencias? —indagó ella.
  


  
    —No importa —gruñó Astaroth.
  


  
    —Será desterrado —informó Satanás, ignorando los deseos de su general— y su nombre será borrado de los libros negros. Jamás podrá volver al infierno y su descendencia será despreciada por todos nosotros.
  


  
    —¿Todo por una simple fiesta?
  


  
    Satanás carcajeó ante la inocente pregunta de Psique y Astaroth puso todo de sí para no saltar sobre la mesa y golpearlo; el maldito disfrutaba de sus desgracias.
  


  
    Y se alimentará del miedo de este dulce ángel.
  


  
    —Psique, ¿nos permites un momento? —dijo de mala gana y ella asintió con un suave movimiento de cabeza. Ambos la miraron alejarse y eso jodió un poco más al flamante esposo; su rey no tenía derecho a mirarla de aquella manera— ¿Qué quieres, Satanás? —ladró cuando su esposa ya no pudo oírlos.
  


  
    —Divertirme.
  


  
    —No a expensas de mi mujer. ¿Por qué mejor no buscas a la tuya?
  


  
    —Cuida tu boca, soldado.
  


  
    —¿Qué más quieres de mí?
  


  
    —Por ahora, nada.
  


  
    —Si no eres sincero conmigo, me será difícil actuar como corresponde, Satanás. Soy un soldado y acepto mi lugar pero, como tal, necesito saber tus propósitos. Nunca actúo de manera impulsiva y lo sabes.
  


  
    —¿Estás seguro, Astaroth?
  


  
    —Sí —levantó el mentón.
  


  
    —¿Y mi hermana qué fue? —indagó con malicia— Debías regresarla a casa. Fue una orden simple la que recibiste y, sin embargo…
  


  
    —Es mi jodido casamiento, Satanás. ¿Crees que es momento para esta conversación?
  


  
    —Yo defino cuándo es el momento, soldado.
  


  
    Astaroth apretó los dientes e inspiró profundo. Odiaba no poder marcar la dirección de los eventos. A veces, ser un soldado era una mierda.
  


  
    »Te metiste en su cama —insistió el rey del infierno— pero no dejaste de estar con otras —Astaroth apretó los puños y se le contrajo la mandíbula al inspirar duro. Estaba seguro que Satanás disfrutaba de su miseria—. ¿Harás lo mismo con la princesita celestial?
  


  
    Astaroth exhaló de manera ruidosa y brusca. Una manera de exorcizar esa furia que comenzaba a nublar su capacidad de razonamiento. Si no fuera su líder, ya estaría golpeando a Satanás.
  


  
    Las risas de los ángeles, que se escuchaban en la sala y debían ser parte de su propia realidad, no lo tocaban de manera alguna. Lejos de compartir esa alegría, se encontraba frente a su líder, un provocador nato dispuesto a hacerlo comer mierda.
  


  
    Astaroth se preguntó el porqué de aquella actitud. ¿Acaso se debía a su negativa de presentar a Psique en el infierno? Por mucho que quisiera seguir las leyes impuestas por su líder, no podía hacerlo.
  


  
    Porque ella se muere si es puesta a prueba de esa manera.
  


  
    Satanás se acercó un poco más, inclinando el torso sobre la mesa que los separaba, y mientras sonreía, susurró:
  


  
    »¿Sabe ella de tus gustos, Astaroth? —los labios Satanás se tensaron tanto que los dientes le quedaron a la vista. Aquella imagen perfecta que mostraba, distaba mucho de la porquería que era y Astaroth era consciente de ello— ¿La pequeña guardiana no tiene miedo a ser corrompida?
  


  
    —Mi matrimonio no es de tu incumbencia y lo sabes —se apresuró a responder—. Solo si fallo en mis tareas como soldado puedes intervenir.
  


  
    —¿Nervioso?
  


  
    —No.
  


  
    —En la próxima luna negra deberá ser presentada.
  


  
    —No.
  


  
    —Lo será —insistió con voz atronadora—. No tienes más alternativas, Astaroth —los ojos le brillaron; le gustaba atormentarlo—. Excepto que decidas no continuar a la cabeza de mis legiones.
  


  
    —¿Qué más quieres de mí, Satanás? —gruñó— Acepté este trato porque fue tu deseo. Mantengo las formas aunque quisiera irme a la mierda. Sonrío ante esta farsa que me aburre y nada te es suficiente.
  


  
    »Bien sabes que no estamos en condiciones de iniciar una guerra y pongo todo de mí para beneficio de nuestro pueblo. Entonces, no entiendo tu actitud de mierda —ladeó la cabeza—. ¿No te basta con joder mi vida?
  


  
    Un jadeo dolorido hizo que Astaroth girara la cabeza. Psique lo miraba con dolor y antes de que él pudiera explicarle sus palabras, echó a correr fuera de la sala.
  


  
    —Gracias por nada, Satanás —siseó mientras se levantaba furioso y se alejaba en busca de su esposa.
  


  
    —¡Qué tengan una excelente noche de bodas! —gritó Satanás, seguido de una odiosa carcajada— Y no lo olvides, Astaroth, dos noches. ¡Será divertido!
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    Psique no podía con tanto dolor. Se había escapado de la fiesta después de que Satanás le pidiera un momento y, en cierta manera, agradeció ese detalle porque necesitaba respirar.
  


  
    Todo se sentía tan abrumador como irreal.
  


  
    Los banquetes de casamiento eran una de las actividades favoritas de los ángeles; un momento para celebrar la vida y el amor. Ella siempre disfrutó de esas fiestas pero hoy no podía porque su vida era la que cambiaba.
  


  
    Y nadie siente amor.
  


  
    Le dolió pensar en lo vacía que sería su existencia y en todo lo que perdía al casarse con ese demonio. No tenía idea qué le deparaba el destino.
  


  
    Se apoyó contra los barandales de cemento blanco y miró sus jardines.
  


  
    Es lo único que me queda.
  


  
    Un taconeo uniforme se escuchó a sus espaldas y miró por sobre su hombro.
  


  
    Fortuna.
  


  
    Su vieja enemiga la miró con malicia. Psique suspiró al verla acercarse con una gran y falsa sonrisa. Apretó los puños y esperó lo peor.
  


  
    Porque no me dejará en paz ni siquiera en este día de sufrimiento.
  


  
    —Mis felicitaciones, guardiana.
  


  
    Fortuna tenía una voz profunda y arenosa que solía atraer la atención de todos aquellos que la escuchaban. También su belleza era particular pero a ella no la engañaba; detrás de tanta hermosura, vivía un ser miserable, dispuesto a todo por conseguir sus caprichos.
  


  
    —¿Qué quieres, Fortuna?
  


  
    —¿No puedo dar mis buenos deseos a una amiga?
  


  
    —No somos amigas. Nunca lo fuimos, nunca lo seremos.
  


  
    —Solo porque tú no quieres.
  


  
    Psique giró hacia ella y la miró con ojos analíticos; no se fiaba de esa arpía.
  


  
    —Jamás tuviste buenas intenciones con ninguna de las guardianas —la acusó—. Has pasado una vida disfrutando de intervenir en la vida de todas y con un solo fin: llegar al oráculo.
  


  
    —Tampoco tú eres santa —espetó—. Pudiste advertirles de «mis maldades» —movió la ceja derecha— y, sin embargo, preferiste mantener la boca cerrada. ¿En qué te convierte eso? —sonrió con malicia al ver que aquello la incomodaba— Eres tan codiciosa como yo. La diferencia entre nosotras es que yo acepto mis intereses y tú te vistes con un manto de ingenuidad.
  


  
    »Todas y cada una de las guardianas han fallado en su tarea y eso fue conveniente para ti, ¿no es así, pequeña Psique? Amas reinar sola porque te vuelves alguien poderoso y eso, querida amiga —se inclinó hacia ella— es codicia —le susurró.
  


  
    —Nada sabes y, sin embargo, hablas.
  


  
    —La que no conoce la verdad eres tú pero, ¡tranquila!, yo te la mostraré.
  


  
    Dicho esto, Fortuna acortó la distancia que las separaba y cerró la mano alrededor de la muñeca de Psique.
  


  
    La joven guardiana no tuvo tiempo de reaccionar. Una tensa electricidad recorrió su brazo y la hizo tambalear. Fortuna la miró a los ojos y cuando su mirada se tornó blanca, Psique dejó de ver el presente para que miles de imágenes poblaran su mente.
  


  
    Astaroth.
  


  
    Lo vio participar en miles de batallas, con los ojos rojos, furiosos y lleno de deseo animal que satisfacía cada vez que destripaba a sus enemigos.
  


  
    Ella sintió deseos de vomitar, también quiso llorar.
  


  
    Más imágenes impactantes.
  


  
    Esta vez, Astaroth impartía castigos dolorosos a infinidad de súcubos antes de follarlas de maneras indescriptibles.
  


  
    Tuvo miedo. ¿La trataría igual? El saber que su esposo disfrutaba del dolor y era un maldito promiscuo fue más de lo que pudo soportar. Tiro de su mano para apartarse de Fortuna.
  


  
    —No es para ti —susurró la guardiana del tiempo—. El señor te castiga al casarte con ese demonio y lo sabes.
  


  
    —No es verdad —jadeó—. Mi señor es sabio y jamás me pondría en peligro. Estás mintiendo, Fortuna.
  


  
    —Sabes que no.
  


  
    —Puede que mi vida se convierta en una tortura y mi señor me quite la función de guardiana eterna —aceptó Psique—, pero eso jamás será comparado al dolor que cargas.
  


  
    —¿Dolor? ¿Qué dolor?
  


  
    —El dolor de anhelar ser la guardiana del oráculo y saber que nunca sucederá. Puedes intentar quebrarme mas no será suficiente para alcanzar tus objetivos, Fortuna. El señor sabe de tu alma atormentada y eso es suficiente para negarte tal honor.
  


  
    —Entonces, intenta ser feliz en el desprecio, pequeña Psique —dijo su interlocutora y desapareció.
  


  
    Aún turbada con tales imágenes, Psique regresó a la fiesta. Con pasos inseguros y el alma lastimada, la maldita confesión de Astaroth le rompió su corazón. ¿Cómo que lo habían obligado? Ahora entendía por qué se negaba a presentarla en el infierno.
  


  
    Fue tanta la humillación que no pudo más que salir corriendo mientras la risa de Satanás la perseguía por los pasillos solitarios de cristal. ¿Por qué su casamiento tenía que ser el peor día de su vida? ¿Cuándo acabaría aquella tortura?
  


  
    Y aún me queda una eternidad al lado de ese demonio. ¿Por qué, mi señor? ¡¿Por qué?!
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    Mientras corría por los pasillos de aquel pequeño palacete de cristal, Psique pensó que su vida se convertía en un infierno.
  


  
    ¿Y qué esperabas, tonta? Fuiste desposada por un demonio.
  


  
    Corrió más rápido cuando la voz de Astaroth retumbó a sus espaldas. No podía mirarlo a la cara. ¿Qué decirle? ¿Cómo justificar sus reacciones cuando ella misma no las comprendía? Levantó un poco más su falda y giró hacia la izquierda.
  


  
    Un corredor de espejos y vitrales en cálidos tonos celestes dejaron destellos suaves sobre su blanca piel y las alfombras aplacaron los sonidos de sus tacos. Ya alcanzaba sus aposentos cuando él volvió a gruñir exigiendo que se detuviera.
  


  
    ¡Ni en tus más enrevesados sueños, demonio!
  


  
    Psique abrió las puertas de un empujón y las cerró en la cara de su nuevo esposo.
  


  
    A ver si este canalla entiende la indirecta.
  


  
    —¡Serás hija de puta! —oyó que le decía y sonrió con un poco de malicia; nada la hacía más feliz que mostrar su posición.
  


  
    ¿Él no quería casarse? ¡Bien! Yo tampoco y no hago berrinches por eso.
  


  
    Entonces, ¿por qué le dolían sus comentarios? Nada tenía sentido. Ella, que bregaba por la paz en todo momento, se convertía en una bruta con modales cuestionables.
  


  
    Y todo desde que ese demonio llegó a mi vida.
  


  
    Apretó los dientes para ahogar ese gritó furioso que le pesaba en la garganta y pulsaba por salir. Contenerse comenzaba a ser complicado. Bufó mirando a la ventana mientras se acomodaba la falda con brillantes.
  


  
    Me estoy convirtiendo en una impresentable como él.
  


  
    Inspiró hondo y cerró los ojos; debía mantener su aura en equilibrio. Algo imposible si él continuaba rondándola.
  


  
    La luz del oráculo me alcanza y envuelve mi aura. El cielo brilla gracias a los bendecidos rayos del sol naciente y…
  


  
    —¡Maldita seas, mujer!
  


  
    Se sobresaltó ante los gritos de ira de su esposo y los golpes bruscos de la madera al cerrarse las puertas.
  


  
    ¡Qué difícil mantener la calma! Señor, ¿puedo lanzarle un jarrón? Solo uno, por favor.
  


  
    Ella abrió los ojos despacio, al tiempo que un suspiro cansado de deslizaba por su boca y tuvo miedo de la imagen que vio: Astaroth avanzaba decidido, con la mirada en llamas y los cabellos negros alborotados que le llegaban hasta los hombros. La postura rígida del demonio le dijo que estaba a punto de explotar. ¿Se desquitaría con ella? No estaba segura y eso aumentó su inseguridad. Dio un paso hacia atrás.
  


  
    Psique comenzaba a sentir calambres molestos en el vientre y estos aumentaron al darse cuenta que los inmensos cuernos le brillaban y el pecho se expandía ante cada respiración que daba.
  


  
    Regresó la mirada a esos cuernos demoníacos porque algo había cambiado en ellos. Los percibió más grandes y brillosos. ¿Sería eso posible?
  


  
    En un acto primitivo de pura supervivencia, retrocedió sin darle la espalda.
  


  
    Y siguió retrocediendo.
  


  
    Paso a paso.
  


  
    Ella huía, él avanzaba.
  


  
    La respiración comenzaba a fallarle, no podía expulsar el aire que se apretaba en su pecho.
  


  
    Un paso más.
  


  
    Quizás dos o tres.
  


  
    Su espalda hizo tope contra la pared. Jadeó asustada. Él sonrió como lo hacen los leones al ver a su presa indefensa.
  


  
    Y este león me comerá con ganas.
  


  
    El corazón le latió apresurado mientras su cuerpo temblaba ante la cercanía de su esposo. ¿La obligaría a… eso?
  


  
    —¿Qué está mal contigo? —gruñó el demonio.
  


  
    Psique apretó los labios y lo miró a través de ese manto de pestañas que proyectaban sombras en sus mejillas. No sabía qué decir. Su mente quedó atrapada en la imagen imponente de su esposo.
  


  
    Astaroth, por su parte, pensó que era deliciosa. Jamás tuvo deseos de probar un ángel puro… hasta ella. Ante sus propios pensamientos, la furia cedió, dando paso al deseo más primitivo y visceral.
  


  
    Psique lo miró con detenimiento y el deseo burbujeó en su interior, cayendo despacio desde su pecho hacia sus partes privadas. Aquello no era normal. ¿Desde cuándo se sentía atraída por un demonio? Quizás él jugaba con su mente.
  


  
    »¿Y bien? —insistió Astaroth, parándose a pocos centímetros y con los brazos cruzados sobre el pecho.
  


  
    La guardiana tragó duro al ser consciente de lo grande que era. No fue hasta ese momento en que se sintió una hormiga indefensa. Y es que, desde siempre, fue considerada como una fémina alta en los cielos pero, frente a su esposo, se vió microscópica. ¿Cuánto mediría Astaroth? Su cuerpo robusto ocupaba tanto espacio que no podía ver nada más allá de su figura.
  


  
    Con la cabellera revuelta y los ojos en llamas, su figura se hacía más y más grande. Bajó la mirada hacia los pectorales del demonio. La camisa que se estiraba le marcaba cada músculo y los latidos de su corazón se aceleraron al imaginarlo en la cama. Porque eso sucedería en breve, ¿no?
  


  
    Le oyó exigir, entre gruñidos, que contestara de una vez. Ella, que no sabía cómo manejar ese huracán de emociones que la embargaba, levantó la mirada y dijo las cosas sin pensar:
  


  
    —¿Eres así de grande por todos lados?
  


  
    La mirada de Astaroth develó desconcierto. Fue solo un maldito momento antes de brillar con mayor oscuridad. Le sonrió con perversidad y un latigazo de electricidad le recorrió la espalda. La incauta guardiana quiso que la tierra se abriera y la consumiera en ese mismo instante.
  


  
    —Esposa —avanzó dos pasos. Ya no había distancia sana entre sus cuerpos. Ella retuvo el aire al sentir el roce de sus pechos contra esa masa dura que formaban sus pectorales. Por instinto, alzó las manos y las apoyó en el torso del demonio—, ¿quieres saber si mi falo tiene el tamaño adecuado?
  


  
    Expulsó el aire con dificultad. Sus labios temblaron al hacerlo. Y el mundo se detuvo cuando él apoyó los antebrazos a los lados de su cabeza. Astaroth se inclinó despacio, jugando con la ansiedad de la guardiana, siendo consciente de todo lo que provocaba en ella.
  


  
    Con la punta de la nariz, le acarició la concha de la oreja antes de susurrarle al oído:
  


  
    »¿Quieres saber si la tengo grande, venosa, caliente y dura para ti? ¿Es eso, dulzura?
  


  
    Psique tragó duro y cerró los ojos. Sus manos temblaban tanto que debió apretar los puños. Su cuerpo, siempre traicionero, comenzó a expandir ese aroma a almendras tostadas que tanto la delataba.
  


  
    ¿Qué debía responder? Las mejillas le quemaron ante tanta vergüenza y quiso tener el poder de desaparecer en ese mismo instante.
  


  
    ¿Por qué los malditos suelos no se abren para tragarme?
  


  
    El vestido que llevaba Psique dejaba uno de sus hombros al descubierto y Astaroth se aprovechó de ello, comenzó a trazar un camino lento, con la punta de su nariz, desde el hombro hacia el cuello.
  


  
    Millones de mariposas aleteaban en su estómago como en los días de primavera que tanto le encantaban y su vagina comenzó a realizar un movimiento desconocido para ella. ¿Por qué su cuerpo pulsaba allí —una y otra vez— ante la respiración de aquel compañero de vida impuesto?
  


  
    Una sensación tan desconcertante como maravillosa.
  


  
    Gimió cuando él arrastró los dientes a lo largo de su cuello y el calor en su pelvis se tornó insoportable. Entonces, susurró «por favor», sin saber por qué. El maldito desgraciado presionó uno de sus muslos contra su sexo y frotó con decisión.
  


  
    Psique apretó un poco más los párpados mientras un suave jadeó escapaba de sus labios y dejaba caer la cabeza hacia atrás.
  


  
    Astaroth amó cada sonido que escapó de su boca, cada temblor que provocó en su cuerpo y ese maldito aroma a avellanas lo tentaba como nunca nada lo había hecho.
  


  
    —¿Quieres saber cuán grande soy? —insistió el demonio contra su oído.
  


  
    —No —respondió con la voz entrecortada.
  


  
    —¿No te tienta saber todo lo que podríamos hacer tú y yo, dulzura?
  


  
    Él quería provocarla con palabras, movimientos medidos y esa presencia oscura que sabía que ganaba ante las mujeres. Hasta ese momento, ninguna pudo resistirse y ella no sería la excepción, estaba seguro de ello.
  


  
    Sin embargo, con Psique necesitaba más. Mucho más. Quería que se rebelase, que le plantara cara, que se alzara en guerra ante sus provocaciones y lo mandara a la mierda. Porque eso convertiría el juego en algo mucho más interesante.
  


  
    Viéndola de frente, supo que su misión era presionarla todo lo que hiciera falta hasta lograr su sumisión. Y, cuando eso sucediera, él le daría el mundo entero.
  


  
    Podría darle hasta mi propia alma negra, si me la pides, dulzura.
  


  
    Aquel pensamiento desesperado lo abrumó de tal manera que necesitó alejarse. Dio varios pasos hacia atrás y giró, dispuesto a mirar por los ventanales.
  


  
    Observar la ancha espalda del demonio no la ayudó al control de sus pensamientos y una necesidad de encontrarse con sus ojos la hizo hablar de manera rápida.
  


  
    —Fortuna me lo dijo todo.
  


  
    Él se detuvo su andar y giró el cuello. Frunció el ceño al verla con los labios apretados mientras le daba una mirada llena de algo que no supo cómo interpretar. ¿Estaba enojada? ¿Desilusionada? ¿Abatida? No lo tenía bien claro pero, independientemente de ello, no le gustó ni un poquito.
  


  
    A ella le temblaron los labios y se odió ante ese gesto de debilidad. Aunque intentara esconder el miedo bajo una falsa postura de superioridad, estaba fallando en su cometido; no podía ser indiferente.
  


  
    —¿Y qué te dijo esa arpía?
  


  
    Psique lo miró en silencio por un instante y él dejó que lo evaluara. Entendía que había algo más y era una cosa buena que le dijera qué mierda dijo aquella bruja. Giró su cuerpo y Psique aspiró por la boca.
  


  
    Esto no es bueno.
  


  
    Astaroth se dijo que, aunque no eligiera ese matrimonio, abandonar a su esposa no estaba en sus planes. Así como tampoco lo estaba el soportar las mierdas que lanzaba la guardiana del tiempo.
  


  
    —Tú… —Psique tragó duro y carraspeó; odiaba tener la voz tan débil— Tú y ella…
  


  
    Astaroth elevó una ceja después de cruzarse brazos. Ya comenzaba a dilucidar por dónde iría su esposa y odió a Fortuna un poco más.
  


  
    »Ustedes…
  


  
    —¿Seremos un matrimonio real, Psique?
  


  
    Aquella pregunta era estupidez pero necesitaba que le contestara. Como también necesitaba que ese dulce ángel se rindiera ante su oscura alma y lo eligiera como su amo y señor.
  


  
    Y me sentiré el jodido rey del universo.
  


  
    —Contesta mi pregunta —exigió la guardiana.
  


  
    —¿Contestarás tú la mía? —la vio apretar los labios y los orificios de la nariz se le ensancharon cuando volvió a coger aire— No soy un santo, esposa. Soy un jodido demonio y lo sabes.
  


  
    —¿Y eso qué significa?
  


  
    —He follado a tantas mujeres, semidiosas y súcubos que no alcanzarían las estrellas del firmamento para enumerarlas a todas.
  


  
    Al ver el desprecio en los ojos de su esposa, el malestar fluyó en su interior con fuerza. Se sintió juzgado y eso lo enfureció de una manera inexplicable.
  


  
    »¿Querías la verdad? Ahí la tienes —escupió con odio— No soy como los estúpidos ángeles que te rodean. Soy amoral, amante del control y el dolor. Me gusta doblegar almas y escuchar sus súplicas. Disfruto de la sangre y la oscuridad. Si eso es demasiado para ti, lo siento, es lo que soy y no cambiaré ni por ti ni por nadie.
  


  
    Los ojos de Psique se le aguaron mas ella se negó a llorar; ese maldito jamás tendría sus lágrimas.
  


  
    —Si quieres algo de mí, tendrás que arrebatármelo, esposo.
  


  
    —No me tientes…
  


  
    —¿O qué? —inclinó la cabeza hacia un lado— ¿Me violarás?
  


  
    Astaroth no dudó ni un instante, avanzó hacia ella con pasos firmes y cerró la mano derecha alrededor de su cuello. El contacto con esa piel suave y cálida lo hizo endurecer. El latido contra su palma lo llevó al límite. Quería apretar un poco más.
  


  
    Por un segundo, imaginó cómo sería verla perder el aire mientras la penetraba con fuerza hasta lograr que su vagina se contrajera. También fantaseó con descargarse en su interior. Lo haría tan duro que, estaba seguro, sus pelotas quedarían reducidas al tamaño de una nuez.
  


  
    Él comenzaba a desvariar.
  


  
    ¡Maldito Satanás y sus ideas de mierda!
  


  
    —Si me tientas… —respondió con voz enronquecida— haré de tu vida un dulce infierno, esposa.
  


  
    »Trabajaré día y noche para enloquecerte hasta que entiendas que esa actitud de mierda que tienes, esa rebeldía que muestras, es lo que más me pone. Y cuando sientas que has ganado, daré el mejor de mis golpes para ver cómo caes de rodillas y suplicas por chuparme la polla.
  


  
    »Entonces, cuando la tengas en lo más profundo de la garganta, sentirás que quieres más y más de mí —Astaroth presionó su pierna contra la pelvis de Psique y comenzó a frotarla a conciencia—. Será en ese momento, dulzura —su voz bajó hasta convertirse casi en un susurro y su ronquera aumentó—, cuando no puedas hablar porque tendrás la boca llena.
  


  
    »Tampoco podrás tocarme porque me encargaré de atar ese cuerpito sensual que tienes y, en ese preciso instante, tus ojos me suplicarán más y te lo daré.
  


  
    »¿Sabes qué pasará después? —los movimientos de Astaroth eran tan abrumadores para ella que solo pudo negar con la cabeza— En ese puto minuto… —Psique ya no podía contener las ganas de gritarle que hiciera algo con el calor que quemaba en su entrepierna y él, como el maldito perverso que era, se inclinó hasta rozarle los labios— Te pondré a gatas y follaré ese culo respingón que me vuelve loco sin apartar un segundo la vista… Porque nada me dará más placer que ver cómo me entierro en ti… una… y otra vez —sentenció antes de comerle la boca.
  


  
    Su primer beso.
  


  
    Único
  


  
    Abrumador.
  


  
    Letal.
  


  
    Un beso que atrapó el grito descontrolado que se filtró por la garganta de la guardiana cuando experimentaba un orgasmo asesino que la bautizaba como impura.
  


  
    Y ni siquiera la había follado de verdad.
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    Psique se prendió por esos inmensos bíceps demoníacos; necesitó un sostén cuando las piernas se le debilitaron. Pensó que, ante tanto placer, se volvería agua.
  


  
    El universo que la rodeaba desapareció en un abrir y cerrar de ojos y la presencia de ese demonio lo consumió todo.
  


  
    Su cuerpo tembló entre los brazos de su reciente esposo y ella no pudo hacer otra cosa que besarlo con urgencia. Aquel ser oscuro sería su perdición y no le importaba. De alguna manera, quiso que cumpliera esa amenaza.
  


  
    Estoy enloqueciendo y me da igual.
  


  
    Astaroth la cogió en brazos y se sintió satisfecho cuando la guardiana le rodeó el cuello con los brazos y la cintura con las piernas. Clavó los dedos en ese pequeño culo que se convertía en su obsesión y caminó hacia la cama. Inspiró profundo cuando ella apoyó la mejilla sobre su hombro y le rozó el cuello con la punta de la nariz. El aroma a avellanas tostadas que desprendía lo atrapaba cada vez más.
  


  
    Y quiso saborearla.
  


  
    La acostó sobre la cama y volvió a atacar sus labios porque esa boca era adictiva. Disfrutó de esas delicadas uñas que se clavaban en sus brazos y los soniditos de gato que, estaba seguro, ella no era consciente de que emitía.
  


  
    Esos, son solo míos.
  


  
    Aquel pensamiento lo hizo sentir poderoso. Nunca, ni siquiera ante los actos de reconocimiento que organizó Satanás en su nombre, se sintió tan poderoso. Solo ella, la guardiana del oráculo, lo logró.
  


  
    Quería hacerle de todo. Lo que imaginaba y lo que nunca se cruzó por su mente. Estaba atrapado en una necesidad tan visceral que respirar se convertía en una causa casi imposible; la deseaba más que al estúpido aire que no podía respirar.
  


  
    Se alejó por un momento para disfrutar de su bello rostro y quedó paralizado al divisar los ojos de Psique. Pudo ver el brillo del deseo en ellos pero también miedo y pudor. Podía manejar su pudor mas ese miedo que expresaba le generó algo que desconocía y un dolor profundo punzó en su pecho.
  


  
    «No puedo hacerlo» fue su único pensamiento. Se bloqueó en apenas milésimas de segundo. Sin meditar demasiado sus acciones, apoyó las manos contra los pómulos de Psique y susurró:
  


  
    —Lo siento. No puedo.
  


  
    Ella lo miró desconcertada. ¿Qué no podía? ¿Hacer eso o hacerlo con ella? Su inexperiencia era una mala compañía pues no tenía idea de cómo reaccionar o qué decir. Apretó los labios por un instante para controlar la angustia que sentía. Aspiró fuerte por la nariz y dejó escapar el aire despacio por la boca. Entonces, murmuró:
  


  
    —Lo entiendo.
  


  
    —No creo que lo entiendas, dulzura —le respondió con molestia.
  


  
    —Entonces, explícame qué sucede.
  


  
    Astaroth la miraba a los ojos y la culpa quemó en su pecho; ella era demasiado buena para ser corrompida. Y, por primera vez en miles de años, sintió vergüenza por ser quién era.
  


  
    Algo inaudito y sin lógica alguna.
  


  
    —Será mejor que duermas, esposa —respondió y besó su frente sin dudar.
  


  
    Aquel sutil contacto de sus labios con la cálida piel de su esposa, dejó una sensación de hormigueo desconocido en él.
  


  
    Ella me está embrujando y no me importa caer.
  


  
    Psique se apoyó en sus codos cuando él se levantó de la cama. Lo vio apretar los dientes antes de girarse y caminar hacia la puerta. Frunció el ceño desconcertada y se contuvo de llamarlo por su nombre.
  


  
    No soy lo que desea.
  


  
    Una lágrima rodó por su mejilla derecha cuando Astaroth salió de la habitación. Él jamás miró hacia atrás.
  


  
    No puedes mirarla, Astaroth. No la mereces. Ni regresar porque, si lo haces, irás a por todas y ella es demasiado pura para que la jodas.
  


  
    Astaroth comenzaba a conocer el peso de la soledad, aunque no sabía qué era ello.
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    Astaroth volvió a empinar la copa de plata, sin dejar de observar a las súcubos que bailaban sobre la mesa.
  


  
    Nada. Jodidamente nada.
  


  
    Odió ese vacío que inundaba su pecho y la sensación de que aquello era incorrecto.
  


  
    Porque, en este preciso instante, debería estar disfrutando de mi noche de bodas.
  


  
    Se removió en su asiento y gruñó ante la súcubo que gateaba hacia él con las tetas bamboleantes que rozaban el mantel negro. La vio lamerse los labios como un gatito hambriento, era claro su acto de provocación. Sin embargo, a él no le pasaba nada.
  


  
    Esto no es correcto.
  


  
    ¿Y desde cuándo los demonios hacemos lo que es correcto?
  


  
    Su mente comenzaba a divagar y eso lo llenaba de malestar. Ni siquiera se reconocía. ¡Qué jodida mierda!
  


  
    —Disfruta tu maldito regalo de bodas, Astaroth —gritó Ose desde el otro lado de la mesa, antes de meterse el pecho de una súcubo en la boca.
  


  
    Astaroth miró a su amigo de reojo y este le guiñó un ojo. La súcubo que lo acompañaba abrió más las piernas y Ose la abordó sin piedad; comenzó a follarla delante de todos.
  


  
    Abstraído en sus propios pensamientos, observó el lugar. Toda su tropa se divertía con las arpías que fueron convocadas.
  


  
    Lujuria, lujuria y más lujuria. Nada nuevo en su vida.
  


  
    Y, sin embargo, sigue sintiéndose incorrecto.
  


  
    Un grupo de súcubos se acercó hasta él y en un abrir y cerrar de ojos, la primera arpía que se gateaba sobre la mesa, se sentó en su regazo.
  


  
    Incorrecto. Todo es incorrecto.
  


  
    No podía dirigir el curso de sus pensamientos y eso lo frustraba sobremanera. Solo quería salir de allí y no sabía por qué.
  


  
    Un estruendo horrible lo hizo desviar la mirada y fruncir el ceño ante las decenas de súcubos que comenzaban a volar por los aires.
  


  
    ¡¿Qué mierda…?!
  


  
    Afiló la mirada hacia el final de la sala y sus cejas se alzaron al entender qué sucedía.
  


  
    —Astartes.
  


  
    La hermana de Satanás se abría paso en las mazmorras.
  


  
    Aunque la mirada furiosa de la hermana de Satanás no era algo nuevo para él, sí lo fue el hecho de ser el destinatario de tanta ira.
  


  
    ¿Y ahora qué le pasa? Últimamente, todas las mujeres están locas.
  


  
    La princesa oscura avanzó sin quitarle los ojos de encima. Traía la mandíbula contraída y seguía moviendo los brazos con decisión, provocando que las súcubos volaran por los aires.
  


  
    Satanás estaría orgulloso de la actitud de mierda que tenía su hermana en ese momento. Y, en cierta forma, él también pues era evidente que Astartes había recobrado su poder al unirse con Azrael.
  


  
    Azrael, ¡la madre que la parió!
  


  
    Astaroth supo, en ese mismo instante, que la llegada de la princesa a sus viejas mazmorras no era casualidad. Estaba seguro de que ella vio a su esposa o, al menos, Azrael lo hizo.
  


  
    ¡Maldito arcángel metiche!
  


  
    —Hubiera esperado cualquier cosa de ti, Astaroth, menos esto —dijo cuando se detuvo frente a él—. ¿Cómo puedes actuar de esta manera?
  


  
    —Somos demonios, Astartes. ¿Tan rápido olvidas tus orígenes? —comentó Ose que ya se subía los pantalones.
  


  
    —Es verdad —ella lo miró con furia—. Olvidé lo imbéciles que pueden ser.
  


  
    —¿Pueden? —se burló— ¿Y qué hay de ti?
  


  
    Astartes volvió a agitar los brazos y Ose salió despedido contra la pared. Astaroth no pudo contener sus carcajadas, más su felicidad duró solo un segundo porque la princesa oscura saltó sobre la mesa y acabó encima de su amigo, con las manos cerradas alrededor de su cuello y la mirada absolutamente roja.
  


  
    —Esto no merece perdón, Astaroth. Tú no querías casarte pero ella tampoco —ese comentario ardió en su pecho. ¿Por qué no podía ser un poco menos bruja?— Y, sin embargo —continuó con indiferencia—, tuvo más lealtad y respeto por ti que cualquiera de los imbéciles que te siguen y adulan. Incluso mi hermano no te considera como ella lo hace.
  


  
    Astaroth, por segunda vez en el día, sintió vergüenza. Y algo cercano a la culpa, también.
  


  
    —Nada tienes que hacer aquí, Astartes —gruñó para esconder su malestar—. ¿O es que ahora metes las narices en mis asuntos porque ese jodido ángel no te satisface?
  


  
    —Mala elección de palabras —susurró ella y lanzó un golpe con puño cerrado. Fue tan fuerte que, por un momento, Astaroth pensó que perdería la audición.
  


  
    —¡Hija de puta!
  


  
    —De nuevo, mala elección de palabras.
  


  
    Un nuevo golpe cayó sobre Astaroth y su visión se oscureció. Los sonidos llegaron amortiguados hasta sus oídos y la consciencia casi lo abandona.
  


  
    ¡Qué pedazo de loca!
  


  
    —Amor, es suficiente —escuchó que decía aquel estúpido ángel que la reclamó como suya.
  


  
    Astartes se alejó de su regazo, dándole el espacio que necesitaba para recomponerse. Agitó la cabeza y poco a poco recobró los sentidos.
  


  
    Al elevar la mirada, se encontró con la imagen de una Astartes furiosa, retenida por ese tonto arcángel que le rodeaba la cintura con los brazos, y un sinfín de demonios que observaban la escena estupefactos.
  


  
    —Mueve el culo, Astaroth, y regresa a casa. El cielo es donde ahora perteneces.
  


  
    —Él jamás dejará de ser un demonio —comentó Ose con un dejo burlón—. Si quiere permanecer aquí, tiene derecho a hacerlo.
  


  
    —¿Quieres más? —la princesa giró la cabeza y lo miró con ojos de fuego.
  


  
    —Astartes —dijo Astaroth—, esto no es asunto tuyo.
  


  
    —Deseo, con todo mi ser, que Psique te haga comer tanta mierda como lo mereces —siseó ella—. Porque no ameritas nada más que arrepentirte por esto el resto de tus días.
  


  
    —Vuelve a tu mundo feliz, Astartes.
  


  
    —No. Tú irás conmigo —sentenció y se lanzó nuevamente sobre él.
  


  
    Entonces, todo se tornó negro a su alrededor. Astaroth sintió que flotaba junto a la princesa y nada pudo hacer para detenerla.
  


  
    Arrugó la frente al ver que su viaje terminaba dentro de una cabaña desconocida. Por el olor dulce que los rodeaba, entendió que estaba en los dominios de Azrael y se sintió jodido; allí no podría usar su magia.
  


  
    Astartes se alejó y lo señaló con el índice derecho.
  


  
    —Será mejor que mantengas tu maldita boca cerrada y escuches todo lo que tengo que decir porque no fuiste elegido al azar, Astaroth.
  


  
    —¿De qué hablas?
  


  
    —Psique corre peligro y tú, solo tú, puedes cuidarla.
  


  
    El demonio frunció el ceño otra vez y el corazón le latió con fuerza ante esas palabras. No supo por qué la vulnerabilidad de Psique lo alteraba tanto.
  


  
    —Explícame por qué corre peligro.
  


  
    —Ella es muy importante en nuestros mundos, Astaroth. Tanto como lo son las Parcas o las Moiras. Quizás más, si soy justa con ella. Como sea —suspiró mientras agitaba una mano—, todas ellas mantienen el equilibrio entre los tres tiempos y nos advierten cuando los peligros se acercan. Pero eso lo sabes, ¿no?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Psique ha visto las guerras que se aproximan y, déjame decirte, esas mierdas en nada se asemejan a las batallas que emprendimos antaño.
  


  
    —¿Entonces…? —Astaroth apoyó las caderas contra la mesa y cruzó los brazos sobre su gran pecho.
  


  
    —Entonces… —el líder de las legiones de Satanás giró el cuello ante la voz de Azrael— Tú y yo no pelearemos en el campo, soldado. No se trata de eso.
  


  
    —Sigo sin entender.
  


  
    Azrael se acercó a Astartes y la abrazó. Astaroth puso los ojos en blanco y bufó ante esa actitud. ¿Acaso pensaba que la princesa necesitaba ser protegida? Aquel arcángel era tan estúpido que lo superaba.
  


  
    —Desde el inicio de los tiempos —continuó Azrael—, tanto el creador como Belcebú entendieron que el equilibrio entre la luz y la oscuridad era lo que nos mantendría vivos. Si alguna vez eso falla, todos desapareceremos.
  


  
    »Nuestras batallas fueron por ganar espacios y adeptos. Jamás el objetivo fue aniquilar a nuestros rivales, Astaroth. Si eso llegara a suceder, nos debilitaríamos. No importa si estás en el inframundo o en el cielo; el resultado es el mismo.
  


  
    —Eso ya lo sé —refunfuñó aburrido.
  


  
    —Entonces, también sabes que hay reglas de guerra que debemos respetar siempre, ¿no?
  


  
    —Obviamente.
  


  
    —Pero… —Azrael ladeó la cabeza— ¿Qué sucedería si todo cambia entre nosotros? ¿Quiénes surgirían para hacer su voluntad?
  


  
    Astaroth lo miró en silencio y el corazón bombeó lleno de ira y sed de venganza; odiaba la respuesta que daría.
  


  
    —Los dioses del mar y la arena.
  


  
    —Correcto.
  


  
    —Psique no lo sabe —murmuró Astartes—, pero su vida corre peligro.
  


  
    —¡¿Qué?!
  


  
    —Como guardiana del oráculo, puede ver nuestras realidades, mas le está prohibido consultar acerca de su propio futuro.
  


  
    »Ella no conoce los peligros que la acechan, Astaroth —él elevó una ceja ante ese comentario—. Fue Fortuna quien advirtió esta amenaza y se lo dijo al creador —la princesa oscura lo miró con angustia.
  


  
    —¿Qué es lo que no me estás diciendo?
  


  
    —Los dioses de arena vienen a por tu esposa, Astaroth. Y esa es la razón por la que debes controlar tus mierdas. Ella te necesita más que nunca.
  


  
    —No —se rió sin ganas mientras agitaba la cabeza en negación—. Creo que Fortuna los está engañando
  


  
    —Cuando el creador lo supo, envió espías, Astaroth.
  


  
    —No confío en…
  


  
    —Yo fui uno de ellos —confesó Azrael—.  Puedes decir lo que quieras pero jamás dejaré sola a Psique.
  


  
    Aquel comentario pegó con fuerza en su pecho y lo hirió en lo más profundo de su orgullo. ¿Qué mierda sucedía con ese imbécil? ¿Por qué se metía en asuntos que no le correspondían?
  


  
    Ella es mi jodida esposa, idiota.
  


  
    De pronto, sintió que la furia bullía por sus venas y el deseo de iniciar una pelea le era difícil de contener.
  


  
    —Controla tu ira, Astaroth —ordenó Astartes—. Psique corre peligro y debes actuar en consecuencia. Nosotros hicimos lo que debíamos hacer: traerte de regreso. Ahora es tu turno.
  


  
    —¿Por qué? —la mirada de Astaroth vagó de uno a otro— ¿Por qué yo?
  


  
    —Has cuidado de mí como nadie lo hizo —lo miró con gratitud—. Eres leal y poderoso. Sabes cuándo avanzar y cuándo mantener la calma. ¿Quién mejor que tú para cuidar a la guardiana del oráculo?
  


  
    »Ella es la única posible amiga que tengo aquí, Astaroth. Necesito que la cuides… Por favor.
  


  
    —Es mi jodida esposa, ¿no?
  


  
    —Lo es, Astaroth —le sonrió con dulzura—. Así que, honra tus votos y compórtate como deberías. Deja la mierda del inframundo fuera de este matrimonio. Psique necesita de ti.
  


  
    Astaroth asintió con la cabeza y se alejó con la intención de marcharse.
  


  
    —Astaroth —la voz de la princesa lo llevó a mirarla por sobre su hombro—, hay algo más.
  


  
    —¿Y ahora qué?
  


  
    —Hay algo que debes saber acerca del origen de su origen —él frunció el ceño y Astartes señaló los sillones— Por favor, siéntate.
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    Psique se miró al espejo y una única lágrima viajó por su mejilla izquierda. Entender lo sola que estaba en la vida era demasiado doloroso. Antes de esa noche, jamás tuvo problemas de aceptar su condición de guardiana pero, en ese momento, le pesaba demasiado.
  


  
    No tenía recuerdos de su origen o dónde estaban sus padres; solo confió en las palabras del creador:
  


  
    «Eres especial, pequeña; nunca lo olvides. Estoy y estaré para ti por siempre y te daré todo aquello que necesites».
  


  
    El problema es que ella no necesitaba un marido e, igualmente, se lo impusieron. Además, no era cualquier esposo porque —¡por supuesto!— a ella siempre le daban la peor de las tareas.
  


  
    ¿Por qué, mi señor? Si siempre fui la más obediente.
  


  
    Pensó en Lilibeth, que prefirió perder la memoria y vagar durante años por el mundo, antes de renegar de su amor. ¿Y qué decir de Raquel o Herlinde? Ambas abandonaron los cielos por propia voluntad solo para unirse a un demonio. Ella, en cambio, siempre aceptó sus designios. ¿Y todo para qué?
  


  
    Al final, solo soy moneda de intercambio.
  


  
    Secó sus lágrimas con el talón de las manos antes de inclinarse y echar un poco de agua en el rostro; tenía que borrar los signos de angustia que cargaba.
  


  
    Se odió por sentir tanto dolor ante el desprecio de Astaroth. Ella no decidió contraer nupcias por voluntad propia y, mucho menos, tuvo la oportunidad de elegir a su compañero de vida; sin embargo, actuó con decencia y asumió aquello que ordenó su creador. Lamentaba que su esposo no pudiera decir lo mismo. Astaroth era un idiota.
  


  
    Comenzó a desprender las flores de su larga y brillosa cabellera pues no tenía sentido continuar con su imagen perfecta. Volvió a llorar al entender que la única oportunidad que tenía en su vida —de casarse con el hombre que amara y ser feliz por siempre— se esfumó a consecuencia de un capricho del creador.
  


  
    Es verdad que ella no se había enamorado jamás pero, al menos, deseaba mantener esa ilusión por siempre. ¿Por qué le quitaban hasta sus sueños?
  


  
    Lo único que me falta es perder mi ritual de cumpleaños…
  


  
    Gimió bajito al recordar lo cerca que estaba la fecha de su natalicio. ¿Qué haría si Astaroth decidía llevarla al inframundo? Ella nunca estuvo en esas tierras pero estaba segura que no serían tan bellas como el Edén.
  


  
    Me muero si pierdo mi momento.
  


  
    Se mordió los labios al verse tan ridícula dentro de ese delicado y austero camisón. Era parte de su ajuar pero ¿en qué pensaban los ángeles al darle algo tan insulso? Aquello no sería del agrado de un demonio.
  


  
    No había que indagar demasiado para saber los gustos de los seres oscuros; Astartes era la prueba de ello. ¡Tan sofisticada y sensual! En cambio ella…
  


  
    Volvió a llorar frustrada.
  


  
    Las costureras reales trabajaron en esas prendas que debían engalanar su noche de bodas pero…
  


  
    ¡Tanto esfuerzo por nada!
  


  
    Chasqueó la lengua ante lo incorrecto de su vestimenta y de la situación. Su marido la había dejado sola y de eso pasó tanto tiempo que la soledad comenzaba a jugar con su mente. ¿Estaría Astaroth con otra mujer? ¿Tendría amantes? ¡Por supuesto que las tendría! Estaba segura que los demonios disfrutaban de los placeres sin culpa.
  


  
    Y yo esperándolo con este ingenuo camisón. ¡Qué tonta soy!
  


  
    Se sentía tan desbordada que imaginó un futuro gris. Moriría sola y olvidada mientras él compartía momentos con súcubos seductoras o mujeres misteriosas. Lloró más fuerte y lo odió un poco más.
  


  
    —Al final, lo mejor fue que se alejara —susurró mientras lanzaba algunos ganchos de cabellos sobre la encimera de mármol—. ¿Cómo pude pensar que un demonio se excitaría con alguien como yo?
  


  
    —No comparto tus criterios, esposa.
  


  
    La voz de Astaroth la sobresaltó y quedó paralizada al verlo asomarse por la puerta. Se consumió en vergüenza y apretó los puños sobre el corpiño del camisón para esconder un poco más sus pechos.
  


  
    Él bajó la mirada y ella se arrepintió de sus actos. No buscaba su atención. ¿O sí? Su cabeza estaba hecha un lío.
  


  
    Y todo es tu culpa, ¡maldito demonio imponente!
  


  
    Astaroth avanzó despacio, con la vista oscura puesta en sus pechos. Ella sintió que su cuerpo comenzaba a arder. No entendía cómo ese demonio podía generarle tanto con tan solo una mirada.
  


  
    Alzó los párpados cuando se detuvo frente a ella e inspiró profundo ante el latir desbocado de su ingenuo corazón. Lo vio levantar las manos y retuvo el aliento; temió que la obligara a ceder ante sus oscuros deseos.
  


  
    Entonces, exhaló despacio cuando Astaroth comenzó a quitarle los ganchillos de sus cabellos. ¿Cómo pudo su mente ser tan desquiciada y pensar que le tocaría sus partes íntimas? Ella no era tan bella como Astartes.
  


  
    En verdad estoy enloqueciendo. Porque lo único que quiero es que me toques.
  


  
    El silencio se quebró ante cada respiración pesada de la guardiana y la suavidad de sus cabellos le acarició la piel de la nuca al caer despacio hacia su espalda.
  


  
    El último ganchillo sonó al impactar contra el blanco mármol de la encimera y un jadeo sorpresivo escapó de sus labios cuando él se apoderó de su melena con un puño y tiró con seguridad, levantándole la cara. Astaroth se inclinó tanto que ella pudo observar las pequeñas motas amarillas que flotaban en sus ojos.
  


  
    Nunca vi a alguien tan hermoso.
  


  
    La mirada de Astaroth saltó de un ojo a otro y se perdió en ese celeste claro que, ante la excitación, se tornaba gris.
  


  
    El cielo cambia en su mirada y me consume. Ella es peligrosa y me da igual.
  


  
    Sin poder controlarse más, actuó como el maldito primitivo que era. Con la mano libre, se apoderó de la pequeña mano de su esposa y la acercó a su entrepierna. Psique ahogó un grito al sentir… tanto hombre contra su palma.
  


  
    —¿Piensas que esto es nada, esposa? —indagó con voz ronca mientras sus labios rozaban los de la guardiana— O que un jodido camisón hace la diferencia cuando tengo frente a mí a la cosita más perfecta del universo —apretó su agarre y la obligó a presionar un poco más—. ¿Quieres saber lo que soy capaz de hacerte en este instante, dulzura?
  


  
    Psique no pudo responder; las palabras se negaban a salir y su mente se perdió ante ese pene duro y caliente que pulsaba contra su mano. Ella quería apretar más o, tal vez, quitarle los pantalones y verlo en toda su gloria.
  


  
    ¡Perdóname, señor! Mis pensamientos no son puros.
  


  
    Las mejillas le quemaron ante sus propios deseos. Aunque jamás vio a un hombre desnudo, en ese momento, era lo único que ansiaba.
  


  
    Esclava de su propia necesidad, presionó su mano y él gruñó por lo bajo. La lengua de Psique asomó con la intención de mojar sus labios y el demonio dejó de contenerse. Cortó la milimétrica distancia que los separaba y la besó con desesperación.
  


  
    Ella se movió con seguridad, en busca del calor de ese demonio, y él tiró un poco más de sus cabellos.
  


  
    Oírla jadear fue sublime y despertó a su bestia interior. Rodeó su cintura con el brazo izquierdo y la levantó, al tiempo que gruñía:
  


  
    —Envuélveme con tus piernas, dulzura.
  


  
    Psique no dudó ni un instante y obedeció a sus mandatos. La pelvis le quemó al sentir esa dureza masculina que presionaba contra su necesitada y húmeda vulva.
  


  
    Estoy perdiendo la razón.
  


  
    Sus miedos se esfumaron ante el placer. La mano de Astaroth descendía despacio por su espalda hasta alcanzar sus glúteos. Él anexó la otra mano y apretó esas esferas carnosas que tan loco lo traían.
  


  
    Perfecta.
  


  
    El aroma a avellanas tostadas se intensificaba y la fuerza interior del demonio solo gritaba: ¡Hazla tuya! ¡Márcala para siempre!
  


  
    La sentó en la encimera y se alejó por un momento para disfrutar de aquel regalo que el destino le daba. Recorrió sus curvas con la punta de los dedos y se deleitó con los cambios en la respiración de la guardiana.
  


  
    Las inmensas y callosas manos del guerrero alcanzaron la parte inferior de sus pechos y Psique se paralizó.
  


  
    —¿Me dirás cómo son tus dones? —le preguntó mientras trazaba una suave línea por debajo de sus tetas.
  


  
    —¡¿Qué?! —frunció el ceño desconcertada y él enarcó una ceja— ¿En verdad eliges este momento para indagar acerca de mis habilidades?
  


  
    Él sonrió de lado mas no detuvo sus caricias. Le encantaba ver esa guerra silenciosa entre el deseo y la ira que danzaba en sus ojos.
  


  
    Ella suspiró cuando esos dedos atrevidos ascendieron hasta alcanzar sus pezones erectos y doloridos.
  


  
    —¿Acaso no es buen momento? —se burló, ampliando su sonrisa.
  


  
    —¿Y qué seguirá después, eh? —jadeó ella, al tiempo que arqueaba la espalda de manera inconsciente— ¿Hablaremos de tácticas de guerra mientras me…?
  


  
    Se mordió los labios y clavó los talones en las nalgas de su esposo.
  


  
    ¡Bendito sea el universo! Aquel hombre era duro en todas las partes correctas.
  


  
    —¿Mientras qué, esposa?
  


  
    Ella apretó los labios, dispuesta a no contestar. Él sabía lo que quería decir y estaba dispuesto a conseguir que terminara su frase.
  


  
    ¡Será canalla!
  


  
    Astaroth se inclinó y mordió su lóbulo derecho; ella jadeó y se prendió por sus brazos.
  


  
    Disfrutó de aquella lengua endemoniada que trazó un camino húmedo por su cuello y hombro hasta llegar al escote del camisón.
  


  
    »Dices que no puede calentarme tu pureza y es la falacia más grande del universo —aseveró con voz rasposa—. Intentas controlar tu furia pero yo puedo verla… y me caliento un poco más.
  


  
    »No quieres decirme lo que ves o cómo lo haces —continuó, al tiempo que su nariz recorría el recatado escote de algodón— y yo quiero mostrártelo todo —elevó la mirada—. ¿Sabes por qué?
  


  
    Ella negó con la cabeza. Él se acercó hasta su boca, sonrió de lado y dijo:
  


  
    »Porque todo lo que veas es lo que tendrás a mi lado, dulzura. Toda mi fiereza será tu regalo.
  


  
    —No la quiero.
  


  
    —No estoy tan seguro —gruñó y cerró la mano derecha alrededor de su cuello. Ella inspiró profundo—. Mira en mi interior, esposa. Y confirma que, si el hablar de tácticas de guerra mientras te la meto, es lo que quieres; entonces… es lo que tendrás.
  


  
    Dicho eso, la besó de manera primitiva, sin darle tiempo a dudar de nada y cubriéndolo todo con esas inmensas manos morenas que la tocaron con descaro.
  


  
    Psique se perdió entre sus brazos y… lo divisó todo con claridad.
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    Una mazmorra oscura y fría. Cadenas por dónde mirara, algunas colgaban del techo y otras se encontraban clavadas a las paredes. El olor a azufre era intenso y las sombras danzaban al ritmo de las luces que emanaban las velas.
  


  
    Psique contó, al menos, cincuenta candelabros plateados que sostenían un promedio de siete velas cada uno. Avanzó despacio y vio más velas distribuidas en el piso.
  


  
    —Quinientas velas para quinientos deseos —escuchó que le decían.
  


  
    Aquella voz le era conocida pero, al mismo tiempo, sonaba más ronca y cruda, intensa y masculina. Su sexo palpitó al sentir la cercanía de ese ser e inspiró el aroma único que emanaba… él.
  


  
    »Sigue explorando, dulzura —le susurró al oído y ella obedeció.
  


  
    No tenía idea por dónde comenzar pues todo aquello era tan nuevo como surrealista.
  


  
    Había una mesa llena de artefactos extraños —hechos en metal oscuro— y se le erizó la piel ante esos elementos que parecían de tortura.
  


  
    En una pared lateral, detectó cientos de látigos de todos los tamaños y diseño. El aire se le quedó atascado en el pecho y los latidos del corazón dolieron contra sus costillas.
  


  
    Algunos muebles, de diseños exóticos y revestidos en piel roja, se encontraban distribuidos en todo el lugar pero lo que atrapó su atención —de manera absoluta— fue una especie de hamaca hecha en sogas. ¿Qué era eso?
  


  
    Se sobresaltó al escuchar un ruido a madera y miró hacia atrás: Astaroth se encontraba parado hacia un lado, con los brazos cruzados sobre el pecho y la vista puesta en ella.
  


  
    Una risa femenina la hizo desviar la mirada y se encontró con una pareja que bajaba a las mazmorras. Sus mejillas se tornaron rojas al percatarse que la mujer iba desnuda y con grilletes en las muñecas.
  


  
    El hombre que la acompañaba tiró de las gruesas cadenas y la mujer avanzó sin protestar. No podía verle el rostro pues la melena negra le caía sobre la cara.
  


  
    —Inclínate ante tu señor —oyó que decía Astaroth y giró el cuello para verlo.
  


  
    Frunció el ceño al encontrarse con su mirada y se removió inquieta cuando él elevó una ceja con descaro. Entonces, lo oyó de nuevo:
  


  
    —¿Has sido obediente, dulzura?
  


  
    Regresó la mirada hacia la pareja y quedó paralizada al descubrir que había dos Astaroth en los calabozos. ¿Cómo era eso posible?
  


  
    —Es una ilusión —le susurró su esposo al oído y su cuerpo se estremeció al sentir el roce de su pecho contra su espalda.
  


  
    Todo se sentía tan intenso en ese momento que su aliento no pudo salir con calma. Aquel demonio tenía la capacidad de trasladarse a la velocidad de la luz y eso la inquietaba un poco. También la alteraba ver esa ilusión que parecía demasiado real para su gusto.
  


  
    La mujer, que continuaba mirando al suelo, tiró de las cadenas y dio varios pasos hacia atrás. El Astaroth imaginario gruñó y volvió a mover las cadenas para que pudieran estar cara a cara.
  


  
    —¿Te gusta provocarme, verdad? —inquirió con voz rasposa y ella apretó los muslos ante el calor que nacía en su pelvis— ¿Has sido una chica mala, dulzura?
  


  
    Astaroth cerró el puño entre los cabellos de la mujer y tiró con fuerza. Psique se tapó la boca con ambas manos ante la sorpresa de ver su propio rostro.
  


  
    —¿Cómo…? —balbuceó.
  


  
    La pregunta se perdió al ver que Astaroth se inclinaba y besaba con violencia a su yo imaginaria. Aquella escena obscena la atrapó por completo. Y es que su cuerpo respondía ante ese demonio y se amoldaba como arcilla a esa figura oscura e imponente.
  


  
    Nada es real, Psique. No eres tú.
  


  
    ¡Pero sé sentía tan real!
  


  
    El demonio rompió el beso de manera brusca y tiró de las cadenas; ella obedeció con una sonrisa pícara poco disimulada. Pudo ver el deseo en su yo alterno.
  


  
    —¿Sabes lo que te espera, dulzura? —Psique lo miró y torció los labios— Siempre provocadora —masculló él y la inclinó sobre una especie de mesa delgada recubierta con piel roja. Ella extendió las manos sobre su cabeza y posó la mejilla derecha sobre el mueble—. Ábrete para mí, amor.
  


  
    Psique no podía creer lo que sucedía. Se vio abrir más las piernas y dejar expuesto su sexo al elevarse en puntillas de pie y contonear las caderas.
  


  
    Yo no soy así. Él juega con mi mente.
  


  
    Astaroth rodeó la mesa con pasos lentos y la vista puesta en su mujer, mientras deslizaba la punta de los dedos por esa espalda desnuda que se ofrecía sin pudor. Se inclinó, tensó las cadenas y las trabó en unos anillos amarrados al suelo. Después, se dirigió a una de la mesa y se apoderó de una extraña barra con grilletes en los extremos.
  


  
    Curiosa, avanzó hacia ellos. Su corazón latió con más fuerza al ver cómo su esposo cerraba los grilletes en sus tobillos y la inmovilizaba por completo. Entonces, lo oyó decir:
  


  
    —¿Fuiste mala, dulzura?
  


  
    —Sí —respondió ella con seguridad.
  


  
    La mano de Astaroth cayó con fuerza sobre su nalga izquierda y el cuerpo de Psique se deslizó sobre la mesa.
  


  
    —¿Muy mala?
  


  
    —¡Vete a la mierda, marido!
  


  
    Dos nalgadas más y ella quiso intervenir mas el brazo de Astaroth se cerró en su cintura y la atrajo contra su pecho. Ella jadeó al sentir la dureza de su pene contra su culo. El calor comenzó a quemar su piel.
  


  
    —Recuerda que todo es una ilusión —le dijo.
  


  
    Psique continuó mirando. No podía apartar la vista de aquella escena tan cruel como sensual.
  


  
    En algún momento, Astaroth reemplazó su mano por una especie de pala plana de madera y los golpes sonaron más y más fuerte. Ella se oyó gemir y suplicar.
  


  
    ¿Cómo podía disfrutar de tal dolor? No lograba comprender qué pasaba.
  


  
    El demonio dejó caer la pala. El sonido de la madera la sobresaltó.
  


  
    Astaroth se arrodilló entre las piernas abiertas de su alter ego y acercó la boca hacia ese lugar que nunca nadie tocó en ella.
  


  
    Psique apretó las piernas. Se sintió tan húmeda que le molestaba y el aroma a avellanas tostadas que desprendió hizo que su esposo le gruñera al oído.
  


  
    La piel de Psique se erizó y un relámpago de deseo la atravesó.
  


  
    —Dime qué quieres —le susurró Astaroth.
  


  
    Ella, perdida en esa imagen, se apretó un poco más contra su cuerpo; estaba fascinada.
  


  
    Astaroth aflojó su agarre y comenzó a acariciarle la cintura. Sin darse cuenta, Psique apoyó la cabeza contra su hombro y suspiró.
  


  
    »Dime qué quieres, dulzura —insistió.
  


  
    ¿Cómo decir lo que quería? Si ella no tenía idea de lo que pasaba con su cuerpo y la mente se encontraba atrapada en esa escena tan obscena.
  


  
    Abrió un poco las piernas y gimió alto al observar los ataques de lengua que infringía Astaroth en aquella escena fantaseada.
  


  
    Se vio disfrutar de aquel encuentro y quiso descubrir si realmente eso era posible. Ya no pensaba con claridad.
  


  
    Entonces, un grito desgarrador escapó de esa mujer imaginaria y tembló con fiereza mientras tiraba de las cadenas que la sostenían.
  


  
    Astaroth se levantó y abrió sus pantalones. La mirada de Psique fue donde sus manos y jadeó al ver cómo él descubría su miembro.
  


  
    ¡Tan grande! No estaba segura de que eso pudiera entrar en su…
  


  
    —No te asustes, esposa —le susurró Astaroth con picardía—, sé que podrás con eso… y algo más.
  


  
    ¿Acaso estaba loco? ¿Cómo podría no asustarse ante un falo tan grande?
  


  
    Se mordió los labios y contuvo la respiración cuando las manos de Astaroth comenzaron a recorrerla despacio. Subiendo de manera sutil hasta alcanzar sus pechos. Ella quiso más.
  


  
    Astaroth volvió a preguntar qué quería pero las palabras no se deslizaban por su garganta; estaba sobrepasada de sensaciones. Aquella escena la tenía paralizada.
  


  
    Un nuevo grito de su alter ego la desgarró por dentro y se preguntó si le dolería aquel miembro tan grande que entró en ella sin piedad. La miró a los ojos y no podía creer lo que veía: deseo puro y crudo.
  


  
    El sonido de los cuerpos húmedos, que chocaban entre sí, se alzó en la mazmorra y el aroma a avellanas tostadas lo envolvió todo. La escena era maravillosa. Aquellos cuerpos que danzaban en deseo animal fueron contorneados por las luces de las velas y quiso sentirlo todo también.
  


  
    Las cadenas chillaron ante los movimientos desesperados de Psique y se preguntó por qué esa escena tan cruel la excitaba de esa manera.
  


  
    Esto es pecado.
  


  
    Pecado
  


  
    Pecado.
  


  
    Las manos de su esposo recorrieron el contorno de sus pechos y ella gimió al sentir el roce de esos dedos callosos contra sus pezones endurecidos. Su cuerpo necesitaba más.
  


  
    Como lo necesitaba su otra yo, que gritaba y suplicaba porque Astaroth fuera más rápido y profundo. Las mejillas le ardieron ante esas palabras obscenas; ella jamás diría tal cosa… ¿o sí?
  


  
    No no quería conocer la respuesta pues temía a sus propios deseos.
  


  
    Clavó las uñas en los brazos de su esposo cuando la escena observada se tornó más cruda: él se había inclinado hacia su compañera y, sin dejar de moverse, envolvió su negra melena alrededor de la muñeca para luego tirar. Su alter ego levantó la cabeza y gritó desesperada. Astaroth se inclinó hacia su cuello y la mordió.
  


  
    Psique estaba tan atrapada en todo ese acto que no se dio cuenta lo que le sucedía a sí misma. Solo cuando las manos de su esposo le rozaron la pelvis fue consciente de sus toques…
  


  
    Y le encantó.
  


  
    Abrió un poco las piernas ante el suave roce de su recatado camisón que se deslizaba hacia arriba y la exponía por primera vez ante su esposo. Astaroth sabía que la estaba manipulando y, sin embargo, no le importó; la deseaba como jamás deseó a nadie.
  


  
    —Puedo hacer que te sientas muy bien, dulzura —le susurró al oído—. Abre tus hermosas piernas y siénteme.
  


  
    Ella obedeció en silencio, sin apartar la mirada de esa sensual ilusión.
  


  
    Astaroth posó la mano abierta sobre su sexo y lo sintió caliente y húmedo. Jamás imaginó que la tierna y pura guardiana del oráculo fuera la que lo tendría de las narices.
  


  
    Poco importó ser débil. Ella lo estaba atrapando.
  


  
    Pidió en silencio porque nadie del inframundo descubriera su punto vulnerable porque sería capaz de destruir hasta al mismo Satanás si osaba ponerle un dedo encima.
  


  
    Mía.
  


  
    Inclinó la cabeza al rozar con sus dedos el cálido pubis de su virginal esposa y se dejó llevar por la necesidad primitiva de sentirla. Psique gimió bajito cuando él introdujo un dedo en su interior. Las piernas le temblaron tanto que se recostó por su esposo y su cabeza cayó hacia atrás.
  


  
    El aroma a avellanas tostadas se acrecentó y él no resistió las ganas de probarla. Arrastró la lengua por ese delicado cuello níveo y gruñó al oírla gemir una vez más.
  


  
    Psique se perdió en un mar de sensaciones cuando Astaroth comenzó a estimularla. Un dedo entraba y salía despacio mientras otro acariciaba su clítoris necesitado.
  


  
    Le oyó susurrar su nombre con voz áspera y demandante. A ella le encantó ese sonido que llegaba junto a una brisa cálida provocada por su aliento.
  


  
    Meció las caderas en busca de algo que no sabía qué era pero necesitaba. Fue allí cuando logró comprender aquel pedido desesperado de su alter ego; ella también quería más y más de Astaroth.
  


  
    Como si pudiera leerle la mente, su esposo arrastró los dientes por su hombro antes de darle una suave mordida y aumentar el ritmo de su dedo. Los gemidos se convirtieron en un llanto bajo y ansioso. Estaba perdiéndose en el placer.
  


  
    Un segundo dedo invadió su vagina y las piernas le temblaron tanto que, por instinto, alzó las manos y se prendió por esos cuernos demoníacos que le rozaban la mejilla derecha.
  


  
    Él jadeó al sentir esas delicadas y temblorosas manos angelicales sobre su virilidad oscura. Presionó un poco más los dedos en el interior de su esposa y aumentó la estimulación del clítoris. Lo enloqueció oírla gemir, al mismo tiempo en que mecía las caderas y montaba su mano sin pudor.
  


  
    Psique apretó más las manos sobre los cuernos de su esposo y presionó el culo contra aquel pene dolorosamente erecto.
  


  
    —Aprieta un poco más —ordenó por lo bajo y ella obedeció —. Así es, dulzura. Ahora, desliza tus manos a lo largo de mis cuernos.
  


  
    Ella volvió a obedecer porque escucharlo gemir la hizo sentir poderosa. Los cuernos se sentían cada vez más calientes y tuvo la sensación de que crecían un poco más.
  


  
    Más largos.
  


  
    Más anchos.
  


  
    Más calientes.
  


  
    Más deseables.
  


  
    El mundo se esfumó para ella. Solo la presencia de su marido lo cubría todo y quiso más y más de él.
  


  
    —¿Qué quieres, dulzura?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —Dímelo, Psique —insistió.
  


  
    Ella lloriqueó y meció las caderas. Él aumentó el ritmo.
  


  
    Ambas respiraciones eran erráticas y pesadas. Las pieles quemaban. Y, mientras su angelical vagina se contraía y humedecía hasta alcanzar niveles vergonzosos, el pene y los cuernos de Astaroth se agrandaban.
  


  
    Aquello no era normal.
  


  
    Aquello era pecado.
  


  
    A ella le encantó pecar y a él le encantó corromperla.
  


  
    Psique abrió los ojos ante los gritos de la pareja imaginaria y fue en ese momento en que ella misma tuvo un gran orgasmo.
  


  
    Astaroth, al sentir cómo su esposa se venía en su mano, no pudo más que susurrarle:
  


  
    —Mueve más tus manos, amor —ella lo hizo— ¡Joder, dulzura! —gruñó mientras temblaba y se venía en los pantalones— Fue la mejor paja de mi vida.
  


  
    Ella giró el rostro desconcertada. Astaroth, con todo el descaro del universo, sonrió de lado y le guiñó un ojo.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Mis cuernos… —le mordió el hombro— Sienten tanto o más que mi pene, esposa. Jamás lo olvides y hazme feliz.
  


  
    Psique, ante tan inesperada confesión, no pudo más que desmayarse de la vergüenza.
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    Despertó sola y confundida en su cama. ¿Eran reales las imágenes que recordaba o fue manipulada por Astaroth? Se sintió ofendida y usada por partes iguales.  Además, ese maldito demonio a quien debía llamar esposo, ¿cómo podía osar dejarla sola después de tal suceso?
  


  
    Furiosa por su propio enojo, saltó de la cama y se dirigió hacia el cuarto de baño. Se detuvo frente al espejo y el asombro la envolvió; su imagen ya no era tan angelical.
  


  
    Y es que los cabellos revueltos y las mejillas sonrosadas le recordaron a esas cortesanas de la tierra que conoció gracias al oráculo.
  


  
    Entendió, pues, que aunque fuera virgen, ese demonio descarado había comenzado a corromper su alma.
  


  
    No sobreviviré a este matrimonio.
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    El problema de Psique era que ni siquiera estaba dentro de un matrimonio porque ese ser oscuro, a quien fue entregada como ofrenda de paz, no volvió a por ella.
  


  
    Habían pasado siete días y él jamás estuvo allí. Las pocas noticias que le llegaron vinieron de la boca de Astartes y eso la ponía aún más furiosa. ¿Por qué la princesa demonio sabía más de su cónyuge que ella misma? Se sintió humillada.
  


  
    —Él necesita… comprender —lo excuso su amiga.
  


  
    —Comprender ¿qué? ¿Qué soy poco para un demonio? —la frustración hablaba por ella— ¡Eso ya lo sabe!
  


  
    —No, cariño —Astartes cogió sus manos con dulzura y a Psique le molestó esa condescendencia que vio reflejada en su mirada— Astaroth necesita comprender qué pasa en su interior.
  


  
    —Él era un maldito embaucador. ¡Eso es lo que es! —protestó— Y yo soy una tonta que cayó ciega en sus mentiras.
  


  
    »Debí recordar las palabras que dijo en la boda; también las advertencias de Fortuna. Pero no, ¡por supuesto que no! —levantó las manos con molestia—, preferí aferrarme a una tonta idea.
  


  
    Astartes la miraba con curiosidad; nunca pensó que la guardiana del oráculo pudiera perder el control de sus emociones y sonrió discreta al saber lo que eso significaba: estaba prendada por Astaroth.
  


  
    Más allá de esa cuestión casi cómica, también sintió un poquito de pena porque no era justo que sufriera por el tonto de su amigo. Decidió, pues, darle algo a qué aferrarse.
  


  
    —Astaroth está perdido —susurró y Psique la miró desconfiada—. Él jamás cuestionó las órdenes de mi hermano ni desafió las leyes del inframundo… hasta ahora.
  


  
    —No entiendo.
  


  
    —Sabes que los rituales de matrimonio son importantes para nuestra gente, ¿verdad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —También debes intuir que hay castigos si alguien se niega a cumplirlas.
  


  
    —Si, algo de eso dijo Satanás.
  


  
    —Los hay, Psique, y son severos.
  


  
    —Sí, pero…
  


  
    —¿No te preguntaste por qué aun no fuiste presentada en el inframundo? —intervino Astartes.
  


  
    —¡Porque se avergüenza de la mujer que tiene! —exclamó con rapidez. Los ojos se le llenaron de lágrimas y se levantó dispuesta a finalizar aquella charla— Agradezco tu compañía, Astartes, pero necesito estar sola —se giró dispuesta a abandonar los jardines.
  


  
    —Psique… —la mano de Astartes envolvió su muñeca.
  


  
    —¡No, Astartes! —la miró por sobre un hombro— No todos tienen una pareja tan perfecta como la tuya.
  


  
    —No dejes que la ira y la envidia hablen por ti, cariño.
  


  
    Psique sonrió con desgano. No valía la pena continuar con aquella charla; Astartes jamás comprendería su punto. ¿Cómo podía pensar que ella sería tan afortunada? La habían obligado a casarse con un demonio y este la despreció desde el primer instante.
  


  
    »Psique, debes preguntarle por qué aún no se han realizado los rituales.
  


  
    —¡¿Cuándo?! —lloriqueó— Si no lo he visto desde la ceremonia de bodas. Cada mañana, despierto sola en mi cama.
  


  
    La hermana de Satanás abrió los ojos sorprendida y la guardiana rió con dolor.
  


  
    »Ahora ya lo sabes —odió oírse tan débil.
  


  
    —Cariño…
  


  
    —¿Qué más da? Tarde o temprano todos se enteraran de la farsa que vivimos. Además, ¿qué podría decirme que no me humille?
  


  
    —Psique…
  


  
    —No. Déjame sola, Astartes. Es mejor así.
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    Nada lo preparó para esto que sentía. Pensó que la lujuria era el único motor en su vida y, frente a ese pequeño ángel, él se convertía en un estúpido.
  


  
    Psique no lo sabía pero él estuvo a su lado cada noche, viéndola dormir, deleitándose con esa imagen de calma perfecta que él anhelaba para sí.
  


  
    Desde su noche de bodas fallida, vagó por el infierno y su alma se oscureció un poco más. Contó las horas hasta que el sol se ocultaba y regresó para verla descansar. También se coló en sus sueños y allí se permitió ser quién era en realidad.
  


  
    Psique lo aceptó y se fundió entre sus brazos Aunque la disfrutó en el mundo onírico, ocultó un pequeño detalle de su hombría por miedo a asustarla.
  


  
    Y esos detalles para con ella era lo que lo desconcertaba.
  


  
    Noche a noche, él avanzó por los caminos de Morfeo y descubrió detalles de su esposa que le encantaron. Sus sueños, deseos, anhelos… todo lo absorbió.
  


  
    Y se sintió tan grande, tan seguro, que decidió regresar a por ella. Esa vez, caminó decidido hacia el oráculo.
  


  
    Era tiempo de reclamarla como suya.
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    Psique se dejó caer en el frío y áspero banco ubicado frente a las fuentes del oráculo. Apoyó los codos sobre los muslos y enterró el rostro entre sus manos. Lloró de impotencia y humillación.
  


  
    Se sentía tan presionada por su realidad que solo pensaba en escapar. Nadie la extrañaría realmente. Su corazón se lo decía en todo momento.
  


  
    Al pasar tantos días en solitario desde su matrimonio —y tener la certeza de que él ni una sola noche la buscó—, los pensamientos volaban sobre tierras oscuras y las emociones bullían con descontrol. Astaroth la despreciaba y, ciertamente, no podía molestarse por ello. Ningún demonio se sentiría tentado con una semidiosa virgen.
  


  
    En su interior, culpó al creador y lo acusó de crueldad. Al instante, descartó esos pensamientos y se sintió culpable. Estaba pecando y eso no era aceptable.
  


  
    Todo es culpa de ese demonio descarado.
  


  
    Psique sabía que tendría que estar agradecida por esa paz que consiguió al no ser reclamada por ese demonio pero su estúpida alma deseaba caer en esos brazos inmensos que la alcanzaban cada noche.
  


  
    Estoy enloqueciendo.
  


  
    Era consciente de que los demonios no eran puros y buenos. Entonces, ¿por qué Astaroth no la incitó al pecado? Aquella distancia la estaba consumiendo.
  


  
    —¿Por qué? —gimió impotente— ¿Qué sucede conmigo? ¿Cómo hago para que me elijas, esposo?
  


  
    Cada mañana, al descubrir que despertaba sola en su cama, moría un poquito más.
  


  
    Es verdad que las sábanas, del lado de Astaroth, se encontraban arrugadas pero ella jamás lo vio dormir. ¿Por qué la rechazaba? ¿Qué tenía ella de malo?
  


  
    Quizás la repudiaba por inocente; él era un hombre versado en cuestiones de amor y ella… ella era un simple ángel guardián.
  


  
    ¡Qué patética!
  


  
    Cerró los ojos y recordó su último sueño. Se estremeció ante tales imágenes; allí era todo diferente. Cada vez que Morfeo la lanzaba en aguas oníricas, Astaroth surgía para provocarla y la entrenaba en miles de situaciones que no podía siquiera pensar porque la llenaban de vergüenza. Las mejillas le ardieron al sentir esa palpitación particular entre las piernas.
  


  
    Entonces, seré tan depravada como él.
  


  
    ¿Estaría mal serlo? ¡Por supuesto que sí! Perdería su habilidad de adivinación y ya nada sería igual en su vida. El oráculo era todo lo que conocía. Se llenó de ansiedad de solo pensarlo.
  


  
    —Solo pido una señal —susurró.
  


  
    Levantó la vista ante el sonido agitado de las aguas y se acercó a la fuente con el ceño fruncido; no esperaba que el oráculo actuara tan rápido.
  


  
    Y es que a veces pasaban días sin que se moviera pero, desde su matrimonio, no había tenido descanso. El oráculo le dijo los peligros que traían consigo los dioses de mar y arena, las posibles consecuencias para su mundo tranquilo y una realidad oscura se dejaba ver ante sus ojos.
  


  
    Cada tarde, corrió por los caminos de piedras blancas e informó al creador de sus visiones. Él siempre dijo lo mismo:
  


  
    —Todo está bien, pequeña mía. Estás protegida.
  


  
    La angustia la embargaba ante esa impotencia personal de no saber qué hacer para cambiar el destino de su pueblo, la dejaban agotada. Tan destruida y sin fuerzas que se dormía antes de que su esposo regresara.
  


  
    Al final, terminaré excusándolo.
  


  
    Se detuvo al borde de la fuente y apoyó las manos en la piedra caliza. Miró hacia abajo, inspiró profundo e inició esa oración que solo las guardianas conocían. Una suave brisa acarició su piel y abrió los ojos. Una nueva visión llegaba con fuerza.
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    Astaroth se detuvo poco antes de ingresar a ese lugar sagrado. Las reglas eran las reglas: no podía entrar donde no fuera invitado.
  


  
    La impotencia lo acompañó una vez más. Odiaba vivir en el cielo porque, allí, todo ese poder que siempre disfrutó y era altamente adictivo se esfumaba.
  


  
    ¡Maldito seas, Satanás!
  


  
    Miró a su esposa y la sangre burbujeó en su interior; la deseaba como jamás deseo a nadie. Quería tenerla entre sus brazos, derribar sus barreras y corromperla hasta la última fibra de su ser. Y cuando eso sucediera, le entregaría su alma en recompensa.
  


  
    Aquellos pensamientos eran demasiado arriesgados y, sin embargo, no podía evitarlos. Se preguntó, pues, si no le fue suficiente ver a Asmodeus y Baco, la interminable agonía que perecieron por culpa del amor y la destrucción de sus almas por culpa de una mujer que los rechazaba.
  


  
    «Y, sin embargo, ahora son felices», le susurró su conciencia.
  


  
    «La felicidad no está permitida para los demonios; lo sé», se respondió en silencio.
  


  
    Un ser oscuro como él no merecía un ángel como ella.
  


  
    Apretó los puños al recordar su reciente enfrentamiento con el señor del infierno. Era consciente de las consecuencias que seguirían a su negativa pero, ¡maldita sea!, no podía exponerla de esa manera. Psique no era igual a las demás y él lo sabía.
  


  
    Podría vagar ciego por los siete círculos del infierno y, sin embargo, no temería. Pero saber que alguien vería a su esposa desnuda ¡carajo!, eso sí que no lo aceptaba.
  


  
    Mía.
  


  
    Ella es mía para cuidar; mía para destruir.
  


  
    Mi esposa.
  


  
    Mi mujer.
  


  
    Mi ángel perfecto…
  


  
    En ese momento, Psique levantó los párpados y él contuvo el aliento. Era preciosa. El celeste de sus ojos se había perdido para dar paso a un blanco impoluto que lo fascinó de igual manera.
  


  
    «Siempre quise conocer la tierra». Aquella dulce voz lo llevó a fruncir el ceño, pues Psique jamás movió los labios. ¿Sería posible escuchar sus pensamientos? Se recostó contra el marco de la puerta y cruzó los brazos.
  


  
    —Habla para mí, esposa —murmuró entre dientes.
  


  
    «¿Y si escapo hacia el mundo de los mortales? ¿Qué podría pasar?»
  


  
    Astaroth apretó los dientes, molesto. ¿En verdad pensaba que podía escapar? ¡Mujer inconsciente y tonta!
  


  
    —¿Iría alguien en mi búsqueda, oráculo? —susurró y comenzó a caminar en círculos alrededor de la gran fuente de adivinación—. Estoy segura que mi señor mandaría a Azrael pero ¿es eso justo? Él y Astartes merecen tranquilidad.
  


  
    Cada palabra que salía de su boca, impactaba como una maldita daga envenenada en el corazón oscuro del demonio. Astaroth apretó los dientes e inspiró con fuerza; estaba a punto de revelar su presencia.
  


  
    Mereces tener el culo rojo, mujer inconsciente.
  


  
    La guardiana detuvo sus pasos, quedando de espalda a su esposo. Una inspiración profunda precedió a los movimientos suave que realizó con las manos. Levantó los brazos y las aguas se agitaron un poco más.
  


  
    Astaroth observó maravillado la delicadeza con la que ella se movía.
  


  
    Una diosa. Mi diosa.
  


  
    La luz que caía sobre el oráculo mostró sus curvas suaves y la entrepierna del demonio despertó necesitada. No sabía cuánto tiempo más aguantaría sin tocarla.
  


  
    Cada noche, ingresó a la habitación cuando la respiración de su esposa se ralentizaba al quedar dormida. Se acostaba de lado y enterraba la nariz entre sus cabellos para aspirar con fuerzas y llenarse de su aroma. Después, le despejaba la nuca y plantaba un suave beso como signo de devoción.
  


  
    Una devoción que no sabía de dónde salía pero crecía, minuto a minuto, dentro de su corazón.
  


  
    Quizás no soy tan oscuro. O, tal vez, ella logró encender una luz en mi alma… Solo por existir.
  


  
    Entonces, posaba las manos en sus caderas y se aventuraba en sus sueños.
  


  
    Debería estar preocupado por la deuda que contrajo con Morfeo pero nada importaba si eso le daba la posibilidad de besarla.
  


  
    Aunque fuera entre sueños, era mejor que nada.
  


  
    El dueño de los sueños le recordó que exigiría la devolución del favor cuando fuera el momento y él lo aceptó sin dudar. ¿Debería preocuparse por la sonrisa malvada que vio en su rostro? No. No lo haría. Entregaría su alma a cambio si eso significaba disfrutar de su esposa.
  


  
    Cerró los ojos y recreó cada uno de los momentos en que la tuvo en brazos.
  


  
    Si en este mundo, el dulce coño de su esposa lo alojara como lo hacía en sueños, él caería en la locura. Ahora sí comprendía a Asmodeus y Baco.
  


  
    Incluso también podía comprender a Azrael, aunque odiara a ese ángel y se resistiera a pensarlo follando con Astartes. ¡Joder! Ella era como una pequeña hermanita y eso lo asqueaba.
  


  
    «Bueno, los dioses de arena no se detienen ante eso», le susurró su conciencia.
  


  
    Era verdad, pero él no podía imaginarse follando con la dulce Astartes; solo quería a su esposa.
  


  
    Abrió los ojos ante esa verdad inesperada. Él no tuvo dudas: la quería de manera exclusiva.
  


  
    Entonces, quedó estupefacto ante lo que vio. O, mejor dicho, lo que no vio.
  


  
    Psique había desaparecido.
  


  
    ¿Dónde mierda estaba su mujer?
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    Astaroth comenzaba a frustrarse y un sentimiento parecido a la angustia comenzaba a apoderarse de su existencia.
  


  
    La había buscado en los alrededores del templo, en el palacio de cristal e incluso en la morada de Astartes.
  


  
    Nada.
  


  
    Haciendo acopio de una paciencia que no tenía, se presentó ante el creador y expuso la situación. Odio la mirada acusadora que recibió de parte de ese idiota. ¿Acaso lo culpaba? ¿Se creía que tenía derecho a juzgarlo?
  


  
    Después de la cantidad de mierda que hizo sufrir a sus hijas, Astaroth pensaba que no era mucho mejor que él y si ese maldito hacía algún comentario molesto, seguro como la mierda que le tiraría sus errores a la cara.
  


  
    Pero el creador mantuvo la calma y eso también lo frustró; necesitaba descargar su malestar.
  


  
    Juro que, cuando te encuentre, dejaré tu culo en rojo infierno, esposa.
  


  
    Su maldita mujer no aparecía y él ya no conservaba ni una pizca de paciencia. Vagó por los cielos y descendió a los siete círculos del infierno. Siempre en busca de su esposa.
  


  
    ¿Dónde mierda estás?
  


  
    Satanás lo convocó a una reunión urgente y, por primera vez en su larga existencia, él faltó al encuentro.
  


  
    De pronto, no le importaban las consecuencias.
  


  
    Cuando la ira y el desánimo comenzaron a abrazarlo con fuerza, el creador invocó a Fortuna. Observó aquel estúpido interrogatorio y quiso destruirlo todo. ¿Cómo podían ser tan débiles? Si de él dependiera, la guardiana de los caminos de la vida ya hubiera revelado la ubicación de Psique.
  


  
    Sin embargo, ella fue astuta y los envolvió en mentiras. Tan solo le bastó decir que confiaran en su palabra y el creador la dejó ir.
  


  
    Astaroth apretó los dientes y se alejó lleno de sentimientos negativos. A su criterio, todos eran unos ineptos. ¿Cómo era posible que nadie advirtiera la mentira en el mirar de esa embaucadora?
  


  
    Aquello casi se sintió como una puesta en escena para desorientarlo.
  


  
    Y quizás lo hubieran logrado si no fuera porque la desconfianza siempre fue ese sentimiento que salvó su culo y le permitió anticiparse a sus oponentes.
  


  
    Por algo soy el maldito mejor soldado de Satanás.
  


  
    Siguió a Fortuna sin que lo percibiera, escondiéndose entre las sombras, y se lanzó sobre ella cuando se disponía a entrar a su cabaña.
  


  
    Se sintió poderoso ante el sutil brillo del miedo que danzó en la mirada de esa bruja y cerró la mano con fuerza alrededor de ese escuálido cuello pálido.
  


  
    —Solo me basta un movimiento y tú cuello se quebrará —le susurró furioso y amenazante—. ¿Deseas seguir con vida, maldita bruja?
  


  
    —Si lo haces —respondió ella—, jamás sabrás dónde está.
  


  
    —¿Dónde.mierda.está.mi.esposa? —clavó un poco más los dedos en su piel.
  


  
    —¡Mírate! —Fortuna sonrió burlona— Te ves tan asustado, demonio.
  


  
    —No me toques las pelotas —ella sonrió soberbia—. ¿Dónde está mi mujer?
  


  
    —Intentas mantener una postura que se resquebraja a cada segundo —tosió cuando él apretó un poco más—. Estás perdiendo el control, Astaroth, y eso solo te traerá desgracias. Nada sé de su paradero.
  


  
    —¡Mientes! —la pálida piel de la guardiana comenzó a enrojecer y movió la boca como pez en busca de aire para sus pulmones— Tú sabes dónde está y me lo dirás ahora mismo —exigió.
  


  
    —¿Y si no lo hago? —preguntó con un hilo de voz.
  


  
    —Ose será tu destino.
  


  
    Fortuna tuvo miedo; sabía quién era ese demonio y lo que sería capaz de hacerle. Sin embargo, debía mantener su promesa. ¡Maldita fuera Psique y su mirada angustiada! ¿Cómo pudo ayudarla sin medir las consecuencias?
  


  
    Un temblor involuntario recorrió su cuerpo al pensar en lo que podría sucederle si Astaroth descubría la verdad: siempre supo dónde se encontraba Psique. De hecho, la había visitado en varias ocasiones.
  


  
    Aunque la guardiana del oráculo no creyera en sus buenas intenciones, no tuvo más alternativas que confiar en Fortuna y convertirla en su aliada. De otro modo, ¿cómo lograría sobrevivir en el mundo de los mortales y sin levantar sospechas?
  


  
    El tiempo transcurría de manera diferente en la tierra y ambas lo sabían. Cada momento que lograban esconder su paradero, era una oportunidad más para que la guardiana del oráculo disfrutara de la vida. Fortuna casi sintió envidia. Casi. Porque ver el monstruo que le había tocado de marido, definitivamente, no se lo envidiaba.
  


  
    ¡Malditos sean todos! Hasta podía empatizar con Psique y entender su deseo de escapar; ella misma quiso hacerlo más de una vez y, sin embargo, temía las represalias.
  


  
    Un trueno se escuchó con fuerza y la alejó de sus pensamientos. Clavó la mirada en el paisaje y se sorprendió al descubrir que el firmamento comenzaba a teñirse de rojo. Fortuna cerró los ojos con miedo; ella sabía la verdad: los dioses de mar y arena comenzaban a despertar.
  


  
    Y eso, solo significaba desgracias.
  


  
    —Puede que aquí no tenga el poder que necesito pero… arderás en el infierno maldita hija de puta —sentenció Astaroth entre gruñidos.
  


  
    Los cielos bramaron en el mismo instante en que él abrazó a Fortuna y los condujo hacia el infierno.
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    Los gritos de la guardiana de los caminos de la vida retumbaron en las catacumbas. Astaroth no fue piadoso ni dudó en continuar con su trabajo, aun cuando ella se desmayó de dolor.
  


  
    —Detente, Astaroth —le dijo Ose, cerrando la mano en su muñeca y apretando con intensidad.
  


  
    —¡Déjame en paz! —bramó mientras agitaba el brazo para liberarse.
  


  
    —Si la matas, sin que diga lo que sabe, ¿qué harás entonces? ¿Cómo descubrirás el paradero de Psique si tu única oportunidad se pierde?
  


  
    —Esa bruja no hablará.
  


  
    —No, si continúas con esta actitud.
  


  
    —¿Y desde cuándo eres defensor de brujas traidoras?
  


  
    Ose se cruzó de brazos y ladeó la cabeza. Astaroth sintió cómo se le erizó la piel y no le gustó para nada esa actitud de mierda que su supuesto amigo mostraba.
  


  
    —¿Qué? —gruñó.
  


  
    —No creo que sea una traidora.
  


  
    —¿La defiendes? —Ose miró el cuerpo inerte de Fortuna, apretó los labios y negó con un movimiento de cabeza. Astaroth gruñó frustrado— ¿La defiendes? —insistió y dejó caer el atizador con el cual había marcado las piernas de la guardiana.
  


  
    —No. Simplemente, intento analizar las cosas desde otra perspectiva.
  


  
    —¿Y cuál sería?
  


  
    —Una con menos ira —comentó mientras avanzaba y comenzaba a desprender las cadenas que apretaban los tobillos de Fortuna—. Siempre fuiste duro y sin sobresaltos emocionales, Astaroth; un ser temerario y preciso con sus actos. Jamás actuaste cegado por tus sentimientos —le miró a los ojos mientras se ponía de pie—. Siempre creí que no los tenías —confesó con una sonrisa oscura—. Hoy me doy cuenta de mi error. Los tienes y no sabes qué mierda hacer con ellos.
  


  
    »La ira que sientes es tan fuerte que te ciega. Deberías pensar un poco más, amigo mío —aquel reclamo molestó al guerrero oscuro y quiso defenderse, más Ose continuó con su discurso—. Sabes, tan bien como yo, que no podemos doblegar a las psíquicas. No, de la forma en que intentas.
  


  
    —¿Y qué propones? —Astaroth se cruzó de brazos.
  


  
    —Solo uno de nosotros logró dominar a una psíquica.
  


  
    —Satanás.
  


  
    —¿Satanás?
  


  
    Ose lanzó una carcajada oscura, al tiempo que su cabeza caía hacia atrás. La ira, que aún burbujeaba dentro del guerrero, adquirió mayor fuerza; Astaroth quiso golpear a su amigo.
  


  
    —Satanás jamás pudo manejar a esa bruja manipuladora y ambos lo sabemos —comentó, al fin—. Es nuestro líder y respeto su rango pero la realidad es lo que es: Herlinde lo tiene agarrado de las bolas.
  


  
    »En cambio Baco… es otra historia. Nadie imaginó el control que ese hijo de puta podía tener sobre sus emociones. Fue paciente y esperó hasta que su hembra estuviera lista. Y, cuando sus defensas cayeron, atacó y ganó. Él es el único que sabrá cómo ayudarte.
  


  
    »Tienes a una psíquica perdida quién sabe dónde y a otra que puede perder la vida en breve. Si continúas con tus tácticas —Ose torció los labios—. Haré lo que sea necesario para ayudarte, Astaroth. Intercederé en tu nombre ante Satanás, si hace falta.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque eres mi líder, mi compañero, mi hermano.
  


  
    —Quedaré en deuda contigo —Ose sonrió de lado—. ¿Es esa tu intención?
  


  
    —Prometo que tu hembra estará de vuelta.
  


  
    —¿Qué quieres a cambio?
  


  
    Los ojos de Ose se desplazaron hacia la joven guardiana de la vida. No hicieron falta palabras para descubrir las intenciones del demonio. Astaroth inspiró profundo y dijo:
  


  
    —Es tuya. Después de todo, no me sirve en esas condiciones.
  


  
    —Amigo, acabas de regalarme un ángel y sabes lo que eso significa.
  


  
    —Sí, lo sé —suspiró—. Acabo de anudar su destino contigo y ni siquiera el Creador puede deshacer esto.
  


  
    —Entonces, vete —ordenó Ose—. Tengo un gatito que domesticar.
  


  
    Si fuera verdad lo que aseguró Ose —que él tenía sentimientos—, la pena y la culpa burbujearían en su interior. Sin embargo, le importó una mierda lo que pudiera suceder con Fortuna.
  


  
    El más hijo de puta de sus amigos la haría desear estar muerta y eso estaba bien con él; solo pensó en dónde carajos estaba su esposa.
  


  
    Cuando te encuentre, amada esposa, dejaré tu dulce culo tan rojo como un tomate maduro.
  


  
    Lo juro como que me llamo Astaroth. 
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    Ser la guardiana del oráculo la llenaba de emociones que no le pertenecían. Cada vez que el futuro de alguien se revelaba en las aguas sagradas, los sentimientos de los protagonistas impactaban en su pecho y la dejaban sin fuerzas.
  


  
    Con el tiempo, aprendió que podía revertir ese hecho si se sumergía en su tina por varias horas y así lo hizo por varios siglos. Pero, en situaciones como la que estaba en ese momento, era imposible y ese cocktail de sentimientos la estaba consumiendo.
  


  
    Nunca imaginó que pudiera percibir las emociones de los demás si se acercaban a ella, mucho menos, que los absorbería con tanta facilidad. Su cabeza comenzaba a enloquecer.
  


  
    Quizás en los cielos hubieran pasado solo horas celestiales y nadie detectó aún su ausencia pero, en el mundo de los mortales, el tiempo era cruel y corría de manera despiadada; mucho más, desde que Fortuna se ausentó de su lado. Empezaba a preocuparle ese hecho.
  


  
    Cuando decidió escapar, no tenía en claro hacia dónde ir —tampoco sabía bien cómo saltar en el tiempo—, así pues, terminó en medio de una revuelta africana y se horrorizó ante tanta crueldad. Se escondió en la selva y suplicó por ayuda. Jamás imaginó que fuera su archienemiga quien acudiera a su llamado y no tuvo más opciones que confiar en ella.
  


  
    Psique vio mucho más de lo que podía soportar. Saltó en el tiempo hacia atrás y adelante tantas veces que se sintió mareada. El nacimiento del mundo, las guerras por el fuego, las muertes a causa de la peste negra y las crueldades que ejercieron los conquistadores. Tanto horror la estaba debilitando y eso no era bueno.
  


  
    Cansada y muy decepcionada con la humanidad, decidió no luchar más. Entonces, se esmeró en pasar desapercibida. ¿Y qué mejor lugar para lograrlo que Río de Janeiro? Los carnavales estaban en pleno apogeo y los bares necesitaban personal. Así pues, aprendió a transportar bandejas con bebidas que no se atrevía a probar y convivió con intensos dolores de pies debido a las infinitas horas que pasó trabajando. Poco a poco, comenzó a olvidar su antigua vida. La bossa nova se convirtió en su música favorita y el pão de queijo su nuevo manjar favorito.
  


  
    Aprendió a beber café, una bebida fuerte y oscura que la despertaba de inmediato, y caminó por las playas solitarias cuando el sol comenzaba a despuntar. Así, logró sentirse un poco más cerca de casa.
  


  
    Su corazón le dijo, durante esas caminatas matutinas, que quizás había encontrado su lugar en el mundo. Tuvo la idea de quedarse para siempre.
  


  
    Y quizás lo hubiera logrado si no fuera porque, en una de esas noches tan concurrida en el bar, un escalofrío se deslizó por su espalda y, al recorrer el bar con la mirada, se cruzó con la de dos seres extraños.
  


  
    Aquellos ojos desconocidos, tan penetrantes y oscuros, la hicieron bajar la cabeza y volver hasta la barra con prisa. Algo no iba bien. Psique inspiró profundo y volvió a mirarlos. Ellos hablaban con dos mujeres y no parecían tan malos como al principio.
  


  
    Resultará que estoy perdiendo la cordura y veo peligros donde no hay.
  


  
    Descartando sus miedos, se centró en el trabajo y continuó sirviendo cócteles.
  


  
    Error.
  


  
    Un muy gran error.
  


  
    Al finalizar su turno, agradeció por su paga y se cruzó la correa de su bolso, como lo hacía cada noche, antes de salir por la puerta de servicios, no sin antes dejar caer en su macuto un pequeño bol envuelto en papel film con la cena que habían destinado para ella. En el mundo también había buena gente y ella agradecía haberlas encontrado.
  


  
    Las calles empedradas de Santa Teresa estaban extrañamente tranquilas y eso la puso alerta. ¿Dónde habían ido todos? Sus instintos angelicales le susurraron que apurara los pasos y así lo hizo. Pocos segundos después, sintió que alguien la seguía.
  


  
    Psique miró por sobre su hombro y no vio algo más que su sombra. Aquello no iba bien. No era normal tanta desolación a su alrededor.
  


  
    Dobló en una esquina cualquiera, en un intento por comprobar si sus miedos eran reales. Entonces, alguien la cogió de la cintura.
  


  
    —Si gritas —le susurró al oído, al tiempo que tapaba su boca con la mano—, estaremos en problemas.
  


  
    Aquella voz…
  


  
    La guardiana del oráculo se paralizó y nada pudo hacer más que ceder cuando él la giró con firmeza. Se negó a alzar la mirada porque eso sería su destrucción.
  


  
    El olor a azufre, mezclado con madera, picó en su nariz. Aspiró aire por la boca y las piernas le temblaron.
  


  
    Le oyó decir su nombre y un escalofrío se deslizó por su espalda.
  


  
    —Psique… ¡mírame!
  


  
    Fue elevando los párpados con reticencia, poco a poco, hasta detenerse justo en su pecho. La piel morena le tiraba tanto que se le marcaban los músculos pectorales y la abertura de la camiseta no ayudaba a disimularlo. ¡Maldita imagen que ya conocía y la perseguía en sueños! ¿Cuándo el destino dejaría de atormentarla?
  


  
    »¿Qué sucede? —le preguntó, al tiempo que empuñaba sus cabellos y tiraba con fuerza. Ella, al fin se encontró con sus ojos— ¿No me darás un beso, esposa?
  


  
    Aquel encuentro lo había soñado miles de veces y jamás tuvo miedo. Sin embargo, el tenerlo allí, se sentía diferente.
  


  
    La mirada de Astaroth era tan oscura y llena de reproches que su cuerpo se contrajo. Tuvo miedo de sus reacciones.
  


  
    »Me niegas aquello que por derecho me corresponde —sentenció el demonio y un poco más de miedo se deslizó por sus venas.
  


  
    —¿Qué… haces? —logró farfullar cuando lo vio inclinar la cabeza.
  


  
    Los labios del demonio rozaron los suyos y un anhelo inesperado apretó en su pecho. Suspiró al sentir el suave roce de la lengua de Astaroth y cerró los ojos para disfrutarlo.
  


  
    —¡Vaya, vaya!
  


  
    Psique sintió frío ante esa voz oscura y dura que llegaba desde sus espaldas. Abrió los ojos, dispuesta a mirar quién hablaba, pero Astaroth cerró la mano en su mentón y la obligó a mantenerse en el lugar.
  


  
    —No mires.
  


  
    —¿A qué le temes, demonio?
  


  
    De inmediato, una punzada fiera atravesó el corazón de la guardiana. Eran almas oscuras.
  


  
    Percibir aquella negrura en el ambiente la llenó de angustia y se le aguó la mirada.
  


  
    —No dejes de mirarme, dulzura.
  


  
    Psique asintió con la cabeza.
  


  
    Pasos pesados se acercaban mientras un olor sahumado llegaba hasta su nariz. Aquel particular aroma predominó por sobre el de Astaroth y la guardiana sintió que se ahogaba.
  


  
    » Venimos en son de paz —insistió el extraño.
  


  
    Psique fue consciente de la reacción de Astaroth. Lo vio inspirar duro, al tiempo que apretaba los dientes y afianzaba el agarre en sus cabellos. Jamás dejó de mirarla.
  


  
    Por el rabillo de los ojos, Psique detectó dos figuras y, desoyendo las órdenes de su compañero impuesto, miró. Jadeó sorprendida al descubrir a los dos extraños del bar.
  


  
    ¡Bendito sean mis instintos y maldita sea mi mente obstinada! ¿Cómo pude descartar mis intuiciones?
  


  
    Ellos la estaban vigilando y fue tan tonta como para ignorarlo. Los dedos de Astaroth se clavaron más en su mentón y regresó la mirada.
  


  
    —Solo a mí —le susurró.
  


  
    Pero ella no pudo obedecer pues los tatuajes que llevaban los extraños en sus brazos y cuello, la atraían demasiado; los había visto antes. ¿Dónde?
  


  
    Psique afinó la mirada y se concentró en esas tintas oscuras que formaban raras figuras y terminaban en sus manos.
  


  
    Ramas de espinos secos que ascienden hacia una flor que se deshoja y cuyo centro sostiene una… pirámide de tres lados en la base.
  


  
    Entonces, el entendimiento llegó hasta ella.
  


  
    —Los guardianes de arena —susurró y uno de los extraños sonrió.
  


  
    —Al fin te encontramos, hermosa guardiana.
  


  
    Esto no es real. Ellos vienen por mí.
  


  
    Ese miedo, que pensó era irracional, se justificó en su interior. Regresó la mirada a Astaroth y descubrió que este no dejaba de mirarla a los ojos.
  


  
    Y las palabras de Astartes cobraron sentido en su cabeza.
  


  
    Quizás el creador no la abandonó después de todo. Incluso pudo dejarla libre para que descubriera el mundo por su cuenta y…
  


  
    El libre albedrío siempre fue mío.
  


  
    Ahora lo entendía todo y se sintió una tonta. Jamás estuvo sola porque aquel demonio guerrero era su nuevo guardián. ¡Qué locura!
  


  
    Lo que no entiendo es ¿por qué nos obligaron a casarnos?
  


  
    Ese hecho era lo único que le dolía en realidad.
  


  
    Además de su rechazo, por supuesto.
  


  
    Los extraños se acercaron un poco más y el frío comenzó a levantarse, cosa extraña en un verano carioca.
  


  
    Astaroth se inclinó despacio, hasta qué su nariz le rozó la concha de la oreja.
  


  
    —Piensa en cosas bonitas, esposa —le susurró pero, con esos seres oscuros cerca, a ella le costaba demasiado—. Hazlo, por favor —insistió antes de que su lengua trazara caricias húmedas por el contorno de su oreja y descendiera despacio por su cuello. Psique jadeó bajito—. Cierra los ojos, mi ángel perfecto, y sueña bonito.
  


  
    —¿Y qué pasará si lo hago? —logró preguntar, entre jadeos, en el mismo momento en que su esposo arrastraba los dientes por su cuello.
  


  
    —Es una escena muy bonita —dijo uno de los guardianes de arena—. Y, ciertamente, tus consejos podrían salvarla si no existiera un pequeño detalle… La guardiana aún es virgen.
  


  
    La respiración de Astaroth se detuvo y todos los músculos de su gran cuerpo se tensaron. Psique no entendía nada.
  


  
    »¿Le has dicho que podríamos llevarla ahora mismo y no tendrías derecho a reclamarla?
  


  
    Psique dio un paso atrás y miró a Astaroth a los ojos.
  


  
    —¿Es eso verdad?
  


  
    —No los escuches —suplicó entre susurros.
  


  
    —¿Es verdad? —insistió.
  


  
    —¡Por supuesto que es verdad! —rió el guardián de arena— El maldito perro fiel de Satanás no te reclama como suya. A ti, que eras la mejor fémina del paraíso y mira dónde has terminado... A punto se ser llevada ante nuestro gran señor.
  


  
    Los ojos se le llenaron de lágrimas y el nudo que se formó en su garganta le dificultó tragar saliva.
  


  
    —Si vinieras con nosotros, mi señor te trataría como mereces, guardiana. Pondría los reinos de arena a tus pies y te daría todo aquello que puedas desear.
  


  
    —No los escuches —susurró Astaroth.
  


  
    —¡Por supuesto que no quiere que nos escuches! —carcajeo el extraño— Te quiere sola y sumisa. ¿Qué vida es esa?
  


  
    Sola y sumisa. Esa era la descripción exacta de su existencia.
  


  
    Siempre sola.
  


  
    Siempre sumisa a los deseos del creador.
  


  
    —Juega con tu mente, esposa.
  


  
    —Hasta el maldito Hades pondría el Inframundo a tus pies si lo quisieras. Tienes derecho a algo mejor.
  


  
    Psique comenzaba a dudar. ¿Y si una vida mejor era posible? La libertad que sintió al vagar por tierra de los mortales no fue tan mala.
  


  
    Libre albedrío, ¿no?
  


  
    Es verdad que había sentido el dolor de la humanidad pero también logró reír como nunca lo hizo. Entonces, ¿qué pesaba más en la balanza? Sentir dolor también era parte de la vida y los momentos de tristeza hacían que la felicidad se disfrutará más cuando llegaba. Un equilibrio justo por el cual valía la pena arriesgar.
  


  
    —No, Psique —las palabras duras y arrastradas, frías y demandantes de Astaroth, quemaron en su pecho. Él veía a través de su alma.
  


  
    Piensa en cosas bonitas…
  


  
    ¿Cómo pensar en cosas bonitas cuando siempre fue rehén? Lo creyó imposible.
  


  
    Astaroth comenzó a cambiar el color de sus ojos: un rojo intenso tan hipnotizante como maravilloso.
  


  
    Todos esos sueños prohibidos, que tuvo desde que se desposaron, colmaron su cabeza.
  


  
    Psique jadeó al sentir un calor profundo que nacía en sus entrañas y caía en cascada hacia su pelvis.
  


  
    El mundo comenzó a desvanecerse a su alrededor.
  


  
    Piensa en cosas bonitas…
  


  
    Ella se vio en aquel espacio perfecto, rodeado de naturaleza verde y agua, donde pasaba sus cumpleaños. Y la calma brotó de a poquito en su interior.
  


  
    Uno a uno, los recuerdos de sus momentos felices fueron apareciendo. Cada natalicio imaginado acarició su alma y las lágrimas comenzaron a deslizarse fuera de sus ojos.
  


  
    No quiero perder mi cumpleaños…
  


  
    —Psique, no dejes de soñar —escuchó que decía Astaroth.
  


  
    —Puedes tener algo mejor —insistió el guardián de arena.
  


  
    Ella ya casi no podía respirar. La mirada de fuego de su esposo la consumía por completo. Entonces, cerró los ojos y deseó desaparecer de nuevo.
  


  
    Si existe el libre albedrío, lo exijo para mí.
  


  
    Fue pensarlo y todo se desvaneció a su alrededor.
  


  
    Y cayó.
  


  
    Cayó.
  


  
    Cayó.
  


  
    O quizás flotó. No estaba segura.
  


  
    Ya no había guardianes de arena.
  


  
    Ni Astaroth.
  


  
    Ni noches cariocas.
  


  
    Ni dolor.
  


  
    No había nada de nada.
  


  
    Y se sintió libre por primera vez en su vida.
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    El calor quemó en su piel y el olor característico del azufre la llevó a arrugar la nariz. Oyó una risa fuerte y ronca, casi tenebrosa, pero no tuvo miedo. Psique abrió los ojos.
  


  
    —Bienvenida —le dijo Satanás y sonrió mostrando los dientes.
  


  
    Hizo una pequeña reverencia, porque así se lo habían enseñado. No importaba que fuera el archienemigo de su creador, ella le debía respeto solo por ser un soberano.
  


  
    Satanás se sintió complacido y la invitó a acercarse. Psique avanzó despacio, consciente de todas las miradas infernales que caían sobre ella y, lejos de acobardarse, levantó la barbilla. Satanás sonrió un poco más.
  


  
    La guardiana observó a quienes lo acompañaban. Su primogénito Asmodeus estaba a su derecha. Y a su lado, Ose, líder de la segunda legión del infierno. A la izquierda del rey del infierno, su hijo menor Baco se alzaba imponente y algo en su mirada la relajó. Él era diferente a los demás, sus instintos se lo decían.
  


  
    Había otro más a la izquierda de Baco, mas ella no sabía quién era y se preguntó si sería el sustituto de Astaroth. El pecho le dolía fuerte; su marido no tenía sustitutos.
  


  
    Astaroth es único.
  


  
    Satanás enarcó una ceja y sintió cómo las mejillas le quemaban. ¿Él pudo leerle la mente? En los cielos, nadie podía. El soberano del infierno le guiñó un ojo en complicidad y ella se quiso morir.
  


  
    Sí, me lee la mente. ¡Maldición!
  


  
    Apretó los dientes ante la risa descarada de Satanás y acortó los últimos metros que la separaban de ese quinteto de demonios. No era como si el maldito salón no estuviera repleto de ellos pero nadie tenía más poder que esos frente a ella.
  


  
    «Procura no decir eso frente a Herlinde, me comerá los huevos en venganza».
  


  
    La voz de Satanás resonó en su cabeza y Psique, por primera vez, quiso sonreír pero se contuvo; no correspondía.
  


  
    —¿A qué debo el honor? —preguntó Satanás.
  


  
    —Yo, Psique, guardiana del oráculo de los cielos —empezó con voz clara y calma—, solicito una audiencia privada con su majestad.
  


  
    La incomodidad que percibió a su alrededor la sorprendió pero no lo demostró. Se mantuvo estoica y a la espera.
  


  
    —¿Vienes en nombre de tu señor?
  


  
    —No.
  


  
    —Entonces, no veo por qué…
  


  
    «Lees mi mente, Satanás. Y espero que nadie más lo haga porque, lo que diré, puede iniciar una guerra».
  


  
    Satanás enarcó una ceja y se recostó en su trono. Psique inspiró profundo antes de pensar:
  


  
    «Hemos tenido problemas con tu guerrero y desearía que eso no te incumba pero… los guardianes de arena me reclaman y Astaroth está dispuesto a pelear. Yo lo sentí».
  


  
    Ante aquella confesión, Satanás se levantó con prisa y todos lo miraron sorprendidos, salvo ella que deseaba esa reacción.
  


  
    —¡Sígueme, guardiana! —ordenó con voz firme.
  


  
    Asmodeus hizo el intento de acompañarlos pero se detuvo ante un simple «¡No!» de su padre.
  


  
    Psique miró de reojo a Baco y este le sonrió de lado mientras hacía un sutil movimiento con la cabeza.
  


  
    Él me apoya. ¡Bendito sea el cielo por regalarme un aliado!
  


  
    La guardiana se sintió esperanzada y las fuerzas regresaron a su cuerpo. Se mordió los labios porque necesitaba controlar sus emociones. Nadie debía descubrir aquello que Astaroth le provocaba.
  


  
    Ni siquiera él. Es mejor así.
  


  
    El calor que quemaba en su piel fue sustituido por un frío profundo cuando ingresaron a unos pasadizos de piedra negra. Las antorchas colocadas a ambos lados de las paredes generaban sombras ascendentes que se le antojaron dolorosas. ¿O quizás era el peso de las almas en pena lo que ella sentía?
  


  
    El infierno era algo duro de soportar.
  


  
    Reprimió un gemido ante la angustia del lugar y avanzó. Le costaba seguir el ritmo de Satanás y las fuerzas la abandonaron ante cada paso dado. Su mente comenzó a no pensar con claridad. Todo daba vueltas a su alrededor.
  


  
    Satanás la miró por sobre su hombro cuando la oyó gemir y maldijo en voz baja al darse cuenta de su estado. Se movió con agilidad y detuvo su caída.
  


  
    —¡Ayúdalo, por favor! —murmuró con dificultad.
  


  
    —Por supuesto que lo haré —respondió Satanás, al tiempo que la alzaba en brazos e ingresaba a una especie de oficina—. Es mi mejor soldado, pequeña.
  


  
    Psique parpadeó con fuerza para centrar la mirada y la calidez del lugar le ayudó a recobrar la compostura.
  


  
    Fue depositada en un inmenso diván de piel negra frente a una chimenea. Satanás se arrodilló a su lado y la miró con curiosidad. Le pasó la punta de los dedos por la frente con suavidad para quitarle ese mechón de cabellos que caían sobre su nariz.
  


  
    —Me sorprendes, guardiana.
  


  
    Psique quería preguntar el porqué de ese comentario mas las palabras no salían de su boca. Se sentía muy muy cansada.
  


  
    »Me pregunto —la voz de Satanás, tan baja y ronca, comenzaba a envolverla como una maldita serpiente—, qué estarías dispuesta a hacer por Astaroth —Psique continuó sin contestar—. Un marido que te fue impuesto. Alguien que odias y, sin embargo… —ladeó la cabeza— Vienes y pides ayuda en su nombre.
  


  
    —Yo no lo odio.
  


  
    —¿No? —Satanás enarcó una ceja y ella sintió como las mejillas le quemaban.
  


  
    —No.
  


  
    —Entonces, ¿lo aceptas plenamente? —Psique apretó los labios y desvió la mirada. Se sintió desnuda de alma ante el rey del infierno— ¿Aceptas completar todos los rituales, entregarle tu alma y cumplir sus más oscuras fantasías?
  


  
    Su respiración comenzaba a agitarse ante las imágenes que se reproducían en su cabeza. Todos y cada uno de los sueños indecorosos que tuvo con su esposo impactaban con fuerza y borraban los pocos pensamientos puro que tenía. ¿Acaso eso era obra de Satanás?
  


  
    »¿Qué estarías dispuesta a hacer por Astaroth, guardiana —insistió mientras se inclinaba un poco más hacia ella.
  


  
    —¡Lo que sea!
  


  
    —¿Y si pidiera tu virginidad a cambio de la salvación de su alma?
  


  
    Psique contuvo el aliento; aquello jamás lo esperó. Satanás le sonrió con perversidad. De pronto, tuvo deseos de desviar la mirada pero no lo hizo porque no era una cobarde. Podría estar frente al rey de los pecadores pero ella no era una frágil y sumisa tonta, ¿verdad?
  


  
    Se midieron en silencio. Pureza y pecado. Luz y oscuridad. Día y noche. Hielo y fuego.
  


  
    Pero mantenerme estoica cuesta demasiado y la vida de Astaroth está en juego. Al final, mi soberbia no vale más que su alma.
  


  
    Una punzada fiera atravesó su corazón y el alma comenzó a desangrarse. Su decisión no era fácil.
  


  
    —Te daré lo único que tengo —susurró— pero, por favor, salva el alma de mi esposo, Satanás.
  


  
    Algo brilló en la mirada del demonio y se sintió incómoda, desnuda y abatida. Cerró los ojos con vergüenza.
  


  
    ¿Qué estoy haciendo?
  


  
    —Haz lo que creas conveniente —dijo y su alma comenzó a resquebrajarse ante la oscuridad que comenzaba a despertar en su interior.
  


  
    Y lo disfruta. Porque los demonios aman destruir ángeles. Nos odian.
  


  
    —Desposé a uno —dijo él y ella abrió los ojos—. ¿Crees que los odio a todos? —Psique apretó los labios para no contestar— Aunque a veces quiera asesinarla por impertinente, jamás atentaría contra Herlinde.
  


  
    »Mis dos nueras también son ángeles, guardiana. Jamás atentaría contra quienes hacen felices a mis hijos.
  


  
    —Pero yo no soy de tu familia…
  


  
    —Tus vestimentas —continuó él, ignorando el comentario de Psique— me dicen que has vagado por el mundo de los mortales.
  


  
    —Sí —respondió con el ceño fruncido pues no entendía a cuento de qué venían esas palabras.
  


  
    —Entonces, aprendiste que hay luz y oscuridad. Tristeza y felicidad. Día y noche. Calor y frío.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Todo es dicotomía, pequeña guardiana. El cielo no existiría sin el infierno y viceversa. No somos enemigos —ladeó la cabeza—. ¿Sabes por qué? —ella negó con la cabeza y él sonrió— Porque somos responsables del equilibrio del universo.
  


  
    »Que los humanos nos describan como adversarios no significa que lo seamos. Por una eternidad, hemos sostenido esta ilusión y así debe ser. Ellos deben temernos porque, de esa manera, mantenemos la calma.
  


  
    »Que decidas sacrificarte por tu esposo, aún cuando él es uno de los más crueles demonios, habla de la nobleza de tu alma. Porque puedes ver más allá de lo evidente.
  


  
    —Soy guardiana del oráculo —susurró—. Siempre veo y actúo con justicia.
  


  
    —Y las Moiras son mis guías —Satanás sonrió—; eso no significa que no odien a Astaroth.
  


  
    Aquella confesión dolió en el alma de Psique. No sabía por qué pero algo estaba cambiando y, de pronto, tenía deseos de defender a ese desgraciado que se burlaba de su inocencia y la abandonaba desde la noche de bodas. ¡Maldito sea! Él la había despreciado delante de todos, al negarse a presentarla como su esposa en el infierno.
  


  
    Satanás se levantó y le dio la espalda. Ella lo miró desde el diván donde seguía acostada. De pronto, el ambiente se calentó demasiado y las llamas en la chimenea se intensificaron, crecieron y parecieron salir en su búsqueda.
  


  
    —Te molesta no ser presentada ante mi corte —ella apretó los puños ante esa afirmación. Satanás sonrió de manera macabra—. ¿Acaso no te dijo lo que eso implica? —el silencio de Psique llevó al rey de los infiernos a lanzar una carcajada tenebrosa y los vidrios de las ventanas temblaron—. Solo un ser puro puede desconocer nuestros rituales y, definitivamente, tú lo eres, guardiana.
  


  
    —¿Es eso un problema?
  


  
    —Quizás sí, quizás no. Todo depende…
  


  
    —¿De qué depende?
  


  
    —De los intereses de Astaroth. Si aspira a continuar como mi mayor soldado, deberá seguir las normas. También es importante su obediencia, si desea que su nombre no sea borrado del libro negro.
  


  
    Psique sabía lo que eso implicaba: el demonio sería desterrado para siempre. Y, por lo que ella entendía, Astaroth prefería desaparecer antes de tocarla. ¿Había peor humillación?
  


  
    Una lágrima escapó del ojo izquierdo y rodó despacio hacia sus labios. Se sintió indigna y el alma le dolió un poquito más. Ella no merecía tanto desprecio.
  


  
    »Aun así, estás dispuesta a salvarlo.
  


  
    Psique bajó la cabeza y lloró un poco más fuerte. No hacía falta que el rey oscuro dijera lo que pensaba; ella lo sabía: era una tonta.
  


  
    »Puedes sostener una promesa de pureza, negarte a darme lo único que te queda, guardiana, y nadie te lo reprochará jamás.
  


  
    Por el rabillo de los ojos, lo vio acercarse. Hubiera querido salir corriendo, regresar a su castillo de cristal y pasar una eternidad en soledad pero no podía. No, cuando hacerlo implicaba romper la promesa hecha a su señor. Eso la frustró. Comenzaba a comprender a Raquel: él era tan perverso como Satanás.
  


  
    »Puede que más —declamó el demonio con voz penetrantemente oscura.
  


  
    —¿Por qué no me dejas en paz? —gimió mientras sorbía fuerte.
  


  
    —Yo no vine a ti, guardiana. Fuiste tú quien llegó exigiendo ayuda para salvar a…
  


  
    —¡Lo sé, lo sé! —sus hombros cayeron—. Sé que fui yo quien se presentó en tu reino.
  


  
    —¿Y te arrepientes? —ella negó con la cabeza— Buena niña —murmuró Satanás y deslizó los dedos por su mejilla.
  


  
    Aquel contacto se sintió molesto e inapropiado. Sin embargo, se mantuvo quieta. No estaba segura por qué no salía de allí. Su esposo no merecía sus sacrificios.
  


  
    »Entregas tu pureza para salvar  a un demonio… —Satanás clavó los dedos en su barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos— Me sorprendes, Psique. Sin embargo…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No seré solo yo quien tome tu cuerpo.
  


  
    —¿No?
  


  
    —Deberás pasar por todos mis generales y aceptar sus preferencias.
  


  
    —Está bien.
  


  
    No tenía alternativas. Era eso o caer en el caos que traían los guerreros de arena.
  


  
    —Y todo sucederá… delante de los ojos de Astaroth.
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    Jadeó al darse cuenta de su error. No podía ser usada ante los ojos de su esposo. No era correcto.
  


  
    Al definir a Astaroth como un idiota no mentía pero, a pesar de su comportamiento despreciable, ella no era igual a los demonios y respetaba las normas y la honestidad dentro del matrimonio.
  


  
    «¡Tan hipócrita!», le gritó la conciencia.
  


  
    Psique se sintió abrumada ante esa presencia oscura y cerró los ojos porque no podía desdecirse. Tenía que asumir las consecuencias de sus actos o, como en ese caso, de sus decisiones. ¡Maldita sea su impulsividad!
  


  
    Satanás sonrió al ver aquel rostro puro y contrariado. Le encantaba jugar con todos y ella no era la excepción.
  


  
    Un ser como él no llegaba a ocupar el trono de rey de los oscuros por casualidad. Contrariamente a lo que todos creían, aquella corona no le fue heredada sino que debió esforzarse para conseguirla. Sí, podrían cuestionar sus métodos pero ¿qué más daba? Consiguió lo que quería.
  


  
    Siempre lo hizo.
  


  
    Herlinde, al final, también era suya.
  


  
    Frente a la pequeña e ingenua guardiana, supo que el aburrimiento llegaría a su fin. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que pudo manipular a alguien a su antojo? Aquella gentil vidente no escaparía de sus garras y se lamió los labios anticipando sus tretas.
  


  
    —Vendrán por ti —dijo con voz profunda y sin emociones.
  


  
    —¿Quiénes?
  


  
    —Mis súcubos. Deben prepararte.
  


  
    —Pensé que…
  


  
    —Niña, no tengo tiempo para perder —Psique apretó los labios, frustrada y temerosa—. Será esta noche —informó y un escalofrío recorrió el cuerpo de la guardiana—. Si dudas, aún puedes negarte y regresar al lugar aburrido de donde saliste.
  


  
    —¿Y Astaroth?
  


  
    —Será enviado a las tierras de arena.
  


  
    —¡No! —jadeó.
  


  
    Aunque estaba enojada por los desprecios de su marido, jamás le desearía caer en los reinos de arena. Nunca saldría con vida. Aquello era un riesgo que no estaba dispuesta a correr.
  


  
    Al final, ese maldito demonio me importa demasiado.
  


  
    —Entonces, serás presentada esta noche.
  


  
    Psique tragó duro y controló sus ganas de escapar. Asintió con la cabeza y bajó la mirada hacia las llamas que se retraían dentro de la chimenea.
  


  
    Satanás deslizó las afiladas uñas por aquella piel nívea y virginal. Pómulos, mejillas, cuello. Y siguió con descaro hasta llegar al nacimiento de los pechos. Psique lamentó llevar un pequeño corset pero ¿qué podía hacer cuando era parte de su maldito uniforme de trabajo? De pronto, extrañó Brasil.
  


  
    Inspiró con fuerzas ante los dedos de Satanás que se deslizaban debajo de la tela, en busca de sus pezones. Cerró los ojos y mordió su labio inferior para no llorar. Se sintió ultrajada, impotente y vulnerable.
  


  
    ¿Por qué la primera mano que la tocaba con deseo no era la de su esposo? Aquello se sentía tan tan mal.
  


  
    Y quiso salir corriendo.
  


  
    —Aún puedes negarte y volver a donde perteneces —insistió el rey del infierno, en voz baja.
  


  
    Negó con la cabeza y se mantuvo firme. Psique no era tonta; sabía que la estaba poniendo a prueba y no fallaría por nada del mundo.
  


  
    Enfocó los pensamientos en ese maldito demonio que invadía sus sueños y la hacía sentir única. Se quedó con esa sensación de plenitud que crecía ante cada imagen onírica y la calidez inundó su alma. Una lágrima rodó por su mejilla derecha.
  


  
    Solo por soñarte, vale la pena el sacrificio, Astaroth.
  


  
    La mano de Satanás continuó avanzando y ella creyó que moriría si tocaba sus pechos como lo hacía Astaroth en sus más prohibidos sueños.
  


  
    Se sintió sucia.
  


  
    Entonces, un ruido estruendoso y las manos de Satanás abandonaron su cuerpo. Asustada, levantó los párpados y no dio crédito a lo que veía: el rey del inframundo tenía la culpa bailando en las pupilas.
  


  
    Curiosa, desvió la mirada hacia ese punto que capturó la atención del demonio y gimió bajito al ver a su antigua compañera guardiana.
  


  
    Herlinde avanzó con los dientes apretados y los ojos de un rojo vivo indescriptible. Psique jamás la vio de esa manera. Aquello no era normal. ¿Quizás había adquirido características demoníacas durante tantos siglos en el infierno? ¿Sería la primera vez?
  


  
    No estaba segura de nada más que esa presión en su pecho al sentir la furia de su antigua compañera del oráculo. Psique le tuvo miedo.
  


  
    —¿Osas invadir mis…?
  


  
    —¡Cierra la puta boca! —siseó Herlinde— Hazte un favor, Satanás, y ¡cállate!
  


  
    —No te permito esta impertinencia. Me debes respeto.
  


  
    —¿Hablas de respeto? —ella se plantó delante de él y levantó la barbilla, al tiempo que cruzaba los brazos y lo miraba furiosa— ¿Tú me hablas de respeto, maldito saco de mierdas?
  


  
    —¡Basta ya! —cerró las manos alrededor de los brazos de su esposa—. Cierra la maldita boca o te arrepentirás.
  


  
    —¡No! —Herlinde agitó los brazos y zafó del agarre de Satanás— No, esposo —escupió con odio, sin dejar de mirarlo a los ojos—. Tú te arrepentirás por el resto de tus días.
  


  
    —¿De qué hablas? —Satanás frunció el ceño.
  


  
    —Ya lo verás —dijo y desapareció.
  


  
    Psique parpadeó confundida y Satanás vociferó tantas palabras mal sonantes que la guardiana se avergonzó; no estaba acostumbrada a esos arrebatos.
  


  
    Como tampoco estaba acostumbrada a encontrarse sola en un abrir y cerrar de ojos. Porque eso fue lo que sucedió: Satanás la abandonó en sus dominios privados.
  


  
    No quiso pensar en qué sucedía entre esos dos demonios, ya demasiado tenía con sus propios dramas; sin embargo, el calor de las llamas le recordaron dónde estaba y por qué. A pesar del clima ardiente, ella tuvo escalofríos y supo que no estaría sola por mucho más tiempo.
  


  
    La puerta se abrió de golpe y un ejército de súcubos ingresó. La piel de Psique se erizó ante tan oscuras presencias y la agonía se deslizó despacio, abarcando su pecho y apretándole con fuerza. Tuvo deseos de llorar.
  


  
    Sin mediar palabras, convirtieron el lugar en un vestidor improvisado y se acercaron a ella, rodeándola sin quitarle los ojos de encima.
  


  
    ¿En qué me estoy metiendo?
  


  
    Aspiró una gran bocanada de aire y sus labios temblaron. Ya nada parecía tan claro como al principio. Ni se sintió tan valiente e imparable como cuando decidió bajar en busca de satanás.
  


  
    Dio un paso hacia atrás.
  


  
    Y otros más.
  


  
    Y otro.
  


  
    Hasta que su cuerpo chocó con una de las súcubos. El miedo la hizo lanzar un suave grito y las muy malditas rieron como hienas viejas y crueles. Un nuevo escalofrío recorrió su cuerpo.
  


  
    Al cruzar la mirada con una de ellas, el dolor le desgarró por dentro. Aquellos ojos vacíos contaban historias tan trágicas y lejanas que ella no supo si salir corriendo o extender la mano y absorber su dolor para aliviarle la agonía.
  


  
    «Soy un ángel», se dijo y extendió la mano.
  


  
    La mirada de la súcubo fue de desconcierto y Psique le sonrió con calma. Poco a poco, aquel ser oscuro se fue desprendiendo de sus tristezas y Psique pasó a otra. Eran veinte.
  


  
    Veinte almas para absorber dolor.
  


  
    Veinte almas que quedarían marcadas con luz gracias a su intervención.
  


  
    Veinte almas que estarían dispuestas a ayudarlas, en caso de que necesitara.
  


  
    Al final, ella se quedó sin fuerzas pero con el corazón en paz.
  


  
    Psique había dejado su impronta en los infiernos.
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    Satanás ingresó furioso a sus aposentos y se detuvo de golpe al ver a una súcubo organizando las pertenencias de Herlinde dentro de una maleta.
  


  
    —¿Qué mierda haces?
  


  
    La demonio se sobresaltó y llevó la mano al pecho. Bajó la mirada y se alejó de la cama. Él volvió a preguntar lo mismo.
  


  
    —Mi señora me ordenó juntar sus pertenencias —informó con temor.
  


  
    —¿Dónde está?
  


  
    —La reina está en los jardines del ala este.
  


  
    —Pues vuelve a poner todo en su lugar —ordenó furioso, antes de ir en busca de su esposa.
  


  
    No le hizo falta ingresar a los jardines de invierno para sentir su dulce aroma. Inspiró fuerte y avanzó con sigilo. Siempre le gustó observarla sin que ella se diera cuenta.
  


  
    —Vete, Satanás.
  


  
    Pero ella era una maldita bruja que sabía de su presencia antes de que se anunciara.
  


  
    Ignorando su orden, Satanás avanzó hasta quedar a los pies del diván donde se encontraba acostada.
  


  
    —¡Mírame, gatita! —ella no se movió— Herlinde…
  


  
    —¡Vete!
  


  
    —No me iré hasta que me mires —ella continuó en la misma postura. Satanás suspiró frustrado—. Si no me miras, te follaré en este mismo instante. Después te llevaré a las mazmorras.
  


  
    —Me da igual lo que hagas —murmuró—. Porque me iré de todas formas.
  


  
    Dicho esto, ella se giró y Satanás pudo ver el dolor en sus ojos. Sintió cómo su negro corazón se rompía ante las lágrimas que ella emitía.
  


  
    —¿Cómo que te vas?
  


  
    —Ya no más, Satanás.
  


  
    —Deja de decir estupideces.
  


  
    Herlinde sonrió desganada y se levantó del diván.
  


  
    Satanás cerró los ojos al sentir la calidez de su mano contra su mejilla
  


  
    —Te lo di todo, Satanás. Mi corazón, mi alma… mi amor. Y eso no fue suficiente.
  


  
    Por puro reflejo, cerró la mano alrededor de la muñeca de Herlinde cuando ella intentó alejarse. La miró a los ojos y vio la derrota danzar en su mirar.
  


  
    »Lo acepté todo, rey del infierno —negó con un movimiento de cabeza—. Y nada fue suficiente para ti.
  


  
    »Mantuve la mente abierta ante tus gustos. Los hice míos poco a poco, pero tú, querido esposo, jamás preguntaste qué deseaba yo.
  


  
    —Te di un mundo.
  


  
    —Yo no quería un mundo, Satanás. Solo te quería a ti, para mí. Tu amor en exclusividad —chasqueó la lengua—. Jamás pudiste darme eso.
  


  
    —Herlinde…
  


  
    —Y ahora te veo con ella —dejó salir el aire por la nariz mientras negaba con la cabeza—. Justo ella.
  


  
    —¿Y qué tiene de especial?
  


  
    —¿Y me lo preguntas a mí? —rió con tristeza y tiró de su mano. La convirtió en un puño apretado contra su falda— Deberías haberlo intuido, esposo.
  


  
    —Pues no entiendo por qué está vez es diferente.
  


  
    —Porque ya me había dado por vencida contigo —confesó entre lágrimas—. Acepté que este sueño se tornaba en un castigo y debía pagar por desobedecer a mi señor.
  


  
    »Por ayudar a mis hijos a arrebatarle dos de sus hijas, acepté que debía arder en el infierno por siempre pero… —inspiró duro— No puedo aceptar que la mires con deseo.
  


  
    »No voy a quedarme sentada, observando cómo juegas tus juegos de mierda… con mi hermana, Satanás.
  


  
    —Gatita… Yo… —Satanás aspiró una gran bocanada de aire por la boca— Yo no sabía que…
  


  
    —Nadie lo sabía. Solo el creador y yo. Eres la tercera persona en conocer la verdad, excepto que él haya revelado su origen.
  


  
    »Ya no puedo más —confesó y nuevas lágrimas rodaron en sus mejillas—. No puedo mantenerme indiferente a tus mierdas ni puedo vivir manipulándote para que me veas. Me voy —lo miró en silencio por un momento—. Y tú me dejarías ir. Me lo debes, Satanás.
  


  
    —Gatita…
  


  
    —Adiós, esposo —susurró antes de desaparecer.
  


  
    Satanás quedó solo, sintiendo cómo los pedazos de su corazón se rompían y viviendo, por primera vez, la desolación.
  


  
    Se dejó caer en el diván favorito de su esposa. Apoyó los codos en los muslos y la cara contra sus manos.
  


  
    —¿Qué hice? —fue todo lo que pudo decir antes de que una sola lágrima escapara de sus ojos.
  


  
    Era la primera vez que lloraba en su larga existencia.
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    El tiempo se detuvo para Satanás y todo pareció perder su atractivo. Solo quería morir.
  


  
    Quizás fueran ciertas esas mierdas que decían, que los hermanos intuían cuando uno estaba mal, porque la suya acudió a él antes que la invocara.
  


  
    Levantó la cabeza ante el aroma cítrico de Astartes. Ella le sonrió con dulzura mientras se acercaba despacio; él volvió a cerrar los ojos.
  


  
    Astartes se arrodilló frente a su hermano y acunó sus mejillas. El aliento caliente del demonio se deslizó tembloroso por entre sus labios. Ella unió sus frentes.
  


  
    —Sé que me odias por elegir el amor —susurró la princesa— pero siempre estaré para ti.
  


  
    —Se fue.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    –¿Cómo pudo hacerme esto, Astartes? —abrió los ojos. Su hermana apretó los labios— Le di todo.
  


  
    —No lo que ella quería.
  


  
    —¿Y qué se supone que haga?
  


  
    —Ordena el caos.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Haciendo el bien.
  


  
    —Nada sé yo de eso.
  


  
    —Sí que sabes. Solo tienes que mirar aquí dentro —Astartes apoyó la mano en su pecho— y actúa con calma.
  


  
    »Cuidaste de mí, hermano. Me diste todo tu amor y también se lo diste a ella y tus hijos. Recuerda cómo era amar y todo saldrá bien.
  


  
    —No creo poder lograrlo.
  


  
    —Yo confío en ti.
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    Y la confianza de su hermana pesaba tanto como la falta de las pertenencias de Herlinde en su dormitorio.
  


  
    La desolación dio paso a la furia y esta al abatimiento. No tenía idea de qué haría y la hora de la ceremonia se acercaba.
  


  
    La luna negra comenzaba a despuntar.
  


  
    Dos golpes secos a la puerta lo hicieron levantar la cabeza. Sus hijos entraron a sus aposentos antes de que él lo autorizara.
  


  
    Desvió la mirada para esconder su dolor pero estaba seguro que ese gesto cobarde fue en vano.
  


  
    —Astaroth ya está aquí —dijo Asmodeus y él asintió con un movimiento de cabeza.
  


  
    —Si quieres, nosotros podemos…
  


  
    —No —interrumpió a Baco.
  


  
    —Cómo prefieras, padre.
  


  
    Satanás respiró fuerte y se levantó de su sillón favorito.
  


  
    —Háganlo pasar y nos dejan solos.
  


  
    —Mamá va a regresar —afirmó Baco con calma. Él torció los labios—. Raquel dice que necesita tiempo para calmarse, que es algo de las guardianas del oráculo. También dice que puede ayudarte.
  


  
    —Y la tía Astartes —intervino Asmodeus—, dice que dejes de tener la cabeza en el culo y que ayudes a Astaroth, que él también merece redención.
  


  
    Satanás sonrió ante esas palabras. Su hermana no podía hablar de otra manera.
  


  
    Sus hijos lo dejaron solo. Él caminó hacia los ventanales y miró la montaña del Leida.
  


  
    Soy el rey, sé lo que tengo que hacer.
  


  
    —Su excelencia —la voz de Astaroth quebró el silencio.
  


  
    —Justo a tiempo —respondió Satanás y giró para enfrentar al mejor de sus soldados.
  


  
    Que la vida me perdone porque voy a manipularte hasta que encuentres tu luz, soldado.
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    La sonrisa de Satanás hizo que la piel de Astaroth se erizara. Intuyó que aquello que le dijera no iba a gustarle ni un poco.
  


  
    Se mantuvo en silencio mientras su líder avanzaba hacia él.
  


  
    —Me han dicho que tuviste un encuentro con los guardianes de arena.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y cómo fue eso?
  


  
    Astaroth inspiró fuerte y escondió las manos en los bolsillos de su pantalón. Apretó los dientes por un momento y expiró de golpe.
  


  
    —Ellos quieren a mi mujer —Satanás asintió con la cabeza—. No la entregaré. El resto, ya deberías saber cómo terminó.
  


  
    Satanás sonrió. ¡Por supuesto que sabía! No dudaba que los dioses de arena pedirían la cabeza de Astaroth pero eso le daba igual; esos idiotas de seguro merecían la muerte.
  


  
    Bien, es hora de jugar, soldado.
  


  
    —Para protegerla, tienes alternativas, Astaroth.
  


  
    —No la obligaré a hacer el ritual.
  


  
    —Libre albedrío —dijo Satanás—. Ella debe decidir.
  


  
    —No.
  


  
    —En este punto —continuó el rey de los infiernos—, tienes tres opciones: uno, la entregas a los dioses de arena… Dos, la follas delante de todos nosotros…
  


  
    Satanás calló para dar más dramatismo a su discurso. Además, sabía que la curiosidad consumiría a Astaroth y contaba con eso.
  


  
    —¿Y la tercera?
  


  
    ¡Si es tan fácil que caigas, soldado!
  


  
    Satanás sonrió con malicia y se acercó un poco más a Astaroth.
  


  
    —Dejas que todos la follemos esta noche —acercó el rostro a Astaroth—. Libre albedrío, soldado. Tú eliges. Tic Tac, tic Tac.
  


  
    Dicho esto, desapareció, dejando a un Astaroth completamente cubierto de furia.
  


  
    ¡Nadie tocará a mi jodida esposa!
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    Psique caminó despacio, avanzando en ese inmenso salón repleto de demonios. Una servetta muta de cuero negro, con incrustaciones de diamantes y cristales, cubría su rostro de una manera que le provocó ansiedad.
  


  
    Apretó los dientes para que el palillo no se escapara de entre sus labios y la máscara cayera. Lo que menos deseaba era que su rostro quedara al descubierto.
  


  
    El vestido de gasa era de un color celeste suave y combinaba con sus inmensas alas. Era tan transparente que no dejaba nada a la imaginación y se sintió desnuda.
  


  
    De nuevo, la servetta muta le benefició, pues escondía el rubor que teñía su rostro. La abertura de la falda se encontraba en el lado derecho y llegaba hasta el nacimiento de la pelvis. A cada paso dado, sus largas piernas quedaban expuestas y los murmullos se alzaban a su alrededor.
  


  
    Su melena ondulada y larga fue recogida en un moño alto y desenfadado que le dejó expuesto el cuello y los hombros. Estaba segura que esas partes de su anatomía también estarían de color escarlata.
  


  
    Pero ya no puedo desdecirme.
  


  
    Inspiró a conciencia y se centró en la sensación de sus pies descalzos contra el piso de mármol negro. Frío. Duro. Perfecto. Ella extrañó su castillo de cristal y la servetta peligró cuando le temblaron los labios. Tragó duro y sorbió el agüilla que amenazaba con escapar de su nariz.
  


  
    Entonces, los demonios que tenía enfrente se hicieron a un lado y sus pasos dudaron por un momento. Frente a ella, una plataforma redonda se levantaba a medio metro del suelo y contenía una especie de mesa de color blanco; tenía la superficie acolchada.
  


  
    Pero no fue eso lo que captó su atención sino lo que había detrás: Satanás se encontraba sentado en su trono, con sus hijos a los lados y Astaroth parado al frente. El rey del infierno sonrió con malicia y se levantó.
  


  
    Los hombros de su esposo se tensaron cuando su señor lo tocó; también apretó los puños y la mandíbula cuando Satanás le susurró al oído.
  


  
    Me estoy equivocando. ¡Maldita sea!, me estoy equivocando.
  


  
    Psique avanzó despacito y Astaroth jamás dejó de mirarla a los ojos. Estaba furioso y ella lo sentía. Las lágrimas cayeron despacio y un imposible nudo se formó en su garganta; tuvo deseos de gritar y romperlo todo.
  


  
    ¿Acaso no ves que lo hago por ti, esposo?
  


  
    Se detuvo frente a la plataforma donde ya se encontraba Satanás esperándola. El rey de los demonios extendió la mano y ella la cogió para subir a la plataforma.
  


  
    Ya no hay vuelta atrás.
  


  
    Quedó frente a frente a su esposo y sus alas cayeron un poco. Una mezcla de vergüenza y culpa se cobijaron en su corazón y el estómago se le contrajo. Se sintió un tanto derrotada.
  


  
    Y Astaroth no dejó de mirarla.
  


  
    —Como todos sabemos —la voz autoritaria de Satanás la sobresaltó—, ante cada matrimonio, nuestras féminas deben ser presentadas. Hoy tenemos el placer de conocer a…
  


  
    Astaroth apretó los dientes y Psique supo que él la odiaba. La había cagado y no podía regresar el tiempo.
  


  
    En momentos como ese, Fortuna sería de mucha ayuda pero la dama del tiempo había desaparecido y se preguntó si su creador no la habría castigado por ayudarla. Más culpa; la había dejado sola. En ese momento entendió que cada una de ellas tenía una función y no eran enemigas.
  


  
    Sin embargo, le solté la mano. Soy mala, muy mala.
  


  
    —Ella es Psique —la voz de Astaroth la regresó de sus abstracciones—, guardiana del oráculo y fémina que me pertenece.
  


  
    —Estamos a minutos de la luna negra —intervino Satanás— y la nueva integrante de esta gran familia aceptó ser presentada como corresponde. ¿Estás de acuerdo, Astaroth?
  


  
    Él la miró con ojos rojos y ella dio un paso dubitativo hacia atrás.
  


  
    —No —respondió al fin.
  


  
    —¿Te niegas a presentarla?
  


  
    —Sí.
  


  
    Aquella afirmación pesó sobre Psique; él la repudiaba delante de todos. ¡Qué vergüenza!
  


  
    —Entonces, la presentaré yo —dijo Satanás—. O, tal vez, sea Ose.
  


  
    —¡No! —gruñó Astaroth— Nadie tocará lo que es mío.
  


  
    —Eres mezquino, soldado —comentó Satanás y las risas demoníacas escaparon de su garganta.
  


  
    Los demonios presentes se unieron a su rey y las carcajadas macabras retumbaron en el salón, provocando que los suelos temblaran y hasta la plataforma donde estaba Psique se moviera. Ella sintió un poco más de miedo.
  


  
    —Lo que me pertenece —respondió el líder de los ejércitos satánicos—, no lo comparto.
  


  
    —Entonces, reclámalo.
  


  
    Astaroth apretó los dientes y desvió la mirada. Psique sintió que lo perdía definitivamente y eso le generó un dolor indescriptible que nació en su estómago y se expandió hasta llegar a su pecho. Le costaba respirar. Cerró los ojos y las lágrimas mojaron su máscara por dentro.
  


  
    Me repudias, rechazas y, al mismo tiempo, te niegas entregarme a otros. ¡No puedo comprenderte, Astaroth!
  


  
    La joven guardiana clavó las uñas en las palmas de sus manos y cerró los ojos al entender la razón de llevar tan particular máscara. Al sostenerse solo por el palillo que estaba entre sus labios, no podía ni protestar ni llorar y tenía que mantenerse en silencio. Satanás era más perverso de lo que creía.
  


  
    Pasos pesados la sobresaltaron y abrió los ojos con urgencia. Astaroth ya no estaba frente a sus ojos. Tuvo miedo. Mucho mucho miedo.
  


  
    —No es esto lo que deseé para ti —el aliento de Astaroth le acarició la oreja y la angustia aumentó en su interior—. Este no es un lugar para alguien como tú.
  


  
    El miedo dio paso a la furia y Psique lo vio todo rojo. Dudó si contestar o seguir apretando el palillo entre los labios.
  


  
    El muy imbécil sabe que no quiero que me vean la cara y se aprovecha. ¡Cómo te odio, esposo!
  


  
    »Pero fue tu elección ante mi rey —las manos ardientes del demonio se posaron en sus hombros— y nada puedo hacer más que aceptarlo —lo oyó inspirar con fuerza—. Es lo que decidiste. Libre albedrío, esposa.
  


  
    Ante esa frase, él bajó las tiras del vestido y los pechos de Psique quedaron expuestos. Esa vez, fue ella quién inspiró con rudeza.
  


  
    Las manos de su esposo continuaron descendiendo y, en pocos segundos, quedó completamente desnuda ante una infinidad de demonios que la observaban con hambrienta lujuria. El mundo se borró ante sus ojos llorosos.
  


  
    »Preciosa —dijo él y deslizó los dedos por su espalda, desde la nuca hasta el nacimiento de los glúteos—. Perfecta —sintió sus manos en las caderas—. Pequeña y frágil —Astaroth recorrió su hombro derecho con la punta de la nariz, al tiempo que aspiraba fuerte su aroma—. Lista para ser corrompida ante una legión de demonios. ¿Acaso tienes idea del monstruo que estás provocando? —cerró una mano alrededor de su cuello y ella comenzó a respirar de manera errática. Algo pulsó en su sexo— No seré suave ni tendré compasión, esposa. Estoy muy muy cabreado con tu desobediencia.
  


  
    »Pudiste mantenerte lejos de mí —los dedos de su esposo apretaron un poco más y el aire comenzó a ingresar con dificultad en ella. Psique no se quejó ni movió—, disfrutar de una vida tranquila y, sin embargo —tiró de ella hasta que sus cuerpos quedaron pegados—, me desafías con descaro. Lo pagarás con creces, pequeño ángel mío.
  


  
    Aquella amenaza despertó un fuego intenso que se extendió por todo el cuerpo de la guardiana y la quemó de deseo. Pestañeó desorientada; jamás había sentido algo como eso… salvo en los sueños que tenía con su esposo.
  


  
    »¿Te das cuenta que estás completamente desnuda frente a una legión de demonios que quieren follarte? —susurró él contra su cuello y el aroma almendrado de ella se elevó con fuerza— Que todos ellos se preguntan cómo se sentirá lamerte en lugares que ni siquiera te atreves nombrar —la vagina de Psique comenzaba a humedecerse y pulsar—. Que ellos querrían disfrutar de esta piel —la mano que sostenía su cadera se deslizó hacia su vientre y cayó despacio hasta alcanzar su pubis. Ella inspiró fuerte y apretó el palillo de la máscara un poco más— y se preguntan cómo se sentirá clavar sus garras… aquí —murmuró, en el mismo instante en que dos de sus dedos invadieron su sexo sin dudar.
  


  
    La vergüenza quemó en la piel de Psique cuando no pudo controlar un sonido lastimero que vibró en su garganta.
  


  
    No dejar caer la máscara se estaba convirtiendo en un suplicio.
  


  
    Astaroth lamió su cuello despacio y presionó esos dedos un poco más adentro de su vagina. El dolor y la incomodidad se mezclaron con una sensación de placer que desconocía.
  


  
    »Te advertí que no sería dulce, esposa —le mordió un hombro y sacó los dedos solo para volver a introducirlos con la misma violencia. Psique contrajo los dedos de los pies—, que no sería gentil y... —él empezó a masturbarla delante de todos. Psique comenzaba a perder la cordura— aun así, me desafías.
  


  
    Ella cerró los ojos y con manos temblorosas, se apoyó en los antebrazos de ese inmenso y despiadado demonio que la había desposado. El mundo se desvanecía a su alrededor y solo las palabras sucias de Astaroth llegaban hasta ella. Pudo sentir su ira pero también un deseo tan intenso que lo cubrió todo.
  


  
    »Mírate, mi dulce ángel, disfrutando de los dedos de un demonio.
  


  
    Ella se removió inquieta cuando el pulgar de Astaroth tocó su clítoris.
  


  
    Psique estaba segura que su olor almendrado ya llegaba a la nariz de Satanás y todos sus invitados. ¡Qué vergüenza!
  


  
    »Dime qué quieres —le susurró Astaroth. Ella no pudo contestar; de hacerlo, caería su máscara. El muy perverso rió contra su cuello antes de chuparlo e intensificar sus movimientos.
  


  
    Psique se perdió. La humedad de su vagina resbaló hacia la inmensa mano de Astaroth y el aroma a almendras tostadas fue tan intenso que cubrió el característico y árido olor del azufre del infierno. Los dientes del demonio se clavaron en su hombro derecho en el mismo instante en que él doblaba los dedos en su interior y presionaba el pulgar contra su clítoris.
  


  
    Psique gritó.
  


  
    La máscara cayó.
  


  
    El infierno se esfumó.
  


  
    Su vagina pulsó.
  


  
    Y ella eyaculó sobre la mano de su esposo.
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    Los demonios gritaron. Satanás reía y aplaudía como loco y ella regresó a la realidad.
  


  
    La vergüenza se convirtió en un manto demasiado pesado que cayó sobre sus espaldas. Su respiración alterada iba en concordancia con la de Astaroth y se preguntó si, acaso, él también había disfrutado de ese espectáculo.
  


  
    ¡No seas tonta! Él te desprecia.
  


  
    Aquel pensamiento la hizo retroceder y pisó la servetta muta con el pie izquierdo. Cerró los ojos al verse así, expuesta ante todos.
  


  
    Impura. En cuerpo y alma.
  


  
    Un nudo apretado se formó en su garganta y una lágrima escapó de sus ojos.
  


  
    ¿Qué acabo de hacer?
  


  
    La única oportunidad de continuar como guardiana del oráculo se había perdido y ni siquiera podía culpar a Satanás
  


  
    Fui yo quien buscó un trato. Él solo me concedió un deseo.
  


  
    —¡Tan inocente! —dijo el rey del infierno y rió más fuerte.
  


  
    Los brazos de Astaroth la sostuvieron con más fuerza cuando intentó alejarse. Un «¡no!», gruñido entre susurros, detuvo sus acciones. Psique miró al frente y apretó los dientes; todos la observaban con descaro.
  


  
    Satanás exigió que la ceremonia continuara y su esposo gruñó como respuesta.
  


  
    —Sabes que no puedes evitar lo inevitable, soldado.
  


  
    El cuerpo de su esposo se tensó ante esos requerimientos y se preguntó qué más podría pasar si ya había sido expuesta de manera cruel y obscena.
  


  
    —Exijo un momento con mi esposa —dijo Astaroth.
  


  
    —No.
  


  
    —Hay asuntos que deben ser resueltos en privado —insistió.
  


  
    —No me valen tus pedidos —contestó Satanás—. El ritual debe ser cumplido. Eso lo sabes y no hay posibilidad de que te niegues.
  


  
    —No he dicho que…
  


  
    —Tampoco será aplazado —la sonrisa maligna de Satanás le erizó la piel y tuvo miedo—. Si necesitas resolver algo, hazlo ahora y enfrente de todos —se cruzó de brazos—. Después de todo, somos tu familia, Astaroth.
  


  
    Astaroth apretó los dientes y exhaló de manera ruidosa por la nariz. La furia que sentía —y se había apaciguado al sentir cómo su esposa se venía contra su mano— burbujeó en su interior.
  


  
    Voy a dejarte el culo enrojecido.
  


  
    —Inclínate y apoya las manos en la mesa —ordenó con voz de hielo, sin soltarla.
  


  
    Psique tuvo un déjà vu.
  


  
    Su cuerpo vibró y el estómago se le contrajo frente al miedo y la anticipación. Con manos temblorosas, apoyó las palmas contra la mesa y descubrió que aquel acolchado era suave y tibio al tacto.
  


  
    Como en mis sueños…
  


  
    Jadeó al sentir los dedos de Astaroth que se clavaban en sus caderas. Tiró de ella hacia atrás y algo duro impactó contra sus nalgas. Cerró los ojos, llena de vergüenza, al oír la risa de los demonios.
  


  
    «Piensa en cosas bellas», le había dicho su marido hacía un tiempo y, esta vez, las imágenes llegaron con claridad. De pronto, su vagina volvió a humedecerse.
  


  
    Estoy pecando tanto…
  


  
    Quizás pecar no fuera tan malo. Ya no sabía qué pensar. Y las emociones se arremolinaron crudas e intensas en su pecho, como un huracán sin piedad que lo arrasa todo a su paso.
  


  
    Psique no supo si eran sus pensamientos o fue la magia demoníaca la que actuó pero una intensa bruma comenzó a alzarse desde los pisos de mármol y los rodeó, creando un círculo perfecto que le daba esa intimidad que necesitaban.
  


  
    Ella había quedado en el ojo del huracán.
  


  
    Astaroth se inclinó y la camisa de seda que llevaba le acarició la espalda desnuda. Psique inspiró su aroma y se humedeció un poco más.
  


  
    —Nadie puede vernos —le susurró al oído—, pero escucharán tus gritos, esposa.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Desconcertada, frunció el ceño y giró el cuello para mirarlo. Astaroth se alejó por un momento, sonrió mientras se desprendía el cinturón y el deseo se reflejó en la mirada de la guardiana. Al fin, él la haría su mujer.
  


  
    —Cuenta —ordenó él.
  


  
    —Que cuente ¿qué?
  


  
    Y la mano de Astaroth se movió con tanta rapidez que no pudo procesar lo que sucedía sino hasta que el dolor y la picazón se asentaron en su piel. La rudeza del cuero quemó contra sus nalgas desnudas.
  


  
    —¡Cuenta! —insistió el demonio y un nuevo golpe cayó sobre ella— Hazlo, ángel mío —gruñó—, o seguiré hasta que caigas desmayada —un nuevo golpe y ella cedió.
  


  
    —¡Tres!
  


  
    —¡No!  Desde uno.
  


  
    Ella iba a maldecir pero otro golpe llegó con fuerza y se comió sus palabras.
  


  
    La mirada de Astaroth se quedó pegada en esas nalgas, de curvas redondeadas, que comenzaban a enrojecerse bajo la implacable mordida de su cinturón.
  


  
    No sabes cómo me calientas, esposa.
  


  
    Psique cerró los ojos ante el dolor y rememoró todos y cada uno de sus sueños. Su sexo comenzó a palpitar.
  


  
    El dolor se mezcló con el placer y no supo qué hacer.
  


  
    —Ellos ven nuestras siluetas distorsionadas —le aclaró él entre susurros y eso la calentó un poco más.
  


  
    Estoy pecando más y más. Me estoy perdiendo y no me importa.
  


  
    Psique clavó las uñas sobre la mesa ante un nuevo golpe y lamió sus labios antes de mover las caderas en franca provocación.
  


  
    Si iban a jugar…
  


  
    ¡Por el cielo bendito! No puedo pecar tanto. ¿Qué sucede conmigo?
  


  
    —Me desafías —golpe—. Me provocas —golpe—. Me tientas y te alejas.
  


  
    Golpe.
  


  
    Golpe.
  


  
    Golpe.
  


  
    Ella comenzaba a perderse en el deseo y olvidó dónde se encontraba.
  


  
    Tampoco le importó que pudieran oírla gritar. De hecho, pensar en ello la excitó un poco más.
  


  
    Apoyó los antebrazos contra la mesa y puso una mano sobre la otra. Su frente descansó sobre los dedos y los pezones ya erectos rozaron el mueble, aumentando su placer.
  


  
    Las pequeñas partículas de agua que los envolvía giraban cada vez con más fuerza y la salpicaban completa. Aquel contacto salado contra su piel lastimada quemó como mil infiernos mas ella se negó a llorar o suplicar para que parara.
  


  
    Porque no podía pensar.
  


  
    Porque no podía negarse a esa experiencia placentera.
  


  
    Porque comenzaba a sentirse poderosa ante la furia de Astaroth.
  


  
    —¡Cuenta!
  


  
    Y ella comenzó de nuevo.
  


  
    Fueron dieciséis golpes que marcaron su piel y su alma. Al fin, él dejó caer el cinturón y se acercó despacio.
  


  
    Ella jadeaba. Le ardía la piel y una súplica danzaba en la punta de su lengua, aunque no sabía qué pedir.
  


  
    Lo quiso todo de él.
  


  
    El demonio, cansado y furioso, la levantó y giró para verla a la cara. Las lágrimas que vio en sus mejillas lo calentaron como nunca.
  


  
    Ella, sin darse cuenta, se adueñaba de su cordura.
  


  
    Y se apresuró a sacar la lengua para lamerle las mejillas. Jamás el sabor salado le pareció tan delicioso como en ese momento.
  


  
    Psique, aunque exhausta, se mantuvo expectante. Quería más y sabía que solo lo lograría si decía aquello que sus labios expresaron:
  


  
    —¿Es todo cuanto puedes darme?
  


  
    —Que el cielo se apiade de ti, mujer —gruñó Astaroth antes de convertir sus fantasías en realidad.
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    ¿Es todo cuanto puedes darme?
  


  
    Aquel ángel era más inconsciente de lo que él pensó.
  


  
    O, tal vez, es más perversa de lo que creí.
  


  
    No estaba seguro de nada pero ¿qué más daba? Le mostraría hasta dónde era capaz de llegar.
  


  
    Astaroth cerró la mano alrededor de su cuello y la obligó a recostarse sobre la mesa. Se inclinó hacia ella, con lentitud y la mirada pegada a la suya.
  


  
    La oyó gemir bajito de dolor y eso hizo que su entrepierna se convirtiera en acero expectante; disfrutaba de saber que le dolía.
  


  
    Porque luego viene lo mejor, esposa mía.
  


  
    Esos perfectos ojos celestes lo atrapaban y se sintió caer de una manera que desconocía.
  


  
    La adrenalina lo emborrachó y quiso más.
  


  
    Ella se convertía en su puta droga.
  


  
    Y le fascinó.
  


  
    Cuando la tuvo donde quería, le susurró que levantara las piernas y apoyara los talones sobre el mueble.
  


  
    Psique obedeció sin esquivar la mirada. No sabía porqué pero aquella actitud mandona de su marido le estaba encantando como nada jamás lo hizo.
  


  
    Entre respiraciones aceleradas, entendió que, hasta él, nadie jamás realmente la vio a los ojos. Todos buscaban sus habilidades pero nadie miraba a la fémina que había detrás del oráculo.
  


  
    Y él me ve a mí y solo a mí.
  


  
    Algo cálido invadió su pecho y se expandió a pasos agigantados. Se sintió ligera y con deseos de complacerlo.
  


  
    Quizás su obediencia se debía a una necesidad de devolver esa gentileza de su parte o, tal vez, ella estaba tan mal de la cabeza que no temía entregarle a un demonio el control de su vida. No estaba segura de nada, mas allá de su mirada oscura.
  


  
    Psique lo observó con detenimiento. ¡Él era tan tan grande! Probablemente, uno de los demonios más altos y anchos que divisó en el salón. Con la piel morena y esos cabellos largos que le caían desprolijos sobre el rostro, enmarcando sus afiladas y fieras facciones.
  


  
    Él es un león y yo un cervatillo.
  


  
    ¿Qué pasaría si el cervatillo se dejaba atrapar? ¿El león se lo comería o lo cuidaría por siempre?
  


  
    La vergüenza quemó en su interior al verlo alzar las manos para quitarse la camisa por la cabeza. ¡Ni siquiera la desprendió! Aquel demonio era tan primitivo que no dudó en romper sus ropas. Una vez más, sus paredes vaginales latieron y la humedad también aumentó.
  


  
    Cerró los ojos en el mismo instante en que él comenzó a desabrocharse los pantalones. El calor intenso quemó en sus mejillas y se mordió los labios para no gemir.
  


  
    Se sobresaltó ante un inesperado y prohibido contacto. Abrió los ojos y ladeó la cabeza.
  


  
    Inspiró duro al verlo de cara a su pubis. ¡Qué vergüenza! Apretó más los dientes contra sus labios; no quería que los demonios la escucharan
  


  
    La nariz de Astaroth le rozó el sexo y no gemir se tornaba una tarea casi imposible. El pudor se unió al deseo y nadaron en aguas desconocidas.
  


  
    No tuvo otra alternativa mas que prenderse a los cuernos de Astaroth cuando él pasó la lengua, de manera aplanada, a lo largo de su vulva.
  


  
    Una y otra vez.
  


  
    Ella necesitó sostenerse para no caer en un abismo de lujuria. Apretó los cuernos con más fuerza y lo oyó gruñir. Recordó, vagamente, aquello que él le había dicho sobre sus cuernos. ¿Fue real o lo había soñado?
  


  
    Con él, los límites de los mundos comenzaban a difuminarse y, sin embargo, eso no la asustó.
  


  
    Como tampoco le asustó la idea de no saber cuál sería el futuro que le esperaba, siempre y cuando, Astaroth estuviera a su lado.
  


  
    Aquel pensamiento la desconcertó tanto como le gustó la sensación de su lengua que se atrevía a ingresar en su ya húmedo canal vaginal.
  


  
    Sus dedos apretaron un poco más los cuernos para sostenerse porque aquel demonio sabía cómo presionarla hasta dejarla al borde del abismo.
  


  
    Y si caigo, ¿me sostendrás?
  


  
    —Siempre —le escuchó decir y la vergüenza fue infinita; él podía leerle la mente.
  


  
    Astaroth volvió a lamerla con tanta gula que su caída al precipicio era inevitable. Se prendió más fuerte de los cuernos y sonidos angustiosos de placer escaparon de su garganta. Ya casi caía.
  


  
    Casi.
  


  
    Pero no cayó, pues él abandonó su tarea y se incorporó. Un sonido frustrado se deslizó fuera de sus labios y le escuchó reír. La sorprendía; era la primera vez que lo escuchaba.
  


  
    Y es la risa más hermosa del mundo.
  


  
    Astaroth se inclinó sobre ella y sus cabellos le cayeron sobre el rostro. Su aliento le rozó la oreja.
  


  
    —Aún sigo enojado contigo… —le susurró antes de atrapar su oreja con los dientes y chupar. La piel de Psique se erizó— …y quiero castigarte tanto —esta vez, sus dientes le atraparon el cuello—. No tienes idea de lo furioso que me pone… —las manos de Astaroth ascendieron despacio hasta atrapar sus pequeños pechos. Ella inspiró con fuerza— …que seas así de impertinente —atrapó sus pequeños y rosados pezones. Apretó con fuerza—. Me vas a jodidamente enloquecer.
  


  
    Psique no podía pensar. Todo se sentía tan fuerte que el aire mismo se enlentecía y entraba con dificultad a sus pulmones.
  


  
    La bruma que los cubría se volvía más y más espesa y una pequeña llovizna se alzó sobre ellos.
  


  
    El aroma a mar y tierra mojada la emocionó; era como volver a su lugar sagrado sin salirse del infierno. ¿Puede un demonio hacer magia divina?
  


  
    »Te mostré mis fantasías en tus sueños —le confesó contra su cuello y ella jadeó sorprendida. Todo fue real—. Te di la opción de hablar pero huiste —le apretó los pezones con fuerza—. Me abandonaste.
  


  
    Aquel reproche contrajo su corazón. Él estaba dolido. La boca del demonio se posó sobre su pecho derecho y chupó con fuerza. Psique gimió ante ese dolor que, iba descubriendo, le daba demasiado placer.
  


  
    »Debiste decirme que me fuera a la mierda por sádico —atrapó su pezón y succionó con violencia. Ella se removía inquieta y deseosa—. Sin embargo… —él volvió hacia su rostro y la miró a los ojos— Hiciste un pacto con Satanás.
  


  
    Los ojos de Psique se llenaron de lágrimas al entender el enojo de su esposo: se sintió traicionado. Las lágrimas no tardaron en desbordarse.
  


  
    Alzó las manos y acunó sus mejillas. Sin dejar de mirarlo a la cara, susurró:
  


  
    —He sido mala contigo y lo siento, esposo mío. Toma mi cuerpo, mi alma y mi dolor. Haz conmigo todo aquello que te calme y…
  


  
    No pudo terminar de hablar; la boca de Astaroth cayó sobre la suya y la besó con tanta fuerza que su corazón se contrajo aún más. Aquello se sentía como una despedida. Las lágrimas no tardaron en provocar un sabor salado a ese beso tan necesitado.
  


  
    Deslizó las manos y enterró los dedos en la melena del demonio mientras él se acomodaba mejor entre sus piernas.
  


  
    »Me gusta el dolor —confesó él—. Me gusta la sumisión y la entrega —su aliento le acariciaba los labios— pero más me gusta que me desafíes, esposa.
  


  
    Ella lo miró sorprendida y él sonrió con malicia.
  


  
    »Me das motivos para castigarte hasta hacerte suplicar.
  


  
    —¿Suplicar que pares? —preguntó la guardiana con inocencia.
  


  
    —No —él sonrió más—, que te de todo.
  


  
    —Todo, ¿qué?
  


  
    —Todo… esto.
  


  
    Al decir aquello, Psique sintió lo inesperado y abrió los ojos tan grandes que temió que salieran volando. La sensación fue única e indescriptible.
  


  
    Él entró en su cuerpo con una seguridad absoluta y la llenó de una manera inimaginable.
  


  
    Por todos lados.
  


  
    Astaroth tenía dos penes.
  


  
    Se deslizó de una sola embestida y no tuvo piedad. No sintió dolor; los ángeles no sufrían al perder su virginidad. O, al menos, eso fue lo que le dijeron.
  


  
    Psique sabía que su primera vez no debía ser traumática pero no esperaba que su esposo tuviera dos penes. No podía decidir si reír o llorar.
  


  
    Sin considerar sus emociones descontroladas, Astaroth la folló con rudeza y sin apartarse de sus ojos. Ella lo empujaba hacia un mundo desconocido y detenerse era imposible.
  


  
    Sacas lo más oscuro de mí, dulce ángel. Y no tienes ni puta idea de cómo lo disfruto.
  


  
    Cada movimiento la hacía gritar más y más. Astaroth comenzaba a perderse y ella entró en un limbo propio dónde nada existía más allá de su marido.
  


  
    No importó que los demonios pudieran ver sus siluetas o que oyeran sus gritos desesperados. Tampoco que su alma se desprendiera y fuera en busca de Astaroth.
  


  
    Ella lo vio todo.
  


  
    Un hilo dorado escapó de su pecho para unirse a los hilos negros brillosos que él emanó. Ambas almas se enlazaron y comenzaron a tejer una manta luminosa que los envolvió.
  


  
    Astaroth suspiró contra sus labios y se elevó, llevándola consigo. Giró sin desprenderse de ella y se sentó en la mesa. Ella clavó las rodillas a los lados de sus caderas y lo abrazó mucho más fuerte.
  


  
    En esa posición, Psique lo sintió más grande y, por instinto, meció las caderas. Lo oyó gruñir contra sus labios y un nuevo beso llegó.
  


  
    La bruma cayó de pronto y la manta con hilo de sus almas se apretó un poco más a sus cuerpos.
  


  
    —Nunca dejes de mirarme —le dijo cuando ella hizo el intento de mirar más allá de su esposo.
  


  
    Ella obedeció y él sonrió.
  


  
    Así pues, ella entendió aquella dinámica que la perseguía en sueños.
  


  
    Ella lo desafiaba, él se enojaba.
  


  
    Ella lo provocaba, él se alteraba.
  


  
    Ella huía, él la encontraba.
  


  
    Ella era luz. Él era oscuridad.
  


  
    Ella se entregaba… Él se convertía en su dueño.
  


  
    Al fin, el alma de Psique sintió paz. Y ante ese sentimiento, sonrió.
  


  
    La guardiana del oráculo desplegó las alas otra vez.
  


  
    Astaroth se sorprendió al ver que esas plumas hermosas pasaban de un celeste suave a un negro brilloso.
  


  
    —Mía —susurró—. Completamente mía.
  


  
    —Tuya por una eternidad —respondió y lo besó sin pudor alguno.
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    Después de los rituales, Astaroth los transportó hacia un lugar de paredes oscuras y amplios pasillos iluminados por velas que descansaban sobre candelabros plateados. El demonio avanzó con ella en brazos y no se detuvo hasta alcanzar una puerta de doble hojas de color negro.
  


  
    La patada de Astaroth abrió la puerta y caminó hasta una inmensa cama con dosel. La acostó sobre sábanas de seda roja antes de colocarse sobre ella.
  


  
    El pudor volvió a nacer en Psique. Poco a poco, comenzaba a entender lo que había pasado, también comprendía que estaban solos y la mirada lujuriosa de su esposo no dejaba espacio a la duda: Él quería follarla otra vez.
  


  
    Aspiró aire por la boca y sus labios le temblaron. La mirada de Astaroth cayó sobre sus labios y, sin darse cuenta, se pasó la lengua. Porque los nervios la consumían por completo.
  


  
    Él la besó de nuevo, con urgencia y soberbia, apoderándose de cada pedazo de deseo que desprendía su interior.
  


  
    Psique se dejó tocar, besar, lamer y hasta disfrutó de esas mordidas inesperadas que él le dio. Estaba segura de que su piel quedaría con marcas violáceas.
  


  
    Y lo del culo no me lo quiero ni imaginar.
  


  
    El demonio tanteó su entrepierna y la vergüenza volvió a consumirla. Lo vio sonreír al sentir la humedad en su sexo y se alineó mejor.
  


  
    Psique arqueó la espalda al sentir cómo la llenaba de nuevo y cerró los ojos. Gimió y suspiró al mismo tiempo. Ni siquiera sabía que era posible hacer eso.
  


  
    Los movimientos de Astaroth, esta vez, fueron lentos y medidos, como si quisiera recordar cada parte de su interior. Y la teoría cobró fuerza cuando esas manos callosas recorrieron sus curvas con suavidad. A Psique, los ojos se le llenaron de lágrimas.
  


  
    La presencia y actitud de su esposo la abrumaba. Jamás imaginó que él pudiera ser tan delicado en su actuar.
  


  
    Astaroth la observó en silencio, sin dejar de moverse, sintiéndolo todo y pensando en nada.
  


  
    Ella lo llevaba a la luz.
  


  
    La besó de manera desesperada, en busca de algo más que no sabía ni podía poner nombre.
  


  
    De nuevo, la luminosidad se expandió fuera de su pecho pero ya no era tan negra como antes, quizás solo fuera un gris plata intenso.
  


  
    Un alma argenta es mejor para ella.
  


  
    Y la amó despacio, sin dejar de mirarla, susurrándole palabras bonitas que jamás creyó poder decir pero nacían sin buscarlas.
  


  
    Sintió que flotaban y la oscuridad dio paso a la luz. Las sábanas rojas de seda se transformaron en una manta verde húmeda y él la giró para que quedara sentada en su pelvis.
  


  
    La guardiana del oráculo jadeó al darse cuenta dónde se encontraban: su lugar preferido en los bosques.
  


  
    Extendió las alas y sonrió. Nunca dejó de mecer las caderas y suspiró encantada cuando él clavó los dedos en sus glúteos.
  


  
    Las caderas de Astaroth se elevaron y la penetró hasta la empuñadura. Psique gritó complacida y él repitió sus movimientos.
  


  
    —Mírame, esposa.
  


  
    Psique bajó los párpados y se encontró con su mirada oscura. Le sonrió con dulzura y el corazón de Astaroth se sintió más blanco y liviano. Ella lo estaba cambiando.
  


  
    Todos los errores del pasado se agolparon en su cabeza y no supo qué hacer con tanta culpa.
  


  
    Cómo si pudiera leer su alma, y lo que esta necesitaba, su esposa le acunó las mejillas y sonrió.
  


  
    —Puedes dejarlo ir, Astaroth. Puedes redimirte. Yo estoy contigo.
  


  
    Él no supo qué responder. Nunca alguien le habló de esa manera y, viéndola así de perfecta, quiso ser alguien mejor.
  


  
    La besó con tranquilidad, la acarició con veneración y la llevó hasta la cima del cielo con un orgasmo sincronizado que los hizo temblar a la par.
  


  
    Él escondió el rostro contra el cuello de su esposa y besó esa nívea y blanca piel con adoración. La oyó suspirar y gruñó por lo bajo al sentir cómo arrastraba las uñas por su piel.
  


  
    —Feliz cumpleaños, esposa —le susurró al oído.
  


  
    Psique alejó su torso para mirarlo a los ojos. Él sonreía. Algo nació en su corazón y lo hizo arder. Su demonio tenía la sonrisa más bella que hubiera visto jamás.
  


  
    —¿Cómo…?
  


  
    —Lo sé todo, esposa. Aunque no sea guardián del oráculo.
  


  
    Ella se mordió los labios para esconder la sonrisa. Él enredó sus cabellos alrededor de la muñeca y tiró. De nuevo, sus bocas se encontraron.
  


  
    Psique jadeó al sentirlo crecer en su interior.
  


  
    —Vas a matarme.
  


  
    —Tú puedes conmigo —respondió él contra sus labios y volvió a hacerle el amor.
  


  
    Porque era eso: amor.
  


  
    Porque no fue hasta ese momento en que él se dio cuenta de lo que sentía.
  


  
    Porque debió verla furiosa, asustada y entregada para descubrir que podía sentir, que su alma no estaba muerta.
  


  
    Porque debió perderla para saber que la necesitaba con premura.
  


  
    Porque debió encontrarse ante una estúpida encrucijada gracias a Satanás.
  


  
    Ese hijo de puta me manipuló como nunca y, lejos de enojarme, le estoy agradecido.
  


  
    Porque era momento de hacerla gozar y perderse en esa imagen luminosa que ella expelía ante cada orgasmo que alcanzaba.
  


  
    Porque, entendió al fin, que hasta el más fiero de los demonios podía ser redimido si la luz del cielo lo tocaba con suavidad.
  


  
    Y ella era su cielo.
  


  
    El cielo en sus ojos.
  


  
    —Si me lo pides —le susurró con voz agitada, mientras la tenía recostada contra su pecho, después de haber alcanzado su orgasmo—, abandono el infierno solo para seguirte, dulzura.
  


  
    Psique levantó la cabeza y lo miró con el ceño fruncido. Astaroth sonrió de lado y le acarició una de sus mejillas. Jamás se cansaría de admirarla.
  


  
    —¿Por qué lo harías?
  


  
    —Porque, donde tú vayas, iré contigo.
  


  
    —Como un guardián —él negó con la cabeza—. ¿No? —las arrugas en la frente de Psique se acentuaron.
  


  
    —No. No soy tu guardián —enterró los dedos en su melena azabache—. Soy tu esposo. Y, como tal, te acompañaré hasta el fin de mis días —ella sonrió mientras se mordía los labios—. Solo te pido que confíes en mí y me hables cuando sientas que algo no va bien —la vio apretar los labios—. Psique, lo digo en serio. Necesito que seas sincera conmigo.
  


  
    —¿Y tú eres sincero conmigo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿No guardas secretos? —aquello lo hizo inspirar con fuerza y desviar la mirada—. ¿Qué me escondes, Astaroth?
  


  
    —No son mis secretos para develar.
  


  
    —No entiendo.
  


  
    —Aunque quisiera, no me corresponde decírtelo.
  


  
    —¿Y a quién?
  


  
    —A nadie.
  


  
    —Astaroth…
  


  
    —No insistas.
  


  
    —Por favor…
  


  
    La mirada frustrada de Astaroth la llevó a apretar los labios y dejarse caer contra su pecho. No quería iniciar una discusión. No, el día de su cumpleaños.
  


  
    Entonces, mientras le acariciaba la espalda desnuda, Astaroth confesó que había entrado en sus sueños, que la había amado desde el primer momento en que probó su piel y absorbió sus pensamientos sin culpa. También le habló del trato con Morfeo y le aclaró que no temía devolver el favor.
  


  
    —Porque tenerte en mis brazos lo compensa todo, dulzura.
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    Los días que siguieron fueron intensos; el oráculo no dejaba de mover sus aguas y, para sorpresa de Psique, ella podía seguir viéndolo todo.
  


  
    Desconcertada por tales logros, acudió ante el creador pues nada tenía sentido para ella. Él la miró acercarse y apretó los labios hasta dejarlos blancos. Psique supo qué algo no iba bien.
  


  
    —Mi señor —hizo una reverencia, dejando caer la cabeza hacia el pecho.
  


  
    —¿Hay algo más que necesites para ser feliz, pequeña Psique?
  


  
    Aquella pregunta la cogió de sorpresa. La guardiana levantó la cabeza y negó en silencio. El creador la observó sin mover un solo músculo de su rostro y ella comenzó a sentirse nerviosa. ¿Qué le sucedía?
  


  
    —Mi señor…
  


  
    —Vuelve al oráculo, Psique.
  


  
    Ella apretó los labios ante la interrupción. No entendía por qué el creador la trataba de aquella manera.
  


  
    —¿Hice algo mal? Algo que lo haya ofendido o…
  


  
    —No.
  


  
    —Entonces, ¿por qué me trata así? —se atrevió a preguntar—. Jamás me rebelé ante sus decisiones, incluso acepté casarme con un demonio que no conocía, aunque eso implicara perder mi habilidad de conectar con el oráculo. Pero… —dio un paso hacia adelante— Eso no sucedió, mi señor.
  


  
    Psique lo vio desviar la mirada y sintió la culpa que nacía del pecho del creador.
  


  
    »Siempre me dijo que perdería mis habilidades si dejaba de ser… —no se atrevía a usar la palabra— Bueno, si dejaba de ser pura… Y no entiendo por qué sigo con las mismas capacidades de conectar con el oráculo.
  


  
    »Pienso que usted sabía de esto e igual me engaño. Nos engañó a todas.
  


  
    Él achicó la mirada y, quizás, en otros tiempos hubiera temido pero la fuerza de Astaroth se había colado en su alma y estaba dispuesta a conocer la verdad… Aunque eso significara ser desterrada del cielo.
  


  
    »No lo entiendo, mi señor. ¿Por qué lo hizo? —aspiró por la boca para darse valor— También me pregunto si, realmente, todas las guardianas perdían el poder de manejar el oráculo al desposarse o solo fue una treta de su parte para mantenernos aquí.
  


  
    —¡No permito esa insolencia!
  


  
    —Lo he visto todo —confesó. Ahora, Psique percibió su miedo y eso la hizo avanzar un poco más—. Antes de ti, hubo otro. Uno que creó tres flores. Una dalia negra, una rosa blanca y un tulipán celeste. Herlinde, tú y yo… Josías.
  


  
    Al escuchar aquel nombre, el creador se removió en su asiento.
  


  
    »Somos hermanos —susurró— y es por eso que te dolió que Herlinde eligiera irse.
  


  
    —No somos hermanos.
  


  
    —Pero así debimos sentirnos, ¿no?
  


  
    —No.
  


  
    —Te enamoraste de ella. Y me castigaste por sus acciones. Eso es injusto, Josías.
  


  
    —¡No me llames así!
  


  
    —Es tu nombre y así te llamaré —lo desafió—. Es momento de aceptar lo que somos, hermano, y hacer el bien. Fue lo que me enseñaste.
  


  
    »Aunque me encerraras en un castillo de cristal, no te odio —aquellas palabras aguaron sus ojos—. Yo aprendí a vivir así. Y puedo entender tus miedos.
  


  
    »Sé que no fue fácil perderla y después perder a tus dos hijas. Podrías no perderme si haces bien las cosas.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —Encontrarlas.
  


  
    —¿Encontrarlas? —el creador frunció el ceño, desconcertado— ¿A quiénes?
  


  
    —A Fortuna… y a Herlinde.
  


  
    —¿Herlinde?
  


  
    —Ella ya no está con Satanás —Psique sonrió ante las expresiones de su hermano—. ¡Por supuesto que no lo sabías!; no eres guardián del oráculo.
  


  
    —¿Sabes dónde están?
  


  
    —Por ahora, solo puedo intuir dónde está la guardiana de los caminos de la vida.
  


  
    —Entonces, tráela de regreso, Psique.
  


  
    —Lo haré… aunque tenga que castrar a mi marido.
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    A vos, que llegaste hasta el final de esta historia, te agradezco por darle una nueva oportunidad a mmis ángeles y demonios. Y deseo que los hayas amado tanto como yo lo hice al escribirlos.
  


  
    Agradecería que me dejaras una reseña en Amazon y Goodreads, pues es la manera que tengo de conocer tus opiniones. Les prometo que leo todos, todos, todos los comentarios y eso me ayuda a mejorar cada vez más.
  


  
    Gracias infinitas por siempre acompañarme en esta loca aventura de letras e historias de amor.
  


  
    Las "eso",
  


  
    

  


  
    Ara.
  


  


  
    About The Author
  


  
    Ara Gonz
  


  
     
  


  
    
  


  
    "Soy una juntaletras apasionada por la lectura, los chocolates y los clásicos del cine. Tengo la mente llena de historias que cobran vida en un abrir y cerrar de ojos." 


    


    Ara Gonz.


    


    Ara es psicóloga desde hace dos décadas. Dedicó 15 años a defender los derechos de los niños en el tránsito.


    Donante de órganos por convicción. Defensora de los derechos de las mujeres por decisión.


    Se define como una lectora empedernida, viajera gustosa, noctámbula. 


    Considera que el mejor plan es pasar un día de museos o recorrer a pie ciudades que no conoce.


    


    Autora de “Boca de Cereza”, “Cuentos para Valentín”, “Los secretos de las moscas”; entre otros.


    


    Autora multi-géneros donde el humor, el romance y los mensajes esperanzadores son el hilo conductor.
  


  


  
    Books In This Series
  


  
    De ángeles y Demonios
  


  
    Lilibeth
  


  
     
  


  
    Los amores más profundos y verdaderos son esos que no necesitan palabras; solo actos y él está dispuesto a todo para demostrarlo.


    


    Lilibeth, principio y fin.


    


    Ella no tiene idea de su origen, tampoco de la maldición que ha caído sobre su alma.


    


    Él está dispuesto a destruir el universo para poder salvarla.


    


    ¿Será el amor suficiente para enfrentar —y ganar— la batalla contra el destino?
  


  
    Raquel
  


  
     
  


  
    Mi nombre es Raquel y no tengo lugar en el cielo; tampoco en el infierno. Renuncié a mis alas por un amor equivocado y me convirtieron en la villana.


    


    Fui juzgada y puesta en los calabozos del inframundo. Mi odio tiene fundamentos y no pararé hasta conseguir mi libertad.


    


    «Te merece aquel que estuvo frente a ti todo este tiempo pero no fuiste capaz de mirarlo a los ojos.»
  


  
    Astartes
  


  
     
  


  
    Ella ascendió a la tierra para escapar de una vida solitaria y triste.


    


    Él descendió para guiar a las almas sufrientes.


    


    Un encuentro imprevisto.


    


    Un momento robado.


    


    Un orgasmo inesperado.


    


    Y sus mundos colapsaron.


    


    «Nuestro destino está escrito en las estrellas».


    


    Él dijo llamarse Levy y utilizó como excusa la peste negra para llevarla consigo.


    


    Ella obedeció y se perdió en su mirada.


    


    Él creyó en mentiras. Ella, que él estaba muerto.


    


    Él juró venganza; ella se quitó el corazón.


    


    «Haré vino con tus lagrimas, princesa»
  


  
    De ángeles y Demonios (compilado 3 historias)
  


  
     
  


  
    Y, cuando todo parezca sin sentido, el amor vendrá para vencer al miedo y curar las heridas que dejaron las traiciones.


    


    Lilibeth vagó durante siglos, sin saber cuál es su origen o lo que se siente al ser amada.


    Raquel pecó al enamorarse de un ser que estaba destinada a su hermana


    Astartes conoció el amor y lo perdió; Entonces, se quitó el corazón.


    


    ¿Podrán, estos seres alados, encontrar la salvación o están destinadas a vagar por los cielos y el infierno, en soledad, por siempre?
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